
        
            [image: cover]
        

    

Abraham Merritt



Los Moradores Del Espejismo



Abraham Merritt ©1932
Título original: Dwellers in the mirage©2008, Editorial La Hermandad del Enmascarado

Colección Los Libros de Barsoom #1

ISBN: 123456789987654321

Edición digital: Jack!2012

http://cfebook.blogspot.com



[image: ]


En las remotas montañas de Alaska, un valle perdido, escondido tras un espejismo, alberga a una extraña raza de enanos de piel dorada, en pugna con los descendientes de una migración vikinga, que se asentó en el valle hace eones...

Una obra cumbre de la fantasía y el horror, por uno de los indiscutibles maestros del fantástico: Abraham Merritt.

Una novela fascinante, que absorbe al lector con civilizaciones perdidas, hermosas princesas, combates épicos y un horror innombrable que acecha tras espantosos rituales.

En esta obra, Merritt demuestra poseer la sensualidad y el exotismo de Clark Ashton Smith, el sentido de la épica de Robert E. Howard, y el dominio del horror cósmico del propio H. P. Lovecraft.
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Los Moradores del espejismo (Dwellers in the mirage) es una novela fantástica del escritor norteamericano Abraham Merrit, publicada en seis entregas en la revista Argosy durante 1932, y en formato de libro también en aquel mismo año.

Así como La narración de Arthutr Gordon Pym, de Edgar Allan Poe, o En las montañas de la locura, de H.P. Lovecraft, plantean la existencia de una desconocida raza de seres habitando la Antártida, Abraham Merrit hace lo propio, pero en las heladas planicies de Alaska.

Allí moran dos especies en conflicto. Por un lado la Gente Pequeña (Little People), y por el otro una perversa estirpe, descendiente de los mongoles, que adoran a un sanguinario Kraken llamado Khalk'ru.

Lief Langdon, el protagonista de Los Moradores del espejismo, toma contacto con la Gente Pequeña, quien lo considera como la reencarnación de un antiguo héroe: Dwayanu.

Este arcaico salvador toma posesión de Langdon, y juntos encaran una dura batalla contra el Kraken y sus huestes despiadadas.



* * *





LIBRO DE KHALKRU



CAPITULO I





SONIDOS EN LA NOCHE



LEVANTÉ la cabeza, escuchando, no sólo con mis oídos sino con cada centímetro cuadrado de mi piel, esperando que se repitiera el sonido que me había despertado. No había más que silencio, un silencio absoluto. Ningún movimiento agitaba los abetos que se esparcían alrededor del pequeño campamento. Ningún atisbo de la más sutil señal de vida en la espesura. A través de las nubes, las estrellas brillaban débilmente en el breve amanecer del temprano verano de Alaska. Una súbita brisa agitó las copas de los abetos, llevando de nuevo el sonido metálico de un yunque al ser golpeado.

Me deslicé fuera de mi saco de dormir y rodeé el borde de la hoguera hacia Jim. Su voz me hizo detenerme.

—De acuerdo, Leif. Lo he oído.

El viento suspiró y se apaciguó, y al hacerlo, expiraron tambien los sonidos del yunque. Antes de que pudiéramos hablar, el viento se alzó de nuevo. Llevó hasta nosotros el retumbar del yunque, débil y lejano. Y de nuevo, el viento expiró, y con él, el sonido.

—¡Un yunque, Leif!

—¡Escucha!

Una brisa más fuerte sacudió los abetos, llevando hasta nosotros un canturreo distante; voces de muchos hombres y mujeres cantando una corta y extraña melodía. El canto terminó con un acorde chillón, arcáico, disonante.

Hubo un largo retumbar de tambores, alzándose en un suave crescendo, y terminando abruptamente. Y tras ello, un súbito y clamoroso alboroto. Fue suavizado por un retumbar bajo y sostenido, como el de un trueno amortiguado por las millas. Había en él, algo de reto, de desafío.

Aguardamos, escuchando. Los abetos se hallaban inmóviles. El viento no regresaba.

—Curiosa colección de sonidos, Jim.— Acerté a decir casualmente, mientras él se incorporaba. Ardía una estaca en el agonizante fuego. Su luz iluminaba en la reinante oscuridad, el rostro de mi acompañante, bronceado, con rasgos de halcón. No me miró.

—¡Cada uno de mis emplumados antepasados de los últimos veinte siglos está despierto y gritando! Mejor llámame Tsantawu, Leif. ¡Tsi' Tsa'lagi, soy un Cherokee! Ahora soy del todo Indio.— Sonrió, pero aún no me miraba, y lo agradecí.

—Era un yunque,— le dije. —Un yunque condenadamente grande; y centenares de personas cantando... y me pregunto qué harán en esta tierra salvaje..., no sonaban como indios...

—Los tambores no eran indios.— Hurgó en la hoguera, mirando en ella. —Cuando bajaron el tono, algo pareció tocar un pizzicato en mi espalda, de arriba a abajo.

—¡Me han impresionado, esos tambores!— me pareció que mi voz era firme, pero me miró intensamente; y ahora fui yo quien apartó los ojos y escrutó la oscuridad. —Me recordaron algo que oí... e incluso ví... en Mongolia. Igual que los cantos. Maldición, Jim, ¿Por qué me miras de ese modo?

Lancé una estaca al fuego. Por mi vida que no se podía ver gran cosa en la oscuridad, mientras la estaca ardía. Luego, levanté la vista y me encontré con su mirada.

—Un mal lugar, ¿No, Leif?— preguntó con calma. No dije nada. Jim se levantó y caminó hacia las mochilas. Regresó con algo de agua, y la lanzó sobre el fuego. Arrojó tierra sobre los humeantes carbones. Si vió algo en mí, mientras las sombras nos rodeaban, no lo demostró.

—Ese viento vino del norte,— dijo. —Así es como vinieron los sonidos. De manera que fuera lo que fuera que produjo esos sonidos, está al norte de nosotros. Siendo así ¿Hacia donde viajaremos mañana?

—Al norte,— contesté.

Mi garganta se secó mientras lo decía.

Jim se rió. Se tendió bajo su manta y la enrrolló a su alrededor. Yo me apoyé contra la corteza de uno de los abetos, y me senté, escrutando hacia el norte.

—Mis ancestros hacen mucho ruido, Leif. Prometiendo una senda de pesar si vamos hacia el norte... '¡Mala medicina!' dicen los ancestros... '¡Mala Medicina para tí, Tsantawu! ¡Te diriges a Usunhi'yi, la Tierra de las Tinieblas, Tsantawu!... ¡Hacia Tsusgina'i, el país de los espectros! ¡Cuidado! ¡Aléjate del norte, Tsantawu!'

—¡Oh, vete a dormir, viejo y pesado piel roja!

—Vale, yo sólo te lo decía...

Y un poco más tarde:

—'Y escucha las voces ancestrales que profetizan la guerra' es bastante peor que esa guerra que mis ancestros profetizan, Leif.

—¡Maldición, cállate ya!

Una risa queda desde la oscuridad; luego, silencio.

Me recliné contra el tronco del árbol. Los sonidos, y los terribles recuerdos que habían despertado en mí, me habían aterrado más de lo que estaba dispuesto a admitir, incluso a mí mismo. La cosa que había portado durante dos años en la bolsita de cuero, al final de la cadena que llevaba al cuello, parecía haberse vuelto más fría y pesada. Me pregunté cuánto habría adivinado Jim de lo que yo trataba de esconder... ¿Por qué apagó el fuego? ¿Quizá porque se había dado cuenta de que estaba asustado? ¿Para forzarme a encarar mi miedo... y dominarlo?... ¿O había sido ese instinto indio de mantenerse oculto por la oscuridad?... Según había admitido, esos cantos, y el retumbar de tambores, habían obrado en sus nervios el mismo efecto que en los míos...

¡Miedo! Desde luego, había sido el miedo lo que había humedecido las palmas de mis manos, y había bloqueado mi garganta hasta que los latidos de mi corazón habían sonado en mis oídos como tambores.

Como tambores... ¡Si!

Pero... no como esos tambores cuyo golpear nos había llegado con el viento del norte. Habían sido como la cadencia de los pies de hombres y mujeres, jóvenes y doncellas y niños, corriendo cada vez más rápidamente por el borde de un mundo hueco para sumergirse suavemente en el vacío... disolviéndose en la nada... esfumándose mientras caían... disolviéndose... devorados por la Nada...

¡Como aquel condenado redoble de tambores que había escuchado en el templo secreto del oasis del Gobi, hace dos años!

Ni entonces ni ahora, se había tratado sólo de miedo. El miedo estaba presente, desde luego, pero un miedo plagado de desafío... el desafío de la vida contra su negación... una ira emergente, rugiente, vital... la frenética rebeldía del ahogado contra las asfixiantes aguas, la ira de una llamita de vela contra la tapa que la apagará...

¿Era realmente tan descorazonador? ¡Si lo que sospechaba era cierto, pensar así era estar derrotado desde el principio!

¡Pero estaba Jim! ¿Cómo dejarle fuera de esto? En mi interior, nunca me había reído de esas percepciones subconscientes, o lo que fueran, que él solía llamar "las voces de sus ancestros". Cuando mencionó Usunhi'yi, la Tierra de las Tinieblas, un escalofrío recorrió mi espina dorsal. ¿Acaso no le había hablado el anciano sacerdote Uighur sobre la Tierra de las Sombras? Era como si hubiera escuchado el eco de sus palabras.

Miré al lugar donde yacía, dormido. Sentía más apego hacia mí que mis propios hermanos. Sonreí ante esa idea, pues ellos nunca habían sentido por mí el menor apego. Para todos —excepto para mi madre Noruega, de voz suave y profunda— había sido un extraño en aquella casa vieja y convencional en la que nací.

El hijo menor, y un intruso no bienvenido; como aquellos bebés que cambiaban las hadas. No había sido culpa mía el haber venido al mundo con los rasgos de mi madre: el pelo rubio, los ojos azules y la fuerte complexión de mis antepasados vikingos. Al contrario que un Langdon. Los hombres Langdon eran oscuros y esbeltos, de labios delgados y saturninos, aquejados de las mismas enfermedades durante generaciones. Me miraban a mí, el suplantador, en los retratos de familia, con un débil asombro, con supersticiosa hostilidad. Precisamente tal como mi padre y mis cuatro hermanos, verdaderos Langdons, cada uno de ellos, me miraban cuando me sentaba a comer en su mesa.

Aquello me había hecho infeliz, pero había provocado que mi madre volcara en mí su corazón. Me maravillaba, y siempre lo había hecho, cómo había sido capaz de entregarse a mi padre, aquel hombre oscuro y centrado en sí mismo, cuando la sangre de los piratas del mar cantaba en sus venas. Fue ella la que me llamó Leif, un nombre tan incongruente para un Langdon como lo había sido mi nacimiento entre ellos.

Jim y yo ingresamos en Dartmouth el mismo día. Le ví tal como era ya, un tipo alto, bronceado, con rostro de halcón e inescrutables ojos negros. Pura sangre de Cherokee, del mismo clan del que había venido el

Gran Sequoiah, un clan que había producido a lo largo de los siglos, los más sabios consejeros, los más fuertes guerreros.

En la lista del colegio, su nombre era James T. Eagles, pero en los anales de la Nación Cherokee se escribía como Two Eagles ("Dos Aguilas") y su madre le había llamado Tsantawu. Desde el principio notamos una afinidad espiritual. Nos hicimos hermanos de sangre según los antiguos ritos de su pueblo, y me dió un nombre secreto, conocido sólo por nosotros dos, Degataga, aquel que permanece tan cerca de otro, que los dos son uno.

Mis únicas virtudes residen en mi fuerza, y en mi aptitud para las lenguas. Pronto hablé el Cherokee como si hubiera nacido en esa Nación. Aquellos años en el Colegio fueron los más felices que he conocido jamás. Fue durante el último de ellos, que América entró en la Guerra Mundial. Juntos, partimos de Dartmouth, fuimos al campo de entrenamiento, y navegamos hacia Francia en el mismo transporte.

Sentado aquí, bajo el lento amanecer de Alaska, mi mente saltó por aquellos años... la muerte de mi madre el Día del Armisticio... mi regreso a Nueva York, a un hogar francamente hostil... El regreso de Jim a su clan... la terminación de mis estudios de Ingeniero de Minas... mis vagabundeos en Asia... mi segundo retorno a América y mi búsqueda de Jim... esta expedición nuestra a Alaska, más por camaradería y por la paz de las tierras salvajes, que por el oro que se suponía estábamos buscando.

Un largo camino desde la Guerra, y la parte más feliz para mí habían sido estos dos meses. Nos había conducido desde Nome sobre las terribles tundras, y luego al Koyukuk, y por último, a este pequeño campamento entre los abetos, en algún lugar entre el nacimiento del Koyukuk y el Chandalar en las laderas del inexplorado Monte Endicott. Un largo camino... tenía la sensación de que era aquí donde comenzaba de verdad la auténtica senda de mi vida.

Un rayo del naciente sol penetró de entre los árboles. Jim se incorporó, mirándome, y gruñó.

—No he podido dormir demasiado, despues del concierto ¿Y tu?

—¿Qué le has dicho a tus ancestros? No parece que te hayan mantenido despierto mucho rato.

Contestó con excesivo cuidado: —Oh, parece que se calmaron.— Su rostro y sus ojos resultaban impenetrables.

Intentaba ocultar sus pensamientos. Sus ancestros no se habían callado. Había estado tendido, despierto, mientras yo pensaba que dormía. Tomé una rápida decisión. Iríamos al sur como habíamos planeado al principio. Viajaría con él hasta Circle y encontraría algún pretexto para dejarle allí.

Le dije: —Ya no vamos hacia el norte. He cambiado de parecer.

—Si. ¿Por qué?

—Te lo diré despues del desayuno,— ya he dicho que no soy muy rápido en crear mentiras— Enciende un fuego, Jim. Yo iré al arrollo a por algo de agua.

—¡Degataga!

Me detuve. Era sólo en momentos de rara compenetración, o en

instantes de peligro, cuando usaba mi nombre secreto.

—¡Degataga, vé hacia el norte! Irás aunque tenga que marchar delante tuyo y hacer que me sigas...-cambió entonces al idioma Cherokee... —Es por salvar tu espíritu, Degataga. ¿Marcharemos juntos, como hermanos de sangre? ¿O te arrastrarás tras de mí como un resbaladizo perro tras las huellas del cazador?

La sangre ardió en mis venas y mi mano se alzó hacia él. Dió un paso atrás y sonrió.

—Eso está mejor, Leif.

El arrebato me abandonó, Y mi mano descendió.

—De acuerdo, Tsantawu. Vamos hacia el norte. Pero no era... no era por mí por lo que te dije que había cambiado de parecer.

—¡Ya sé, condenadamente bien, que no era por tí!

Se encargó del fuego, y yo fui a por agua. Bebimos el fuerte té negro, y comimos lo que quedaba de los pequeños storks pardos, que llaman "pavos de Alaska", que habíamos cazado el día anterior. Cuando estuvimos saciados, comencé a hablar.




CAPITULO II



EL ANILLO DEL KRAKEN



HACE tres años, —así comencé mi historia—, viajé hasta Mongolia con la expedición Fairchild. Parte de su trabajo consistía en un estudio geológico para ciertos intereses británicos, y parte era pura investigación etnológica y arqueológica para el Museo Británico y la Universidad de Pennsylvania.

Nunca tuve ni una posibilidad de probar mi valía como Ingeniero de Minas. Al momento me convertí en alguien representativo, la atracción del campamento, un agente mediador entre nosotros y las tribus. Mi altura, mi pelo rubio, ojos azules y espantosa fuerza, y mi facilidad en familiarizarme con los idiomas, fueron materia de su contínuo interés. Tártaros, Mongoles, Buríatas, y Kirghiz observaban mientras cambiaba las herraduras de los caballos, doblaba barras de hierro alrededor de mis rodillas y ejecutaba lo que mi padre solía llamar con malicia mis "trucos de feria".

Bueno, pues eso era exactamente lo que era para ellos, una atracción de circo humana. Aunque yo era bastante más de lo que ellos creían ver. El viejo Fairchild solía reirse ante mis quejas de que no tenía tiempo para el trabajo técnico. Me decía que yo hacía más trabajo que una docena de Ingenieros de Minas, que era el talismán de la expedición, y que mientras estuviera allí y siguiera con mis "actuaciones", no serían molestados por gente que buscara problemas. Y de hecho, no lo fuimos. Fue la única expedición de esa clase —de las que he conocido— en la que pudieras dejar tu equipo sin vigilancia y encontrarlo al volver. Incluso nos hallamos extrañamente libres de hurtos y sobornos.

Al poco tiempo ya hablaba yo una media docena de los dialectos y podía charlar y negociar con los hombres de las tribus en sus propias jergas. Tuve entre ellos un éxito impresionante. Y entonces llegó una delegación Mongola con una pareja de luchadores, unos tipos grandes con pechos como barriles, para pelear conmigo. Aprendí sus trucos y llaves, y les enseñé las nuestras. Teníamos algunos ponis, y algunos de mis amigos Manchúes me instruyeron sobre cómo luchar sobre ellos con los dos mandobles, portando uno en cada mano.

Fairchild había planeado quedarse un año, pero los días pasaban tan suavemente que decidió prolongar nuestra estancia. Mis actos, me decía de manera sardónica, eran indudablemente de una vitalidad extraordinaria; nunca jamás volvería la ciencia a tener semejante oportunidad en esta región a menos que yo me hiciera a la idea de quedarme aquí a gobernarlos. No podía saber cuán proféticas eran sus palabras.

A comienzos del verano del siguiente año trasladamos el campamento a unas cien millas al norte. Eran las tierras de los Uighur. Son un extraño pueblo, los Uighurs. Cuentan de sí mismos que son descendientes de una gran raza que gobernaba el Gobi cuando no era un desierto, sino un paraíso terrenal, con generoso ríos, multitud de lagos y florecientes ciudades. Es un hecho que son muy diferentes de todas las demás tribus, y aunque los otros les matan alegremente siempre que tienen ocasión, aún sienten miedo hacia ellos. O al menos de la brujería de sus sacerdotes.

En ocasiones aparecían Uighurs en el antiguo campamento. Cuando lo hacían se mantenían a distancia. Llevábamos menos de una semana en el nuevo campamento cuando un grupo de veinte llegó cabalgando. Me encontraba sentado a la sombra, en mi tienda. Desmontaron y caminaron derechos a mí. No prestaron atención alguna a los demás. Se detuvieron a una docena de pasos de mi persona. Tres de ellos se acercaron y permanecieron estudiándome. Los ojos de aquellos tres hombres eran de un peculiar azul grisáceo; y los del que parecía ser el capitán eran singularmente fríos. Eran hombres más altos y corpulentos que los demás.

Yo no conocía la lengua Uighur. Les saludé educadamente en idioma Kirghiz. No respondieron, manteniendo su profundo escrutinio. Finalmente hablaron entre ellos, asintiendo como si hubiera tomado alguna decisión.

Entonces el líder se dirigió a mí. Encarado a él, comprobé que casi medía mis seis pies de alto. Le dije, de nuevo en Kirghiz, que yo no conocía su lengua. Dió una orden a sus hombres. Rodearon mi tienda, permaneciendo en guardia, con las lanzas bajadas ante ellos, y sus largas espadas curvas enfundadas.

Ante aquello, mi temperamento comenzó a inflamarse, pero antes de que pudiera protestar, el líder empezó a hablarme en lengua Kirghiz. Me aseguró, con deferencia, que su visita era enteramente pacífica, solo que ellos deseaban tener contacto conmigo sin ser molestados por ninguno de mis compañeros. Me preguntó si podía enseñarle mis manos. Se las mostré. Él y sus dos camaradas se centraron en mis palmas, examinándolas minuciosamente, señalando ciertas marcas o cruces de líneas. Cuando la inspección terminó, el líder tocó con su frente mi mano derecha.

Y entonces, ante mi completo asombro, comenzó sin explicación alguna lo que era una muy inteligente lección de idioma Uighur. Utilizaba el Kirghiz como lenguaje comparativo. No parecía sorprendido por la facilidad con la que yo asimilaba la lección; de hecho, sentí la desconcertante sensación de que me miraba como si ya lo esperara. Me refiero a que sus maneras no eran como si me estuviera enseñando un idioma nuevo, sino como si me estuviera recordando uno que hubiera olvidado. La lección se prolongó durante una hora. Tocó entonces de nuevo su frente con mi mano, y lanzó una orden al círculo de guardias. El grupo entero caminó hacia sus caballos y se alejó al galope.

Había habido algo bastante inquietante en aquella experiencia. Y lo más inquietante era mi propia vaga sensación de que mi tutor, si había entendido correctamente su labor, había acertado al suponer que no me estaba enseñando un lenguaje nuevo sino recordándome uno olvidado. Ciertamente, jamás he asimilado una lengua con tanta rapidez y facilidad como hice con el Uighur.

El resto de mis compañeros se mostraban perplejos y con cierta aprensión, claro está. De inmediato me acerqué a ellos y les conté todo lo ocurrido. Nuestro etnólogo era el famoso Profesor David Barr, de Oxford. Fairchild se inclinaba a tomar el asunto a broma, pero Barr estaba muy preocupado. Nos contó que, según la tradición Uighur, sus antepasados habían sido una raza hermosa, de pelo rubio y ojos azules; hombres grandes con una fuerza enorme. En definitiva, hombres como yo mismo. Se habían encontrado algunas antiguas pinturas murales Uighur representando precisamente gente de esa apariencia, de modo que existían evidencias de lo veraz de esa tradición. De todos modos, si los Uighurs actuales eran de verdad descendientes de esta raza, la antigua sangre debía haberse mezclado y diluído hasta casi extinguirse.

Pregunté qué tenía todo eso que ver conmigo, y me respondió que seguramente mis visitantes me habían considerado como un pura sangre de su antigua raza. De hecho, no veía otra explicación para su conducta. En su opinión, el estudio de mis palmas, y su manifiesta aprobación a lo que habían encontrado en ellas, respaldaban ese hecho.

El viejo Fairchild le preguntó con ironía si estaba intentando convertirnos a la Quiromancia. Barr dijo, fríamente, que él era un científico. Y como científico estaba al tanto de que ciertas características físicas podían perpetuarse mediante factores hereditarios, durante muchas generaciones. Ciertas peculiaridades en el trazado de las líneas de las palmas podían persistir a través de los siglos. Y podían reaparecer en algunos casos atávicos, como el que, claramente, representaba yo.

Para entonces yo ya me estaba empezando a marear. Pero Barr tenía unos cuantos datos más para empeorar el asunto. En aquellos momentos, su humor se había calmado, y continuó diciendo que los Uighurs podrían estar en lo cierto en lo que, según él, habían pensado de mí. Yo era un vestigio de los antiguos Nórdicos. Muy bien. Era bastante probable que los Aesir, los antiguos dioses y diosas vikingos, Odin y Thor, Frigga y Freya, Frey y Loki el del Fuego, y todos los demás, fueran una vez, gente real. Sin duda fueron líderes durante una larga y peligrosa migración. Tras su muerte, fueron deificados, tal y como otros muchos héroes y heroinas similares lo habían sido por otras tribus y razas. Los

Etnólogos estaban de acuerdo en que la raza Nórdica original había llegado al noreste de Europa desde Asia, al igual que los otros Arios. Su migración pudo haber ocurrido en algún momento entre el 1000 A.C. al 5000 A.C. Y no había razón científica alguna por la que no hubieran podido venir de la región que ahora conocemos como El Gobi, o por la que no hubieran sido esa raza rubia que los actuales Uighurs llamaban sus antepasados.

Nadie, continuó diciendo, sabía exactamente cuándo el Gobi se había convertido en un desierto ni cuáles habían sido las causas de dicho cambio. Algunas partes del Gobi y todo el Pequeño Gobi podían haber sido fértiles hace unos dos mil años. Fueran cuales fueran las causas, y operaran lenta o rápidamente, el cambio era una razón perfecta para explicar la migración liderada por Odin y el resto de los Aesir, que habían terminado por colonizar la Península Escandinava. Había que reconocer que yo era un vestigio de los antepasados de mi madre, de hacía miles de años. No había, además, razón alguna para pensar que yo no fuera una especie de reflejo de ciertas características reconocibles de los antiguos Uighurs, si en verdad eran los primitivos Nórdicos.

Pero la consideración práctica era que yo estaba hasta el cuello de problemas. Y también todos los miembros de mi grupo. Aconsejó con urgencia el regreso a nuestro antiguo campamento, donde podíamos estar amparados por tribus amistosas. Para concluir señaló que, desde que habíamos llegado a este lugar, ni un solo Mongol, Tártaro o cualquier otro tribeño con el que habíamos establecido tan agradables relaciones, se había acercado a nosotros. Tomó asiento frente a Fairchild, observando que no era el aviso de ningún quiromántico, sino el de un científico reconocido.

Bien, Fairchild se disculpó, desde luego, pero no hizo caso a Barr en cuanto al regreso; podíamos quedarnos tranquilamente unos pocos días más, y ver qué ocurría. Barr señaló muy dignamente, que como profeta, Fairchild sería un rotundo fracaso, y que era bastante probable que estuviéramos siendo estrechamente vigilados y no se nos permitiera irnos, de modo que daba igual...

Aquella noche escuchamos tambores resonando en la lejanía, resonando entre varios intervalos de silencio, casi hasta el amanecer, informando y contestando preguntas de otros tambores aún más lejanos.

El siguiente día a la misma hora, apareció de nuevo aquella extraña tropa. Su líder se dirigió derecho a mí, ignorando, como antes, al resto del campamento. Me saludó casi con humildad. Caminamos juntos hasta mi tienda. De nuevo se dispuso un cordón humano a nuestro alrededor, y mi segunda lección comenzó abruptamente. Continuó durante dos horas o más. A partir de entonces, día tras día, durante tres semanas, repitió el mismo proceder. No había conversación intrascendente, ni preguntas extrañas, ni explicaciones. Aquellos hombres estaban allí con un propósito concreto: enseñarme su idioma. Y lo hacían admirablemente. Lleno de curiosidad, ávido de terminar y enterarme de qué iba todo aquello, no puse obstáculo alguno, dedicándome tan severamente como ellos a dicha tarea. Tambien esto parecían esperarlo de mi. En tres semanas podía mantener una conversación en Uighur tan bien como en Inglés.

La preocupación de Barr se hacía más palpable.

—¡Te están preparando para algo!— decía. —Daría cinco años de mi vida por estar en tu pellejo. Pero no me gusta. Estoy preocupado por tí. ¡Condenadamente preocupado!

Una noche, al final de la tercera semana, los tambores mensajeros retumbaron hasta el alba. Al día siguiente, mis instructores no aparecieron, ni al otro día, ni al otro. Pero nuestros hombres informaban de que había Uighurs a nuestro alrededor, espiando el campamento. Tenían miedo, y no se les podía hacer trabajar.

En la tarde del cuarto día, vimos una nube de polvo dirigiéndose rápidamente hacia nosotros desde el norte. Al poco rato, escuchamos el sonido de los tambores Uighur. Surgió entonces, del polvo, una tropa de jinetes. Había unos doscientos o trescientos de ellos, con lanzas en alto, y muchos de ellos con buenos rifles. Se desplegaron en un semicírculo en torno al campamento. El líder de ojos fríos que había sido mi instructor jefe, desmontó y se dirigió a mí, llevando de las riendas a un magnífico semental negro. Un caballo grande, fuerte, diferente a las menudas monturas que ellos llevaban; un caballo que podía llevar mi peso con facilidad.

El Uighur puso una rodilla en tierra, acercándome las riendas del semental; las agarré, automáticamante. El caballo me observó, me olfateó, y descansó su nariz en mi hombro.

Como un solo hombre, la tropa elevó sus lanzas, gritando una palabra que no pude captar, y luego descendieron de sus monturas y permanecieron expectantes.

El líder se incorporó. Extrajo de su túnica un pequeño cubo de jade antiguo. De nuevo se postró de hinojos y me acercó el cubo. Parecía sólido, pero se abrió al presionarlo. En su interior había un anillo. Era de oro pesado, largo y estrecho. Engarzado en él, había una piedra amarilla, traslúcida de una pulgada y media de diámetro. Y en el interior de la piedra aparecía la forma de un pulpo negro.

Sus tentáculos brotaban de todo su cuerpo. Daban la sensación de que fueran a salir fuera de la piedra amarilla. Incluso se apreciaban las ventosas succionadoras. El cuerpo no estaba tan claramente definido. Era casi nebuloso, como si viniera de una distancia muy remota. El octópodo negro no había sido esculpido en la joya. Estaba en su interior.

Fui asaltado por una curiosa mescolanza de sensaciones, entre repusión y un peculiar sentido de familiaridad como ese truco de la mente que solemos llamar doble recuerdo, la sensación de haber experimentado lo mismo con anterioridad. Sin pensar, introduje el anillo en mi dedo índice, en el que encajó a la perfección, y lo alcé al sol para que la luz pasara a través de la piedra. Al instante, todos los hombres de la tropa se echaron al suelo, prostrádose ante él.

El capitán Uighur me habló entonces. Había percibido inconscientemente que desde el instante de agarrar el jade me había observado con gran intensidad. Me pareció que había asombro en sus ojos.

—Tu caballo está listo— de nuevo utilizó la extraña palabra con la que la tropa me había saludado. —Muestrame lo que quieres llevarte contigo, y tus hombres lo cargarán.

—¿A donde iremos, y por cuanto tiempo?— Le pregunté.

—Vamos a ver a un hombre santo de nuestro pueblo,— respondió. —Por cuanto tiempo, es algo que sólo él puede responder.

Sentí una momentánea irritación por la tranquilidad con la que se disponía de mí. También me maravilló que hablara de sus hombres y su pueblo, como si fueran los míos.

—¿Y por qué no viene él a mí?— Pregunté.

—Es anciano,— respondió. —No podría hacer el viaje.

Miré a la tropa, de pie junto a sus caballos. Si me negaba a ir, eso implicaría, indudablemente, que arrasarían el campamento, pues mis compañeros intentarían resistirse a mi captura. Además, me carcomía la curiosidad.

—Debo hablar a mis camaradas antes de partir,— le dije.

—Si le complace a Dwayanu,— en esta ocasión percibí la palabra —decirle adios a sus perros, le dejaremos.— Había cierta contención en sus ojos mientras miraba al viejo Fairchild y a los demás.

Definitivamente, no me gustaba ni lo que había dicho ni sus maneras.

—Esperad aquí,— le dije con tono cortante, y caminé hacia Fairchild. Le seguí hasta su tienda, con Barr y el resto de la expedición a nuestra espalda. Les conté lo que ocurría. Barr tomó mi mano y observó el anillo. Silbó suavemente.

—¿No sabes lo que es esto?— me preguntó. —Es el Kraken, ese omnisapiente, maligno y mítico monstruo marino de los antiguos vikingos. Mira, sus tentáculos no son ocho sino doce. Nunca era representado con menos de diez. Simbolizan el principio que es opuesto a la Vida, no precisamente la Muerte, sino más bien la Aniquilación. ¡El Kraken aquí, en Mongolia!

—Mire, Jefe,— Le dije a Fairchild. —Sólo hay un modo para ayudarme si lo necesitara. Y es regresar tan rápido como puedan al antiguo campamento. Contacte con los Mongoles y mande un mensaje a su jefe para que envíe a los grandes luchadores, él sabrá a quienes me refiero. Persuádales, o contrate a todos los guerreros u hombres capaces que pueda. Yo regresaré, pero seguramente lo haga corriendo. Aparte de eso, todos estáis en peligro. Puede que no en este momento, pero las cosas pueden tomar un cariz que haga pensar a esta gente que sería mejor quitaros de enmedio. Y sé de lo que estoy hablando, Jefe. Se lo pido por mi seguridad, y por la suya propia.

—Pero vigilan el campamento— comenzó a objetar.

—Dejarán de hacerlo cuando me haya ido. No al momento, pero poco más tarde. Todos ellos partirán conmigo.— Hablaba con absoluta certeza, y Barr asintió, mostrándose de acuerdo.

—El Rey regresa a su Reino,— dijo. —Y todos sus súbditos leales con él. No hay peligro mientras esté con ellos. Pero Dios, ¡Si pudiera ir contigo, Leif! El Kraken y las antiguas leyendas de los Mares del Sur referentes al Gran Pulpo, aguardando y esperando su momento, hasta que sienta que ha destruido el mundo y toda su vida. ¡Y a tres mil millas de altura, el Octópodo Negro está esculpido en las montañas de los Andes! ¡En tierras de Vikingos y en los Mares del Sur! ¡Islandeses y Andinos! ¡Y el mismo símbolo aquí!

—Por favor, ¿Lo promete?— Le pedí a Fairchild. —Mi vida puede depender de ello.

—Es como abandonarte. ¡No me gusta!

—Jefe, estos tipos podrían deshacerse de vosotros en un minuto. Marchaos y buscad a los Mongoles. Los Tártaros os ayudarán. Odian a los Uighurs. Regresaré, no te preocupes. Pero apostaría a que toda esta tropa, y algunos más, me pisarán los talones. Cuando llegue, quiero un buen muro detrás del cual refugiarme.

—Iremos,— me dijo.

Salí de la tienda, y me dirigí a la mía. El ceñudo Uighur me siguió. Agarré mi rifle y una automática, metí un cepillo de dientes y un kit de afeitado en mi bolsillo, y me dispuse a partir.

—¿Nada más?— Había sorpresa en su pregunta.

—Si fuera así, volvería a por ello,— le respondí.

—No después de que hayas recordado,— dijo enigmáticamente.

Codo con codo, caminamos hacia el semental negro. Me subí a su grupa. La tropa se desplegó a nuestro lado. Sus lanzas formaban una barrera entre mi persona y el campamento. Galopamos hacia el sur.




CAPÍTULO III



EL RITUAL DE KHALK RU



EL semental llevaba un paso estable y balanceado. Llevó mi peso con facilidad. Casi a una hora del atardecer, llegamos al borde del desierto. A nuestra derecha se extendía una baja red de colinas de arenisca roja, cerca de la cual había un desfiladero. Cabalgamos hacia él, y lo atravesamos. A la media hora emergimos en una amplia región, llena de cantos rodados, sobre la que había lo que antaño fue un ancho camino. El camino avanzaba recto ante nosotros, hacia el noroeste, hacia otra aglomeración más alta de arenisca roja, a unas cinco millas. La alcanzamos justo al comenzar la noche, y allí se detuvo mi guía, diciendo que acamparíamos hasta el amanecer. Unos veinte hombres desmontaron; el resto continuó cabalgando.

Los que quedaban, esperaron, mirándome de un modo claramente expectante. Me preguntaba qué se suponía que tenía que hacer; entonces, notando que el semental estaba sudando, pedí que me dieran algo para frotarle, y comida y agua para él. Eso, aparentemente, era lo que estaban esperando. El capitán en persona me dió los trapos, el grano y el agua, mientras los hombres susurraban. Tras refrescar al caballo, lo alimenté. Pedí entonces unas mantas para ponerle, pues las noches eran frías. Cuando hube terminado, encontré que la cena ya estaba preparada. Me senté ante el fuego con el líder. Me encontraba hambriento, y, tal como solía hacer, comí vorazmente. Hice un par de preguntas, la mayoría de las cuales fueron contestadas tan evasivamente, con tan obvia desgana, que dejé de preguntar. Al acabar la cena me entró sueño, y así lo dije. Se me dieron mantas, y caminé hacia el semental. Extendí mis mantas ante él, me tendí y me tapé.

El semental giró la cabeza, golpeándome con cuidado con la nariz, exhalando el aliento bajo mi cuello, y se acostó con cuidado a mi lado. Me situé de manera que pudiera apoyar mi cabeza sobre su cuello. Escuché excitados susurros entre los Uighurs. Decidí dormir.

Desperté al alba. El desayuno estaba listo. Retomamos de nuevo la antigua calzada. Discurría a lo largo de las montañas, sorteando el fondo de lo que antaño pudo ser un gran río. Por algún tiempo, las montañas del Este nos protegían del sol. Cuando comenzó a caer directamente contra nosotros, descansamos bajo las sombras de algunas rocas enormes. A media tarde, estábamos de nuevo en camino. Al poco de ponerse el sol, cruzamos el lecho de un río seco, sobre lo que una vez fue un gran puente. Accedimos a otro desfiladero, a través del cual había, también, fluído ese antiguo río, secado hacía tanto tiempo; justo al crepúsculo alcanzamos su otro extremo.

Cada lado del final de la plana garganta estaba guardado por fuertes de piedra. Los habitaban docenas de Uighurs. Nos saludaron al acercarnos, y de nuevo escuché la palabra "Dwayanu" repetida una y otra vez.

Las pesadas puertas del fuerte a nuestra derecha, se abrieron. Las atravesamos, y accedimos a una especie de pasillo, bajo el ancho muro. Trotamos por una amplia avenida, y cruzamos otras puertas similares.

Llegamos a un oasis, oculto entre las montañas. Antaño parecía haber sido una hermosa ciudad, pero ahora estaba cubierto de ruinas. Lo que había sido, posiblemente, el nacimiento el río, se hallaba reducido a un arroyo, que se hundía en la arena a poca distancia de donde me hallaba. A la derecha del arroyo había vegetación y árboles; a la izquierda, la desolación. La calzada pasaba a través del oasis y continuaba por el yermo. Se detenía en —o cruzaba—, una enorme apertura cuadrada en el muro de roca a más de una milla de distancia, una apertura que semejaba una puerta en esa montaña, como la entrada a alguna gigantesca tumba egipcia.

Cabalgamos directos hacia la parte fértil. Había allí, cientos de arcaicos edificios de piedra, y algunos de ellos mostraban señales de haber sido reparados. Aún así, su antigüedad golpeó mis nervios. También había tiendas entre los árboles. Y en el exterior de los edificios y las tiendas, pululaban multitud de Uighurs, hombres, mujeres y niños. Sólo en guerreros, ya debía haber al menos un millar. A diferencia de los hombres e las torres de vigilancia, éstos me observaban al pasar con maravillado silencio.

Nos detuvimos en frente de una edificación maltratada por el tiempo, que pudo haber sido un palacio hace cinco mil años, o el doble. O un templo. Una columnata de columnas cuadradas y achaparradas recorrían su fachada principal. Las más pesadas a los lados de la entrada. Desmontamos. El semental y el caballo de mi guía fueron recogidos por nuestra escolta. Inclinándose ante el umbral, mi guía me invitó a entrar.

Caminé por un amplio corredor, flanqueado por lanceros e iluminado por antorchas de algún tipo de madera resinosa. El líder Uighur caminaba a mi lado. El corredor conducía a una amplia sala de techo alto, tan ancha y profunda que las llamas que flameaban en los muros dejaban el centro en penumbra. Al fondo de aquel lugar había un estrado, sobre el cual se levantaba una mesa de piedra; sentado alrededor, se hallaba cierto número de hombres con capuchas.

Al acercarme, sentí los ojos de los encapuchados fijos en mi persona, y comprobé que había treinta y seis a cada lado, y uno sentado en una silla más alta, al extremo de la mesa. Entre ellos, se alzaban altos braseros de metal, en los cuales ardía una substancia de la que emanaba una luz blanca y mortecina. Me aproximé y me detuve. Mi guía guardó silencio, e igual hicieron los demás.

De repente, la luz arrancó destellos en el anillo de mi dedo.

El hombre encapuchado del extremo de la mesa se levantó, agarrando su borde con manos temblorosas que parecían garras. Le oí susurrar:" ¡Dwayanu!"

Su capucha cayó hacia atrás. Ví un rostro muy, muy anciano, cuyos ojos eran casi tan azules como los míos, y que se hallaban cubiertos de total asombro y ávida esperanza. Me impactaron, pues tenían la mirada largo tiempo sumido en la desesperación, que de repente ve aparecer a su salvador.

Los demás se levantaron también, y bajaron sus capuchas. Eran ancianos, todos ellos, pero ninguno tanto como el que había susurrado. Sus fríos ojos azul-grisáceo me estudiaron. El Sumo Sacerdote, pues eso suponía que era —y esoera lo que parecía,— habló de nuevo:

—¡Me lo habían dicho, pero no podía creerlo! ¿Querrás acercarte?

Subí al estrado y caminé hacia él. Acercó su anciano rostro al mío, buscando mis ojos. Tocó mis cabellos. Introdujo su mano dentro de mi camisa y la posó en mi corazón. Entonces dijo:

—Déjame ver tus manos.

Las puse sobre la mesa, con las palmas hacia arriba. Les dedicó el mismo minucioso escrutinio que el líder Uighur. Doce de ellos se apiñaron a nuestro alrededor, señalando con sus dedos una u otra marca. El sacerdote elevó de su cuello una cadena de eslabones dorados, de la cual pendía una larga y plana pieza de jade. La abrió. En su interior guardaba una piedra amrilla, más grande que la de mi anillo, pero de algún modo similar, con el negro pulpo del Kraken incrustado en sus profundidades. A su lado había un pequeño frasco de jade y un pequeño cuchillo-una lanceta— del mismo material. Tocó mi mano derecha y cerró el puño sobre la piedra amarilla. Me miró, y en sus ojos había agonía.

—La última prueba— susurró. —¡La sangre!

Arañó una vena de mi puño con el cuchillo. La sangre manó, cayendo gota a gota sobre la piedra; Ví entonces que era ligeramente cóncava. Mientras la sangre manaba, se iba acumulando, desde el fondo hasta lo alto. El anciano sacerdote elevó el frasco de jade, lo abrió, y con un violento movimiento lo vertió sobre la piedra amarilla. Cayó de él una gota de fluído incoloro, que se mezcló con mi sangre.

La sala quedó en absoluto silencio; el Gran Sacerdote y sus ministros parecían no respirar, observando la piedra. Eché un vistazo al líder Uighur, y comprobé que me miraba fijamente, con una llama fanática en sus ojos.

Salió una exclamación de la boca del Sumo Sacerdote, coreada por los demás. Miré a la piedra. El líguido rosáceo estaba cambiando su color. Un curioso burbujeo y cambió a un claro y luminoso verde.

—¡Dwayanu!— musitó el Sumo Sacerdote, y se sentó de nuevo en la silla, cubriendo su rostro con temblorosas manos. El resto me miraban a mí y a la piedra, como si hubieran presenciado algún tipo de milagro. Miré de nuevo al líder Uighur. Se había inclinado hasta poner el rostro en la base del estrado

El Sacerdote descubrió su cara. Me pareció haberse transformado, increiblemente rejuvenecido; sus ojos ya no mostraban desesperación, agonía, sino ansia, anhelo. se alzó de su silla y me sentó en ellat.

—Dwayanu,— dijo —,¿Qué es lo que recuerdas?

Sacudí la cabeza extrañado; aquellas palabras eran un eco de las del Uighur en el campamento.

—¿Qué es lo que debería recordar?— le pregunté.

Su mirada se apartó de mí y fue a parar a los demás, interrogativamente; como si hubiera hablado con ellos, se miraron entre sí y asintieron. Él cerró la cajita de jade y la guardó de nuevo en su pecho. Tomó mi mano, giró la piedra engarzada hasta el interior de mi mano y la cerró sobre ella.

—¿Recuerdas a... —su voz se hundió al más débil suspiro— Khalk'ru?

De nuevo cayó el silencio sobre la gran cámara, en esta ocasión como algo tangible. Me senté pensando en ello. Había algo familiar en ese nombre. Sentía la irritante sensación de que debería de saberlo; que si de verdad lo intentaba, podría recordarlo; ese tipo de recuerdo que se halla justo al borde de la consciencia. Tuve también la sensación de que se trataba de algo bastante espantoso. Algo que era mejor olvidar. Sentí un vago escalofrío de repulsión, unido a un nítido resentimiento.

—No,— respondí.

Escuché el claro sonido de suspiros. El anciano sacerdote caminó ante mí y puso sus manos en mis ojos.

—¿Recuerdas esto?

Mi mente pareció nublarse, y ví entonces una imagen tan clara como si la estuviera mirando desde mis propios ojos. Me encontraba galopando por el oasis, camino de la gran puerta excavada en la montaña. Solo que ahora no era un oasis. Era una ciudad con jardines, y un gran río que la cruzaba. Los montes no eran de arenisca roja: se hallaban verdes por multitud e árboles. Había otros junto a mí; galopaban a mi lado hombres y mujeres como yo mismo, hermosos y fuertes. Ya estábamos muy cerca del portalón. Había una inmensa zona de columnas flanqueándolo... y entonces desmonté de mi caballo... un gran semental negro...y entré...

¡No entraría! Si llegara a hacerlo, ¡Recordaría a Khalk'ru! Retrocedí... salí al exterior... Sentí unas manos sobre mis ojos... tras asirlas, las aparté... las manos del anciano sacerdote. Salté de la silla, temblando de ira. Me encaré a él. Su rostro era benigno y su voz gentil.

—Pronto,— dijo,— ¡Recordarás más!

No respondí, intentando controlar mi inexplicable ira. Evidentemente, el anciano sacerdote había intentado hipnotizarme; había visto lo que él había deseado que viera. No sin razón habían, los sacerdotes de los Uighurs ganado una sólida reputación como hechiceros. Pero no era eso lo que había inflamado mi temperamento hasta el punto de convertirme, casi, en un berserk. No, había sido algo relacionado con ese nombre, Khalk'ru. Algo que yacía tras el umbral de esa estancia, en la montaña, en la que había estado a punto de penetrar.

—¿Tienes hambre?— El abrupto cambio a un asunto práctico, realizado por el viejo sacerdote me hizo volver a la normalidad. Me reí sin reservas y le dije que, de hecho, lo estaba. Y comenzaba a tener sueño. Había temido que siendo yo un personaje tan importante como aparentemente era, me viera obligado a cenar en compañía del Sumo Sacerdote. Pero quedé aliviado cuando me confió a cargo del Capitán Uighur. El Uighur me siguió como un perro, mirandome como un can haría con su amo, y esperó como un sirviente mientras yo comía. Le dije que dormiría mejor en una tienda, que una de las casas de piedra. Ante esto, sus ojos centellearon, y por vez primera habló con algo más que respetuosos monosílabos.

—¡Aún un guerrero!— musitó con aprobación. Se dispuso una tienda para mí. Antes de irme a dormir, eché un vistazo tras la lona de la tienda. El líder Uighur se encontraba en la entrada, y un doble círculo de lanceros permanecían de guardia, hombro con hombro.

A la mañana siguiente, muy temprano, una delegación de los sacerdotes menores vino a buscarme. Les seguí de nuevo al mismo edificio, pero a una sala mucho más pequeña, limpia de cualquier mobiliario. El Sumo Sacerdote y el resto de los sacerdotes menores me esperaban allí. Había esperado muchas preguntas. No me preguntó ninguna; aparentemente no sentía curiosidad alguna acerca de mi origen, de dónde había llegado, ni qué me había ocurrido para llegar hasta Mongolia. Parecía como si fuera suficiente con haber probado que era quien ellos esperaban que fuera. Además, sentía la poderosa impresión de que estaban ansiosos por apresurarse a la consumación del plan que había comenzado con mis lecciones. El Sumo Sacerdote fue directo al grano.

—Dwayanu,— dijo, —deseamos recordarle a tu memoria un cierto ritual. Escucha cuidadosamente, observa atentamente, repite fidedignamente cada palabra, cada gesto.

—¿Con qué propósito?— Pregunté.

—Para que aprendas...— comenzó, y luego se interrumpió malhumorado. —¡No! ¡Te lo diré ahora! Es para que este desierto pueda volver a ser fértil una vez más. Para que los Uighurs recobren su grandeza. ¡Para que el antiguo sacrilegio cometido contra Khalk'ru, cuyo resultado fue el desierto, sea expiado!

—¿Qué tengo yo, un extraño, que ver en todo esto?— Pregunté.

—Nosotros, a quienes han venido,— respondió, —carecemos de la suficient sangre antigua para llevarlo a cabo. Tu no eres un extraño. Tu eres Dwayanu, el Libertador. Tu eres de sangre pura. Debido a eso, sólo tú, Dwayanu, puedes levantar la maldición.

Pensé en cuánto habría disfrutado Barr, de escuchar esa explicación; cómo se habría pavoneado ante Fairchild. Me incliné ante el anciano Sacerdote y le indiqué que estaba listo. Sacó el anillo de mi dedo, alzó de su cuello la cadena con su golgante de jade y me indicó que lo desmontara. Mientras lo hacía se quitó sus propias ropas, y los demás le imitaron. Un sacerdote salió llevándoselo todo, y regresó al momento. Miré las encogidas formas e los ancianos, desnudos como bebés, a mi alrededor, y de repente se me quitaron las ganas de reir. Todo aquel proceso tenía un toque siniestro. La lección dió comienzo.

No era un ritual; era una invocación; concretamente la invocación de un Ser, un Poder, una Fuerza llamada Khalk'ru. Era bastante curiosa, así como los gestos que la acompañaban. Estaba redactada con el antiguo lenguaje de los Uighur. Había muchas palabras que no comprendí. Obviamente, habían pasado de Sumo Sacerdote en Sumo Sacerdote desde tiempos remotos. Incluso un religioso indiferente habría considerado blasfemo el punto de la maldición. Me hallaba demasiado interesado como para pensar en ello. Sentía esa misma extraña sensación de familiaridad que había percibido al escuchar el nombre de Khalk'ru. Aunque no sentí la repulsión, si noté cierta seriedad. Cuánto de aquello fue debido a la fuerza de voluntad de los doce sacerdotes, que no apartaban los ojos de mi, eso no puedo saberlo.

No te repetiré aquello, excepto para hacerte un resumen. Khalk'ru era el Principio-sin-Principio, igual que sería el Fin-sin-Fin. Era el Oscuro Vacío Intemporal. El Destructor. El Devorador de la Vida. El Aniquilador. El Disolvedor. No era la muerte, sino que la Muerte era una mera parte de él. Estaba vivo, desde luego, pero su calidad de vida era la antítesis de la Vida, tal como la conocemos. La Vida era un invasor, que turbaba la eterna calma de Khalk'ru. Dioses y hombres, los animales pájaros y todas las criaturas, la vegetación, el agua, el aire y el fuego, el sol, las estrellas y la luna, todo habría de disolverse en Él, la Negación Viviente, si tal fuera su deseo. Pero vayamos un poco más lejos. ¡Por qué habría Khalk'ru de preocuparse, si al final no existiría nada salvo Khalk'ru! Dejémosle partir de los yermos lugares para que la vida pueda entrar en ellos, y hacerlos florecer de nuevo; dejémosle que toque sólo a aquellos que sean enemigos de sus seguidores, para que sus seguidores sean grandes y poderosos, evidencia de que Khalk'ru fue el Todo en Todo. Éramos sólo un aliento en el transcurso de su eternidad. Permitamos que Khalk'ru se manifieste en la forma de su símbolo, y tome lo que se le ofrece, como evidencia de que es escuchado y consentido.

Había más, mucho más, pero esto es sólo un resumen. Una oración aterradora, pero en aquel momento no sentí terror alguno.

A la tercera, ya me lo sabía de memoria. El Sumo Sacerdote me lo hizo repasar una vez más y asintió al sacerdote que se había llevado la ropa. Salió y regresó con atuendos, pero no con los míos. En lugar de eso, me acercó una gran manta blanca y unas sandalias. Pregunté por mis propias ropas y fui contestado por el anciano sacerdote que ya no las necesitaría, que ahora vestiría como fuera adecuado para mí. Accedí a aquello, pero le indiqué que me gustaría conservarlas, aunque fuera para observarlas de vez en cuando. A esto, sí accedió.

Me llevaron a otra sala. Unos tapices descoloridos y harapientos colgaban de los muros. Estaban decorados con escenas bélicas y de caza. Había taburetes de curiosas formas y sillas de un tipo de metal que podía haber sido cobre, o bien oro. Un diván amplio y bajo, lanzas en una esquina, un arco y dos espadas, un escudo y un yelmo de escamas de bronce. Todo, excepto las alfombras que cubrían el suelo de piedra, parecían de gran antigüedad. Allí fui aseado, y cuidadosamente afeitado y mi largo cabello rasurado mediante un acto ceremonial, acompañado de ritos de purificación, que en ocasiones eran algo enervantes.

Al acabar, me vistieron con una ropa interior de algodón que me cubrió de los pies al cuello. Despues, unos pantalones ligeros y ajustados, que parecían de un tejido de oro, reducido por algún proceso hasta la suavidad de la seda. Noté con asombro que habían sido cuidadosamente reparados y parcheados. Me maravillé de la cantidad de siglos que haría que murió el primer hombre que los llevó puestos. Había una larga cota, similar a una blusa, del mismo material, y mis pies fueron calzados con grevas, una especie de botas altas cuyos elaborados adornos estaban un poco ajados.

El viejo sacerdote puso el anillo en mi dedo y caminó hacia atrás, mirándome extasiado. Era evidente que no percibía los estragos del tiempo en mis atuendos.

Yo era para él, la espléndida figura del pasado que pensaba que era.

—Éste era tu aspecto cuando nuestra raza era grande,— dijo. —Y pronto, cuando hallamos recuperado parte de nuestra grandeza, volveremos con aquellos que aún moran en la Tierra de las Sombras.

—¿ La Tierra de las Sombras?— pregunté.

—Está lejos, al este, más allá de la Gran Extensión de Agua,-dijo. —Pero sabemos que moran allí, aquellos de Khalk'ru que huyeron a tiempo del gran sacrilegio que cambió la fecunda Uighurland en un desierto. Serán de sangre pura, igual que tú, Dwayanu, y encontrarás una compañera entre sus mujeres. Y en su momento, nosotros, los de sangre más pobre, iremos desapareciendo, y Uighurland será poblada de nuevo por su antigua raza.

Caminó hacia fuera bruscamente, con los otros sacerdotes detrás. Al llegar a la puerta se giró.

—Espera aquí,— dijo, —hasta que te lo indique.




CAPITULO IV



EL TENTÁCULO DE KHALK'RU



AGUARDÉ durante una hora, examinando el curioso contenido de la sala, y procurando entretenerme practicando la esgrima con dos espadas. Al girarme, ví al capitán Uighur que me observaba desde la entrada, con los ojos como platos.

—¡Por Zarda!— dijo. —¡Sea lo que sea lo que has olvidado, no es el uso de la espada! ¡Nos dejaste como guerrero y regresas a nosotros como guerrero!

Con una rodilla en tierra, inclinó la cabeza: —¡Discúlpame, Dwayanu! Me han enviado a por tí. Es hora de irse.

Comenzó a invadirme una extraña exaltación. Aparté las espadas, y le di una palmada en el hombro. Lo tomó como un espaldarazo, como una investidura. Pasamos por el corredor de los lanceros y a través del umbral de la gran entrada. Nos recibió un grito atronador.

—¡Dwayanu!

Y entonces un sonido de trompetas, un poderoso retumbar de tambores y el tañido de címbalos.

Situados en frente del palacio, se encontraba un grupo considerable de jinetes Uighur, quinientos, al menos, con lanzas levantadas y pendones agitándose en sus astas. Esparcidos por la plaza, en organizada formación, había muchos más. Y entonces ví que se trataba de hombres y mujeres, ataviados con vestimentas tan antiguas como las que yo mismo llevaba, y brillando bajo la potente luz solar como una vasta joya multicolor de adornos de metal. Estandartes y banderas, blasones, figuras y extraños símbolos rampantes, aleteaban al viento. En el lado más alejado de la plaza, reconocí al viejo Sacerdote, rodeado de sus subordinados, a caballo y ataviado de amarillo. Por encima suyo se agitaba un estandarte amarillo, y al agitarlo el viento, pude vislumbrar en él la negra forma del Kraken.

Más allá de la plaza llena de jinetes, cientos de Uighurs se apiñaban para verme. Mientras permanecía allí inmóvil, se escuchó otro grito, mezclado con el redoble de los tambores Uighur.

—¡El Rey regresa a su pueblo!— Había dicho Barr. Bueno, parece que era algo así.

Recibí un suave golpe de nariz. Ante mí se hallaba el semental negro. Monté en él. Con el capitán Uighur pegado a mis talones, trotamos hacia las formaciones de hombres. Les miré al pasar. Todos ellos, hombres y mujeres, tenían los ojos de una puro azul-grisáceo; cada uno de ellos era más alto de lo normal en aquella raza. Se me ocurrió que debían ser los nobles, los descendientes de las antiguas familias, aquellos en quienes la antigua sangre era más fuerte. Sus estandartes decorados mostraban las marcas de sus clanes. Había exaltación en los ojos de los hombres. Antes de alcanzar a los Sacerdotes, pude leer el terror en los ojos de muchas de las mujeres.

Llegué a la altura de viejo Sacerdote. El grupo de jinetes de delante nuestro, se puso en camino. Él y yo cabalgamos por la plaza, codo con codo. Los sacerdotes menores partieron detrás, seguidos por los nobles. En una larga y delgada línea a cada lado de la procesión, los jinetes Uighur trotaban al son de las trompetas, siguiendo los ritmos de los tambores, y el golpear de los címbalos Uighur, de un modo salvajemente triunfal.

"El Rey ha vuelto"

Por mi parte, la verdad es que habría prescindido de todas aquellas lanzas.

Trotamos a través de la vegetación del oasis. Cruzamos un amplio puente que se alzaba sobre el pequeño arrollo como si se tratara de un gran río. Hollamos con los cascos de nuestros caballos la antigua calzada que conducía a la entrada en la montaña, a poco más de una milla de distancia. Una extraña exaltación crecía en mi interior. Miré hacia atrás, a mis acompañantes. Y de súbito recordé los parches y arreglos de mi blusa y mis atuendos, pues mis seguidores llevaban ropas igual de remendadas. Aquello me hizo sentir un poco menos Rey, pero tambien despertó mi compasión. Les ví como hombres y mujeres atormentados por ávidos fantasmas en su licuada sangre, fantasmas de fuertes ancestros que se iban debilitando según lo hacía la antigua sangre, agonizando en su debilidad, pero aún lo bastante fuertes como para gritar contra su extinción, aún lo bastante fuertes como para ordenar a sus mentes y a sus voluntades, y enviarles hacia algo que los fantasmas pensaban que saciaría su avidez, y les haría fuertes de nuevo.

Si, me inspiraron compasión. No tenía sentido pensar que yo pudiera apaciguar el hambre de sus fantasmas, pero había una cosa que sí podía hacer por ellos. ¡Podía ofrecerles un espectáculo condenadamente bueno! Regresó a mi mente el ritual que me había enseñado el viejo Sacerdote, repasando cada gesto.

Al fín llegamos hasta el umbral de la entrada de la montaña. Era lo bastante ancho como para permitir el paso de veinte jinetes al galope. Las chatas columnas que había visto, bajo el toque de las manos del viejo Sacerdote, se hallaban cuarteadas y maltratadas por el tiempo. No sentí repulsión alguna, ni prevención a entrar, como antes me había pasado. Estaba ansioso por entrar y cumplir mi cometido.

Los lanceros se adelantaron al trote, y formaron una guardia de honor ante la entrada. Desmonté, y entregué a uno de ellos las riendas del semental. Con el anciano Sacerdote abriendo el camino, y los sacerdotes menores a mi espalda, pasamos a través del umbral, por las enormes puertas hacia el interior de la montaña. El pasadizo, un vestíbulo, estaba iluminado por antorchas murales en las que ardía el habitual fuego blanco. A un centenar de pasos de la entrada se abría otro pasadizo, que desembocaba en el principal con un ángulo de unos quince grados. El viejo sacerdote tomó ese camino. Eché un vistazo atrás. Los nobles aún no habían entrado; les ví apearse de sus monturas, a la entrada. Continuamos en silencio, avanzando por el pasadizo durante casi un centenar de pies. Se abría a una pequeña cámara cuadrada, cortada en la roja arenisca, y contaba, en uno de sus lados, con otra puerta, cubierta con pesados tapices. En la cámara en la que nos hallábamos no había nada especial, excepto cierto número de cajones de piedra de diversos tamaños diseminados a lo largo del muro.

El anciano sacerdote abrió uno de ellos. En su interior había una caja de madera, gris por su antigüedad. Abrió su tapa y extrajo de su interior dos túnicas amarillas. Colocó una de dichas túnicas por encima de mi cabeza. Era como un poncho, caía hasta mis rodillas. Miré hacia abajo; cosido en su tela, con sus tentáculos rodeándome, se hallaba el pulpo negro. Introdujo la otra por su cabeza. Tambien ésta mostraba al pulpo, pero sólo en el pecho; los tentáculos no le abrazaban. Se inclinó y sacó del cofre un bastón dorado, con extrañas barras dispuestas en su extremo, de las cuales colgaban pequeñas campanas doradas.

De los otros cofres, los sacerdotes menores extrajeron tambores, unos extrañamente ovalados instrumentos de unos tres pies de largo, con los lados de metal rojo pulido. Se sentaron, rodeando los tambores con sus piernas, golpeándolos aquí o allí mientras el anciano Sacerdote agitaba con suavidad su bastón de campanillas, probando su sonido. A cualquiera le habrían parecido una orquesta afinando antes del concierto. De nuevo sentí deseos de reirme; no podía saber entonces, hasta qué punto esas cosas mundanas pueden intensificar lo horrible.

Se escucharon algunos sonidos metálicos al otro lado de la puerta cubierta por tapices. Hubo tres estruendosos golpes, como los de un martillo sobre un yunque. Luego, el silencio. Los doce sacerdotes caminaron hacia la puerta con sus tambores en los brazos. El Sumo Sacerdote me instó a seguirle, y cruzamos la entrada tras ellos.

Nos hallábamos en una inmensa caverna, tallada en la roca viva por las manos de unos hombres muertos hace miles de años. Proclamaba su antigüedad inmemorial tan nítidamente como si la roca puediera hablar. Era más que antiguo; era primigenio. Estaba débilmente iluminada, tan débilmente que con mucha dificultad podía ver a los nobles Uighur. Estaban de pie, con los estandartes de sus clanes sobre sus cabezas, con sus rostros vueltos hacia mí, sobre el suelo de piedra, a unas cien yardas de distancia y a unos diez pies por debajo de mí. Ante ellos, y más allá, la caverna se extendía perdiéndose en la oscuridad. Ví que en frente de ellos había un foso curvilíneo, amplio como el espacio entre dos largas olas, y que a semejanza de una ola, parecía arrastrarse hacia la parte superior del foso, curvándose, con forma rampante, como si aquella ola de piedra esculpida fuera una gigantesca capucha que les cubriera. Su cima formaba el borde de la elevación en la que yo me encontraba.

El Sumo Sacerdote tocó mi brazo. Me volví hacia él, y seguí su mirada.

A unos cien pies de mí, se hallaba una chica. Estaba desnuda. No hacía mucho que había entrado en la pubertad, y su vientre suavemente abultado indicaba que sería madre pronto. Sus ojos eran tan azules como los del viejo Sacerdote, su cabello castaño rojizo, con toques dorados; su piel de un oliva puro. La sangre de la hermosa y vieja raza era fuerte en ella.

Aunque se alzaba con valentía, había terror en sus ojos, y la rápida respiración que agitaba sus hermosos y redondos pechos mostraba también ese terror.

Permanecía en un pequeño agujero. En su cintura había un anillo dorado, y de dicho anillo salían tres cadenas de oro que se incrustaban en el suelo de roca. Reconocí su propósito. No podría correr, y si tropezaba o caía, no podría alejarse fuera de la copa. ¿Pero correr o alejarse de qué? ¡De mi no, ciertamente! La miré y sonreí. Sus ojos buscaron los míos. El terror que parecía sentir la abandonó. Me devolvió la sonrisa, con confianza.

¡Que Dios me perdone, la sonreí y ella confió en mí! Miré más allá de ella, hasta donde me había parecido ver un destello amarillo, como el brillo de un topacio enorme. Por encima de la roca, a unas cien yardas de la chica, colgaba un inmenso fragmento de la misma piedra amarilla traslúcida que formaba la joya de mi anillo. Era como el fragmento de un gigantesco cristal agrietado. Su forma era rudamente triangular. En su interior había un negro tentáculo del Kraken. El tentáculo colgaba dentro de la piedra amarilla, separado de su monstruoso cuerpo cuando la piedra, a su vez, se rompió. Tendría unos cincuenta pies de largo. Su lado interior estaba girado hacia mí, y planas a lo largo de toda su longitud, se esparcían las terribles ventosas succionadoras.

Bien, era bastante asqueroso, pero no lo suficiente como para asustarse, o eso creí. Sonreí de nuevo a la chica encadenada, y encontré de nuevo su mirada de absoluta confianza.

El anciano Sacerdote había estado observándome con fijeza. Caminamos hacia delante, hasta que estuvimos a medio camino entre el borde y la chica. La zona curva fue ocupada por los doce sacerdotes menores, con los tambores sobre sus piernas.

El anciano sacerdote y yo nos encaramos a la chica y al tentáculo roto. Elevó su bastón de campanillas doradas y lo agitó. En la oscuridad de la caverna surgió un canto bajo, un canto sobre tres temas menores, repetidos una y otra vez y entremezclados.

Era tan primigenio como la caverna misma; era como la voz de la mismísima caverna.

La chica no apartaba sus ojos de mí.

El cántico se detuvo. Levanté las manos, y realicé los curiosos gestos de saludo que se me habían enseñado. Comencé el ritual de Khalk'ru...

Con las primeras palabras, el extraño sentimiento de recuerdo regresó a mí, con algo más. Las palabras, los gestos, eran automáticos. No tenía que hacer ningún esfuerzo para recordarlos; llegaban solos. Dejé de mirar a la chica encadenada. Todo lo que veía era el tentáculo negro en la piedra astillada.

Y a medida que el ritual avanzaba... la piedra amarilla se disolvía de alrededor del tentáculo negro... ¿se estaba moviendo el tentáculo?

Desperadamente, intenté detener las palabras, los gestos. ¡No podía!

Algo más fuerte que mí mismo me poseía, moviendo mis músculos, hablando con mi garganta. Sentí una sensación de poder inhumano. Llegado el climax de la malvada invocación y como yo sabía cuán absolutamente perverso era el ritual ejecutado, me mantuve aparte, incapaz de hacer nada. Al fín, terminó.

Y el tentáculo se movió... reptó... y se acercó a la chica encadenada...

Hubo un diabólico retumbar de tambores, sonando cada vez más y más rápido hasta un atronador crescendo...

La chica aún me miraba... pero la confianza se había esfumado de sus ojos... su rostro reflejaba el horror que se reflejaba en el mío.

¡El tentáculo negro se agitaba en el aire!

Tuve una vaga visión de un vasto cuerpo nebuloso del cual manaban otros tentáculos neblinosos. Un aliento que tenía algo del frío del espacio exterior me tocó.

El tentáculo negro se enrrolló alrededor de la muchacha... Ella gritó de un modo inhumano... se nubló... se disolvió... su alarido se fue esfumando... se convirtió en un pequeño sonido de agonía... un suspiro.

Escuché un roce metálico en el lugar donde había estado la chica. El golpear de las cadenas doradas y la argolla que la sujetaba, cayendo al suelo, vacías.

¡La chica había desaparecido!

Me quedé allí, presa de un horror de pesadilla como nunca antes había conocido, y que me paralizaba por completo.

La pequeña había confiado en mí... Le había sonreído y ella había confiado en mí... ¡Y yo había convocado al Kraken para que la destruyera!

Un sentimiento emergente, como una ira ardiente, rompió mis ataduras y me liberó. Ví el fragmento de roca amarilla en su lugar, y el tentáculo negro en su interior, inerte. A mis pies yacía el anciano sacerdote, con el rostro en el suelo; su encogido cuerpo temblaba; sus enjutas manos agarrándose a la roca. Bajo sus tambores se postraban los sacerdotes menores, y tendidos en el suelo de la caverna se hallaban los nobles, postrados con toal abandono, ciegos y autistas en una petrificada adoración de esta espantosa Cosa que yo había convocado.

Corrí hacia la entrada de los tapices. Mi único deseo era salir del templo de Khalk'ru. Fuera de la guarida del Kraken. Alejarme lo más posible de aquello. Regresar... de nuevo al campamento. Corrí a través de la pequeña sala, por los pasadizos y, aún corriendo, llegué hasta la salida del templo. Permanecí allí por un instante, cegado por la luz del sol.

Hubo un ensordecedor grito, salido de cientos de gargantas, y luego el silencio. Mi vista se aclaró. Las tropas de lanceros Uighur se hallaban allí, tendidos en el polvo, postrados ante mí.

Miré al semental negro. Estaba muy cerca de mí. Salté a su grupa, cogiendo sus riendas. Salió disparado hacia delante como un trueno negro a través del postrado ejército, carretera abajo, hacia el oasis. Crucé el oasis a galope tendido. Tuve vagas visiones de gente corriendo y gritando. Nadie intentó detenerme. Nadie podría haberse puesto en el camino de aquel gran caballo.

Me encontraba ahora cerca de las puertas interiores del fuerte de piedra por el que habíamos pasado el día anterior. Estaban abiertas. Sus guardias se alzaban saludándome. Unos tambores comenzaron a sonar, de un modo insistente, provenientes del templo.

Miré hacia atrás. Había confusión en su entrada, un caótico pulular de gente. Los lanceros Uighur bajaban al galope por la amplia calzada.

Las puertas comenzaron a cerrarse. Espoleé al semental, saltando por encima de los guardias, y penetré en el fuerte. Alcancé las puertas exteriores. Estaban cerradas. Los tambores retumbaban en un tono más bajo, amenazante, imperativo.

Recobré parte de mi cordura. Ordené a los guardias que abrieran las puertas. Permanecieron inmóviles, temblando, mirándome fijamente. Pero no obedecieron. Salté del semental y corrí hacia ellos. Alcé mi mano. El anillo de Khalk'ru centelleó en mi dedo. Se postraron en el suelo ante mí, pero no abrieron las puertas.

Ví que sobre el muro colgaban unos pellejos llenos de agua. Agarré uno de los odres y un saco de grano. Sobre el pavimento había una gran losa de piedra. La alcé sobre mí, como si fuera una pesa, y la arrojé hacia las puertas, justo al punto en que se unían las dos mitades. Cedieron en pedazos. Coloqué el odre de agua y el saco de grano sobre la grupa del gran corcel, y cabalgué a través del boquete de las puertas.

El gran caballo cabalgaba sobre el suelo como un rayo. Pronto cruzamos el puente y hollamos como el trueno la antigua calzada.

Llegamos al comienzo del lejano desfiladero. Lo supe al llegar a un cortado de roca. Miré hacia atrás. No había señales de persecución, pero aún podía escucharse el débil retumbar de los tambores.

Aún no había pasado la media tarde. Continué mi camino por el desfiladero y salí al borde de la extensión de arenisca. Era cruel forzar de ese modo al semental, pero no podía arriesgarme a cuidarle. Al caer la noche alcanzamos una tierra semiárida. El semental se quejaba dulcemente del cansancio. Ni una sola vez tropezó o se detuvo. Tenía un gran corazón, ese caballo. Me hice a la idea de que debía descansar, pasara lo que pasara.

Encontré un lugar apartado, detrás de unos altos pedruscos. De repente me percaté de que aún vestía la túnica amarilla ceremonial. Me la quité con un gesto de repugnancia. Tapé al caballo con ella. Le dí de beber y le alimenté con parte del grano. Me dí cuenta, además, de que yo mismo estaba terriblemente hambriento y de que no había comido nada desde la mañana. Mastiqué algo del grano y lo mojé con el agua tibia. Aún no veía señal alguna de persecución, ni escuchaba el sonido de los tambores. Me pregunté, incómodo, si los Uighurs conocerían algún atajo y estarían rodeándome. Arropé al semental y me tendí en el suelo. No tenía intención de dormir, pero me quedé dormido.

Me desperté bruscamente. Acababa de amanecer. De pie, mirándome, estaban el anciano sacerdote y el capitán Uighur de ojos fríos. Mi escondite estaba rodeado por los lanceros. El anciano sacerdote habló con dulzura.

—No deseamos herirte, Dwayanu. Si es tu deseo abandonarnos, no podemos retenerte. Aquel cuya llamada ha respondido Khalk'ru, no tiene nada que temer de nosotros. Su voluntad es la nuestra.

No contesté. Al mirarle, lo ví de nuevo... no podía dejar de ver aquello que había visto en la caverna. Suspiró.

—¡Tu deseo es dejarnos! ¡Así se hará, pues!

El Capitán Uighur no habló.

—Te hemos traído tus ropas, Dwayanu, pensando en que podrías desear dejarnos tal como viniste,— dijo el viejo sacerdote.

Me desnudé y me vestí con mis antiguas ropas. El anciano sacerdote recogió mis ornamentos, así como la túnica con el bordado del pulpo que había sobre el semental. El capitán habló:

—¿Por qué nos abandonas, Dwayanu? Has conseguido nuestra paz con Khalk'ru. Has desbloqueado las puertas. Pronto el desierto florecerá como antaño. ¿Por qué no te quedas y nos conduces a la gloria?

Sacudí la cabeza. El viejo sacerdote suspiró de nuevo.

—¡Es su deseo! ¡Y así se hará! Pero recuerda, Dwayanu que aquel a quien Khalk'ru haya respondido al ser llamado, deberá responder cuando Khalk'ru le llame. Y tarde o temprano ¡Khalk'ru te llamará!

Tocó mi cabello con sus ancianas y temblorosas manos, las cuales bajó hasta mi corazón y se dió la vuelta. Una tropa de lanceros le escoltó y cabalgó de regreso a su ciudad.

El capitan Uighur dijo:

—Esperamos para guardar a Dwayanu en su viaje.

Monté en el semental. Llegamos hasta el nuevo campamento de la expedición. Estaba desierto, de modo que continuamos cabalgando hasta el antiguo. Entrada la tarde, vimos delante nuestro una caravana. Al acercarnos se detuvieron, realizando frenénticos preparativos para su defensa. Se trataba de la expedición, que aún estaba de camino. Les saludé con la mano y grité.

Me bajé del semental negro y entregué las riendas al Uighur.

—Toma,— le dije. Su rostro perdió su expresión sombría y se iluminó.

—Estaremos preparados para cuando Dwayanu vuelva a nosotros. Él o sus hijos,— dijo. Tocó mi mano con su frente, emocionado. —Todos nosotros, Dwayanu, estaremos preparados, nosotros y nuestros hijos. Para cuando regreses.— Montó en su caballo. Él y su tropa me rindieron honores, levantando sus lanzas. Se escuchó un grito ensordecedor.

—¡Dwayanu!

Se alejaron al galope.

Caminé hasta donde Fairchild y los demás me esperaban.

Tan pronto como pude, partí hacia América. Sólo deseaba una cosa: poner todas las millas de distancia posibles entre mi persona y el templo de Khalk'ru.

Me detuve. Involuntariamente mi mano sujetaba la bolsita de cuero que había sobre mi pecho.

—Pero ahora Jim,— dije, —parece que no es tan fácil escapar de él. Con el golpear de yunque, con cánticos y tambores, Khalk'ru me llama.




CAPITULO V



EL ESPEJISMO



JIM se hallaba sentado en silencio, observándome, aunque su habitual estoicismo indio había desaparecido de su rostro. Se incorporó y puso una mano en mi hombro.

—Leif,— dijo con calma, —¿Cómo podía saberlo? Por primera vez me doy cuenta de que temías por mí. No sabía...

Para Tsantawu, el Cherokee, eso era muchísimo. —Está bien, Indio. Déjalo estar, —dije con rudeza. Se sento en silencio por un momento, arrojando pequeñas virutas en el fuego.

—¿Que es lo que dijo tu amigo Barr sobre aquello?— preguntó bruscamente.

—Me mandó al infierno,— le dije. —Me mandó al infierno, con las lágrimas corriendo por sus mejillas. Dijo que jamás había nadie traicionado a la ciencia como yo había hecho, desde que Judas besó a Cristo. Se le daban bien las metáforas igual que a tí. Aquello me dió de lleno, pues era precisamente lo que estaba pensando, no con respecto a la ciencia, sino por la chica. Yo le dí, de eso no cabe duda, el beso de Judas. Barr dijo que yo había estropeado la mejor oportunidad que había tenido en mi vida. Podía haber resuelto por completo el misterio del Gobi y su civilización perdida. Y había salido corriendo, como un niño asustado. Yo no sólo era primitivo en cuerpo sino también en mente. No era más que un salvaje rubio que se asustaba de sus mumbo-jumbos. Dijo también, que si él hubiera tenido mi oportunidad, habría sido capaz de hacerse crucificar con tal de averiguar la verdad. Y lo habría hecho. No mentía.

—Admirablemente científico,— dijo Jim. —Pero ¿qué es lo que dijo acerca de lo que habías visto?

—Que no había sido nada, sino una sugestión hipnótica del Sacerdote. Yo había visto lo que él había querido que viera, igual que antes, según su deseo, me había visto a mí mismo cabalgando hacia el templo. La chica no se había disuelto. Posiblemente estuviera oculta cerca, riéndose de mí. Pero si todo lo que mi ignorante mente había aceptado como cierto, había sido cierto, entonces mi conducta era incluso más imperdonable. Debería haberme quedado, estudiado ese fenómeno y presentado los resultados para que la ciencia los examinara. Cuanto le había contado sobre el ritual de Khalk'ru no era sino la segunda Ley de la Termodinámica expresada en términos antropológicos. La vida era un intruso en el Caos, usando esa palabra para describir el estado informe, primitivo del universo. Una invasión. Un accidente. Con el tiempo, toda energía sería transformada en calor estático, incapaz de alumbrar vida alguna de ningún tipo. Los universos muertos flotarían sin vida en el ilimitado vacío. El vacío era eterno, la vida no. Tarde o temprano el vacío lo absorbería todo. Soles, mundos, Dioses, hombres, todas las cosas animadas regresarían al vacío. Regresarían al Caos. A la Nada Absoluta. A Khalk'ru. O si mi primitiva mente prefería ese término, regresarían al Kraken. Su tono fue muy amargo.

—Pero los demás vieron esfumarse a la chica, según me has contado. ¿Cómo explicó eso?

—Oh, fácilmente. Fue un caso de hipnosis en masa, como con los Angeles de Mons, los Arqueros Fantasmas de Crecy y otras alucinaciones colectivas de la Guerra. Yo había sido el catalizador. Mi semejanza a la antigua raza tradicional, mi completa imitación de uno de los suyos, mi dominio del ritual de Khalk'ru, la fé que los Uighurs tenían en mí, todo ello había formado los elementos necesarios para construir la alucinación colectiva del tentáculo. Obviamente, el Sacerdote había estado tratando de hacer funcionar una droga en la cual el ingrediente químico era débil. Yo, por algún motivo, era el ingrediente catalizador que faltaba. Y eso es todo.— de nuevo me senté pensativo, partiendo pequeñas astillas.

—Es una explicación razonable. ¿A tí te convenció?

—No, no me convenció. Ví el rostro de la muchacha cuando el tentáculo la alcanzó.— Se levantó y comenzó a mirar hacia el norte.

—Leif,— preguntó de repente, —¿Qué hiciste con el anillo?

Descolgué la pequeña bolsita de cuero, la abrí y le enseñé el anillo. Lo examinó en profundidad y me lo devolvió.

—¿Por qué lo conservas, Leif?

—No lo sé.— cerré el puño alrededor del anillo. —No se lo devolví al viejo sacerdote; no me lo pidió. Oh, infiernos, te lo diré: lo conservo por la misma razón que el Antiguo Marinero de Coleridge tenía el albatros colgado del cuello. Para no olvidar que soy un asesino.

Volví a colocar el anillo en la bolsita de cuero, y la colgué de mi cuello. Vagamente, del norte, se percibía el retumbar de tambores. En esta ocasión el sonido no parecía viajar con el viento. Daba la sensación de que viajaba bajo tierra, y moría justo debajo nuestro, muy, muy abajo.

—¡Khalk'ru! — dije.

—Bien. No hagamos esperar al anciano caballero,— dijo Jim de buen humor.

Se encargó de hacer las mochilas, mientras silbaba. De repente, se volvió a mí.

—Escucha, Leif. Las teorías de Barr me suenan realmente bien. No estoy diciendo que de haber estado en tu lugar las habría aceptado. Puede que tú tengas razón. Pero yo estoy con Barr— hasta que los hechos, cuando y como puedan ocurrir, prueben que está equivocado.

—¡Estupendo!— Dije de corazón, y sin ningún tipo de sarcasmo. —Ojalá tu optimismo dure hasta que regresemos a Nueva York, cuando o como ocurra.

Nos echamos al hombro las mochilas, agarramos nuestros rifles y enfilamos hacia el norte.

No fue una marcha dura, aunque ascendimos casi constantemente. El terreno se inclinaba hacia arriba, en ocasiones con una pendiente extenuante. El bosque, inusualmente denso y alto para esas latitudes, comenzó a clarear. Cada vez hacía más frío. Tras haber recorrido unas quince millas llegamos a una región de árboles dispersos y poco crecidos. Cinco millas más adelante se alzaba una extensión de pura roca de unos mil metros de altura. Más allá de aquel muro había un revoltijo de montañas de unos cuatro a cinco mil metros de altura, sin árboles, con sus cimas cubiertas de hielo y nieve, y cortadas por innumerables desfiladeros que lanzaban destellos, como si fueran glaciares en miniatura. Entre nosotros y la montaña más cercana se extendía una llanura, plagada de diminutos bosquecillos de rosas salvajes, zarzamoras y plantas silvestres, vestidos del brillante rojo, verde y azul del invierno de Alaska.

—Si acampamos en la base de esas colinas, estaremos a salvo de ese viento,— dijo Jim. —Son las cinco. Deberíamos poder llegar en una hora.

Nos pusimos en camino. Bandadas de gorriones de los sauces revoloteaban a nuestro alrededor como cohetes marrones; toda suerte de pájaros cantaban por todas las direcciones; con un simple disparo de rifle podíamos obtener carne de caribú o de grulla, que anidaban por todas partes. Nadie se habría muerto de hambre en esa tierra, y tras montar el campamento, cenamos bastante bien.

No hubo sonidos aquella noche, o si los hubo, dormimos tan profundamente que no nos enteramos. A la mañana siguiente discutimos nuestra ruta. La montaña baja se alzaba directamente en medio de nuestra senda al norte, y continuaba incrementando su altura tanto al este como al oeste. No presentaba grandes dificultades desde donde estábamos, al menos que pudiéramos ver. Decidimos escalarla, tomándolo con calma. Era más difícil de lo que parecía y nos llevó dos horas alcanzar la cima.

Caminamos por la cima hasta una línea de enormes pedruscos que se alzaban como un muro ante nosotros. Apretándonos, pasamos entre dos de ellos, y retrocedimos de repente. Nos hallábamos al filo de un precipicio que caía centenares de pies hasta el suelo de un singular valle. La mescolanza de hielo y nieve que cubría las montañas se extendía rodeándolo. En su extremo más lejano, quizá a unas veinte millas más allá se veía un pico de forma piramidal. En su centro, de la punta al suelo, brillaba una gran hendidura blanca, sin duda un glaciar que cubría la grieta que había partido la montaña tan limpiamente como habría hecho un golpe de espada. El valle no era amplio, no más de cinco millas, estimé, en su punto más ancho. Un largo y estrecho valle, con su extremo coronado por el gigantesco glaciar, y a sus lados los infranqueables muros de las otras montañas, excepto en algunos lugares en los que algunas rocas caídas daban a él en forma de precipicio, como el lugar en el que estábamos.

Pero fue el suelo del mismo valle lo que atrajo nuestra atención. No parecía sino una tremenda llanura cubierta de escombros. En su parte más alejada, el glaciar se adentraba en dichos escombros hasta casi la mitad del valle. No había señal alguna de vegetación entre las rocas. No había rastro alguno de verde entre las montañas de alredededor; sólo las cimas, del más puro negro, con partes cubiertas de nieve. Era un valle de desolación.

—Hace frío aquí, Leif.— Se quejó Jim.

Hacía frío de un modo muy peculiar, un frío silencioso y sin aire. Parecía ejecer su presión desde el valle, como si nos forzara a irnos.

—Va a ser complicado bajar allí abajo,— dije.

—Y más duro aún regresar,— dijo Jim. —¿De donde infiernos vendrán todas esas rocas y qué las habrá extendido de ese modo?

—Probablemente cayeron allí cuando el glaciar mermó,— le dije. —Parece estar en un estado final. De hecho, yo diría que todo este lugar parece haber sido excavado por el hielo.

—Agárrame los pies, Leif, voy a echar un vistazo.— Se tendió en la roca y sacó su cuerpo por el borde del precipicio. Uno o dos minutos más tarde, escuché su llamada, y le arrastré de vuelta.

—Hay una cuesta más o menos a un cuarto de milla a la derecha,— dijo. —No sabría decirte si termina por llevar a la cima. Ya lo veremos. Leif,

¿A qué distancia crees que está ese valle?

—Oh, a unos cientos de pies.

—Hay por lo menos mil. El cortado cae y cae... No entiendo qué es lo que hace que parezca estar más cerca, desde aquí. Es un curioso lugar, este.

Recogimos las mochilas y marchamos hacia abajo por el conjunto de pedruscos que semejaban un muro. Al poco rato llegamos hasta una amplia grieta que surgía de la cima y se alejaba. En ella, la nieve y el hielo mordían la roca como en una falla. Los fragmentados escombros bajaban desde la mitad de la grieta como gigantescos escalones hasta el suelo del valle.

—Tendremos que dejar atrás las mochilas para bajar por ahí,— dijo Jim. —¿Qué te parece que hagamos, dejarlas aquí mientras exploramos, o irlas lanzando mientras bajamos?

—Las llevaremos con nosotros. Debe haber un acceso en la base de la gran montaña.

Comenzamos el descenso. Me estaba descolgando por una de las rocas, más o menos a la tercera parte del camino, cuando escuché su repentina exclamación.

El glaciar, que posaba su blanca lengua sobre los escombros, había desaparecido. Y los escombros también. En su extremo más alejado, el valle se hallaba cubierto por una línea de negras piedras piramidales, cada una de las cuales tenía, en su parte central, una brillante marca blanca. Se alzaban en orden, espaciadas con regularidad, como los dólmenes de los Druidas. Se esparcían por casi la mitad del valle. Aquí y allí, entre ellos, flotaban espirales de vapor blanco, como humo de sacrificios.

Entre todo aquello y nosotros, reflejando las montañas negras... ¡Había un lago azul y ondulado! Cubría la parte inferior del valle de un lado a otro. Rompía contra ls bordes de las rocas fragmentadas, aún lejos bajo nosotros.

Entonces, algo de la extraña disposición de las piedras negras me sorprendió.

—¡Jim! Mira esas rocas piramidales. ¡Todas y cada una de ellas son un duplicado en miniatura de la montaña del fondo! ¡Incluso en la línea blanca!

Mientras hablaba, el lago azul tembló. Fluyó entre las pirámides negras, medio sumergiéndolas, apagandos los fuegos ceremoniales. Cubrió las pirámides. Tembló de nuevo. Y había desaparecido. Donde antes había estado el lago, de nuevo los escombros de roca cubrían el fondo del valle.

Había habido un extraño toque de abracadabra en la transformación, como el elegante pase de un mago veterano. Y había habido magia de alguna clase. Pero ya habíamos visto con anterioridad, hacer magia de esa clase a la naturaleza.

—Infiernos— dije. —Es un espejismo.

Jim no contestó. Observaba el valle con una singular expresión.

—¿Cual es tu problema, Tsantawu? ¿Escuchando de nuevo a los ancestros? Sólo es un espejismo.

—¿Ah, si?— dijo. —¿Pero cual? ¿El lago o las rocas?

Estudié el suelo del valle. Parecía bastante real. La teoría de un glaciar de ese aspecto, y la altura a la que nos hallábamos parecían confirmarlo. Cuando llegáramos a él, encontraríamos esa distribución de pedruscos tan poco confortables, podía jurarlo.

—Bueno, pues el lago, desde luego.

—No,— dijo él, —yo creo que las rocas son el espejismo.

—No tiene sentido. Hay una capa de aire cálido allí abajo. Las piedras irradian el calor del sol. Este aire frío de aquí arriba choca contra ellas. Es una de las causas que producen los espejismos, y la que ha ocasionado este nuestro. Eso es todo.

—No,— dijo él, —eso no es todo.

Se inclinó contra la roca.

—Leif, mis ancestros me contaron la otra noche, algunas otras cosas, aparte de las que te dije.

—Diablos, ya sé que lo hicieron.

—Hablaron sobre Ataga'hi. Supongo que eso no te dirá nada.

—Nada de nada.

—Tampoco a mí en ese momento. Pero ahora sí. Ataga'hi era un lago encantado, en la parte más salvaje de las Grandes Hogueras, en la parte oeste de la desembocadura del Ocana— luftee. Era el Lago Medicinal de los animales y los pájaros. Todos los Cherokee sabían que estaba allí, aunque ninguno lo había visto. Si algún cazador atrevido se acercaba a él, lo único que veía era una roca plana, estéril, sin un átomo de hierba. Pero mediante la astucia, la oración y una vigilia de toda una noche, podía despertar su vista espiritual. Entonces podría contemplar, a la luz del día, una amplia lámina de agua púrpura, alimentada por manantiales que brotaban de los altos picos de alrededor.

Y en el agua habitaban todo tipo de peces y reptiles, bandadas de patos y gansos y otras aves volando por los alrededores, y alrededor del lago las manadas de animales. Habían venido a Ataga'hi para ser curados de sus heridas y enfermedades. El Gran Espíritu había dispuesto una isla en medio del lago. Los pájaros o animales heridos o enfermos, nadaban hacia ella.

Cuando alcanzaban las aguas de Ataga'hi se curaban. Llegaban a sus orillas, sanos de nuevo. En Ataga'hi imperaba la Paz de Dios. Todas las criaturas eran amigos.

—Escucha, Indio, ¿Estás intentando decirme que este es tu Lago Medicina?

—No digo que lo sea seguro. Sólo he dicho que el nombre de Ataga'hi continúa viniéndome a la mente. Era un lugar que semejaba árida roca, sin rastro alguno de hierba, estéril. Igual que este lugar. Pero tras aquella ilusión había un lago. Y hemos visto un lago. Es una curiosa coincidencia. Eso es todo. Quizás el lecho de roca de Ataga'hi era un espejismo. — Vaciló: —Bueno, si vuelve a cumplirse otra de las tres señales que me han dicho mis ancestros, creo que cambiaré de postura y aceptaré tu versión de tu incidente del Gobi.

—Te digo que el espejismo es el lago.

Sacudió la cabeza, poco convencido.

—Puede ser. Pero puede que lo que ahora veamos allá abajo sea tambien un espejismo. Puede que ambas cosas lo sean. Y en ese caso, ¿A qué profundidad real estará el suelo? ¿Y cómo podremos llegar hasta él?

Permaneció escrutando el valle en silencio. Suspiró, y de nuevo fui consciente de la extraña cualidad de aquel frío. Me incliné y agarré las asas de mi mochila. Mis manos estaban entumecidas.

—Bueno, sea lo que sea, ya lo veremos.

Un temblor sacudió de nuevo el fondo del valle. De nuevo apareció el resplandeciente lago azul. Con la misma brusquedad, regresó de nuevo a su estado rocoso.

Pero no antes de que me pareciera ver en ese lago de ilusión— si de una ilusión se trataba— a una gigantesca forma difuminada, de enormes tentáculos negros emergiendo de un vasto y nebuloso cuerpo... un cuerpo que parecía volver a desvanecerse en distancias inconmensurables... desvanecerse en el vacío... igual que el Kraken de la caverna del Gobi había parecido desvanecerse en el vacío... en ese vacío que era ¡Khalk'ru!

Nos arrastramos hacia abajo, colándonos por los enormes fragmentos destrozados. Cuanto más bajábamos, más intenso se hacía el frío. Sentía un curioso silencio y una extraña sensación en la médula. En ocasiones arrojábamos las mochilas por delante nuestro, y en ocasiones las arrastrábamos con nosotros. Y el frío se metía en nuestros huesos cada vez más salvajemente.

Tras los frecuentes vistazos que echábamos al valle rocoso, yo estaba cada vez más convencido de su realidad. De todos los espejismos que había contemplado, o que había visto en Mongolia, la mayoría se retiraban, cambiaban de forma o se desvanecían al acercarse. El rocoso suelo del valle no hizo ninguna de esas cosas. Estaba seguro de que las piedras parecían dispersarse según nos acercábamos, pero lo atribuí al diferente ángulo de visión.

Estábamos a un centenar de pies sobre el final de la cuesta cuando comencé a estar menos seguro. El camino se había hecho particularmente difícil. La pendiente era irregular. A nuestra izquierda, la roca se encontraba completamente limpia, descendiendo hasta el valle como si hubiera sido barrida por una titánica escoba. Probablemente, un inmenso fragmento se había partido en ese punto, fragmentándose en los pedruscos que yacían esparcidos en el fondo. Observamos la derecha, y vimos una cresta de rocas empujadas a un lado por el mismo accidente geológico. Continuamos el camino sobre dicha cresta.

Debido a mi gran fuerza, yo cargaba con los dos rifles, atados con una cuerda sobre mi hombro izquierdo. También llevaba la mochila más pesada. Llegamos a un lugar extremadamente difícil. La roca sobre la que nos hallábamos cedió subitamente, debido a mi peso. Me arrojé a un lado. La mochila cayó de mis manos, volcada, y descendió sobre la roca pulida. Automáticamente me lancé hacia delante para agarrarla. La cuerda que sujetaba los dos rifles se rompió. Cayeron dando vueltas tras la mochila.

Fue una de esas combinaciones de circunstancias que hacen que uno crea en un Dios de la Mala Suerte. Todo eso podía haber ocurrido en cualquier otro momento de nuestro viaje, sin ese resultado. E incluso en ese instante, no pensé que importara.

—Bueno,— dije de buen humor, —eso me ahorra el llevarlo. Podemos recuperarlo cuando lleguemos al suelo, abajo.

—Eso.— dijo Jim, —si hay un suelo abajo.

Fijé la vista en el final de la cuesta. Los rifles caían junto con la mochila, y los tres descendían a toda velocidad.

—Allí se pararán,— dije. Casi habían llegado al final de la cuesta.

—Y un infierno, harán eso,— dijo Jim. —¡Allá van!

Abrí los ojos como platos, mirando una y otra vez. La mochila y los rifles deberían haber chocado con la barrera del final de la cuesta. Pero no lo habían hecho.

Se habían desvanecido.




CAPÍTULO VI



LA TIERRA DE LAS SOMBRAS



SE HABÍA producido un curioso temblor cuando los rifles y la mochila habían alcanzado la parte de abajo. Después parecían haberse fundido en ella.

—Yo diría que han caído en el lago,— dijo Jim.

—No hay tal lago. Han caído en algún agujero entre las rocas. Vamos...

Me asió del hombro.

—Espera, Leif. Ve despacio.

Miré en la dirección a la que apuntaba su dedo. La barrera de piedras se había esfumado. Allá donde había estado, la pendiente descendía formando una suave lengua de rocas que se adentraba en el valle.

—Vamos,— dije.

Descendimos, tanteando cada paso. En cada parada, la mordisqueada llanura parecía más y más plana, y los cantos rodados más rechonchos. Una nube ocultó parcialmente el sol. Los cantos rodados desaparecieron. ¡El suelo del valle de debajo nuestro era ahora una planicie de nivelada hierba verde!

La bajada terminaba abruptamente al filo de la planicie. Las rocas se terminaban abruptamente a unos cincuenta pies más allá. Permanecían en el filo con el curioso efecto de haber sido puestas ahí mientras el borde se hallaba en estado viscoso. Tampoco la pradera parecía sólida; daba también, una extraña impresión de viscosidad; como dotada de un suave pero constante temblor, similar a las olas de calor que se aprecian sobre una carretera azotada por el sol... aunque con cada paso, el amargo y constante frío se incrementaba hasta el punto de ser difícil de aguantar.

Había un estrecho pasaje entre las rocas fragmentadas y la montaña de nuestra derecha. Nos arrastramos a través suya. Accedimos a una inmensa roca plana que se asomaba al borde de la extraña llanura. No era ni agua ni roca; más que nada, tenía la apariencia de un delgado y opaco cristal líquido, o de un gas que se hubiera vuelto semilíquido. Me estiré y alargué la mano para tocarlo. Allí donde hice contacto, no hubo resistencia; no sentí nada. Sumergí lentamente mi mano en aquello. Por un momento, ví mi mano como si se viera reflejada en un espejo distorsionador, y más tarde dejé de verla por completo. Pero hacía un agradable calor, allí donde mi mano había desaparecido. La medio congelada sangre comenzó a circular de nuevo por mis ateridos dedos. Me incliné más sobre la losa y sumergí ambos brazos hasta casi los hombros. Era una sensación condenadamente buena.

Jim se tendió a mi lado y extendió los brazos.

—Es aire,— dijo.

—Lo parece...— Comencé, y entonces reparé de súbito en algo — ¡Los rifles y la mochila! ¡Si no los conseguimos se nos acabará la suerte!

Él dijo: —Si Khalk'ru está allí... Las armas no nos van a servir de mucho contra él.

—No pensarás eso...— Me detuve, recordando de nuevo la sombría silueta que había visto en el lago ilusorio.

—Usunhi'yi, el Reino de las Tinieblas. La Tierra de las Sombras, la llamaba tu viejo Sacerdote, ¿No? Yo diría que encaja con la descripción.

Yací inmóvil; no importaba a qué duras pruebas se hubiera sometido un hombre antes: no podía evitar un estremecimiento cuando sus pies se hallaban al borde de otra por llegar. Y ahora lo sabía, con laridad, con certeza. Toda la larga distancia entre el Templo de Khalk'ru en el Gobi y este lugar de espejismos, se había esfumado. Había pasado de aquel foco de poder de Khalk'ru a este... aquello que había comenzado en el Gobi debía terminar. El antiguo embrujo de horror comenzó a invadirme. Luché contra él.

Aceptaría el desafío. Nada en el mundo podría ahora evitar que continuara. Y con aquella determinación, sentí que el horror se iba, me dejaba. Por primera vez en años, estaba totalmente libre de él.

—Voy a ver qué hay allí abajo.— Jim levantó los brazos. —Agarra mis pies, Leif, y me descolgaré por el borde de la losa. Me dá la sensación de que tras este filo hay más de lo que parece.

—Yo iré primero.— Dije. —Es mi fiesta, despues de todo. Y así me evito tener que izarte a pulso si resbalas, especie de elefante humano. Voy para allá.

Tuve el tiempo justo de agarrarle los tobillos mientras se lanzaba por el borde de la losa, y su cabeza y hombros desaparecían de la vista. Avanzó lentamente, arrastrándose por el borde de la losa hasta que mis manos y mis brazos desaparecieron hasta los hombros. Se detuvo... y entonces, desde la misteriosa opacidad en la que se había desvanecido se escuchó una risa enloquecida.

Sentí como se agitaba e intentaba zafar sus tobillos de mis manos. Tiré de él, peleando contra su fuerza con cada pulgada que le subían contra la losa. Apareció lanzando la misma risa enloquecida. Su rostro estaba encarnado, y sus ojos brillaban ebriamente; Tenía todos los síntomas de una hilarante borrachera. Pero la rapidez de su respiración me indicó lo que había ocurrido.

—Respira despacio,— Le grité al oído. —Respira despacio, te digo.

Y entonces, como su risa continuaba y sus intentos por soltarse no cejaban, le sujeté sólo con un brazo y abofeteé su nariz y su boca con mi mano. En un momento o dos se relajó. Le solté; se sentó en un estado próximo a la embriaguez.

—Cosas divertidas,— dijo pesadamente. —Vi rostros divertidos...

Sacudió la cabeza, inspiró profundamente y se reclinó sobre la losa.

—¿Qué diablos me ha pasado, Leif?

—Has sido víctima de una sobredosis de oxígeno, Indio,— le dije. — Una bonita bolsa de aire cargada de Dióxido de carbono. Y eso explica un montón de cosas sobre este lugar. Cuando subiste, respirabas a toda velocidad, que es lo que a lo que te obliga el dióxido de carbono. Trabaja sobre los centros respiratorios del cerebro y acelera la respiración. Tomaste más oxígeno del que podías usar, y te embriagaste con él. ¿Qué es lo que viste antes de que el mundo te pareciera tan divertido?

—Te vi a tí,— me dijo. —Y al cielo. Era como si estuviera mirando desde dentro del agua. Miré hacia abajo y alrededor. Un poco más abajo había algo parecido a un suelo de pura niebla verde. No podía ver más allá. Hace calor allí, un calor bueno y agradable, y huele como a árboles y flores. Eso es lo que acerté a vislumbrar antes de ponerme tonto. Ah, si, esta roca continúa bajando con pendiente constante. Puede que consigamos llegar hasta abajo, si no nos da por ponernos a reir antes. Pienso bajar cuanto antes, y sentarme con este espejismo por encima de mi cabeza...¡Dios mío, Leif, me estoy congelando!

Le miré con preocupación. Sus labios estaban azules y sus dientes castañeteaban. La transición del calor inferior al amargo frío superior había tenido su efecto, y uno peligroso, además.

—De acuerdo,— le dije levantándome. —Yo iré primero. Respira lentamente, inspira profundamente tan despacio como puedas, y suelta el aire igual de pausado. pronto te acostumbrarás a ello. Vamos.

Cargué sobre mi espalda la mochila que quedaba, me descolgué por el borde de la piedra, sentí roca sólida bajo mis pies, y me dejé caer en el interior del espejismo.

Hacía bastante calor; casi tanto como en la sauna de un baño turco. Miré hacia arriba y ví el cielo sobre mí como un círculo azul, bordeado de niebla. Entonces ví las piernas de Jim bajando hacia mí, y su cuerpo retrocediendo en un ángulo imposible. Le estaba viendo, de hecho, como lo vería un pez si entrara en su estanque. Su cuerpo pareció encogerse al caer a mi lado.

—¡Dios, esto no está nada mal!

—No hables,— Le dije. —Sólo siéntate y practica la respiración lenta. Obsérvame.

Nos sentamos en silencio, durante una media hora larga. Ningún sonido rompió la quietud que nos rodeaba. Olía a jungla, a vida vegetal creciendo rápida y vigorosamente, y cayendo suavemente en decadencia; y había algunas fragancias elusivas, extrañas. Todo cuanto podía ver era el círculo de cielo azul arriba, y quizás a unos centenares de pies más abajo, la nieble de puro verde de la que había hablado Jim. Era como un nivelado suelo de bruma, impenetrable a la visión. La bajada de roca entraba en la neblina y se perdía de vista. No sentía incomodidad alguna, pero ambos sudábamos. Observé con satisfacción la profunda y tranquila respiración de Jim.

—¿Te da algún problema?— Pregunté por fin.

—No mucho. De vez en cuando tengo que bajar el ritmo. Pero creo que le estoy cogiendo el truco.

—Perfecto,— dije. —Pronto nos pondremos en camino. No creo que nos encontremos nada peor cuando bajemos.

—Hablas como un veterano. De todos modos ¿Qué piensas de este lugar, Leif?

—Es bastante simple. Aunque la combinación no tiene una posibilidad en un millón de volver a darse en otra parte. Lo que tenemos aquí es un amplio y profundo valle enteramente rodeado por montañas casi verticales. Es casi como un pozo. Las montañas que lo encierran están cubiertos por glaciares y capas de hielo, y hay un constante flujo de aire frío en este pozo, incluso en verano. Probablemente haya algún tipo de actividad volcánica en el suelo del valle, manantiales de vapor sulfuroso, o algo así. Puede ser una especie de miniatura del Valle de los Diez Mil Humos que hay en el oeste. Todo ello produce un exceso de dióxido de carbono. Es muy probable que un exceso de vegetación aumente aún mas ese producto. Nos dirigimos a lo que puede ser un pequeño fragmento superviviente de la Era Carbonífera de hace unos diez mil años. El calor, el aire denso, llena el pozo hasta alcanzar la capa de aire frío de la cual venimos. El espejismo se produce donde ambos se encuentran, por casi las mismas causas que producen todos los espejismos. Durante cuánto tiempo ha sido así, sólo Dios lo sabe. Algunas partes de Alaska nunca tuvieron una era Glacial... el hielo, por algún motivo, no las cubrió. Cuando lo que ahora es Nueva York estaba cubierto por mil pies de hielo, Los montes Yukon eran un oasis plagado de todo tipo de animales y vida vegetal. Si este valle existía entonces, vamos a contemplar algunas especies extrñas que puedan haber sobrevivido. Si es comparativamente reciente, probablemente veremos también algunas adaptaciones interesantes de la vida animal. Y eso es todo, excepto que debe haber una salida de alguna clase en algún lugar de ese nivel, a menos que el aire cálido llene todo el valle hasta los topes, como haría el gas en un tanque. Ya veremos.

—Empiezo a tener esperanzas de encontrar las armas,— dijo Jim, pensativo.

—Como ya señalaste, no servirán de mucho contra Khalk'ru... sea lo que sea, quién sea o donde sea que esté,— dije. —Pero serían útiles contra sus malvados acólitos. Estaremos atentos por si aparecen... me refiero a las armas.

Comenzamos a descender por la pendiente en dirección al suelo de bruma verde. El camino no era difícil. Alcanzamos la bruma sin haber visto señal alguna de los rifles o la mochila. La bruma parecía una densa niebla. Entramos en ella, y era precisamente eso. Se cerró a nuestro alrededor, cálida y densa. La roca se había vuelto húmeda y resbaladiza, y teníamos que andar con el máximo cuidado. En dos ocasiones pensé que nos había llegado la hora. Cuán profunda era la niebla, no sabría decirlo, quizás doscientos o trescientos pies... una condensación producida por las peculiares condiciones atmosféricas que provocaban el espejismo.

La niebla comenzó a aclararse. Mantenía su curioso tinte verde, que yo suponía debido a la coloración de más abajo. De repente se redujo a la nada. Llegamos a un abultamiento de la montaña, en la que las rocas caídas habían encontrado un obstáculo y se habían apilado formando una barrera de tres veces mi altura. Escalamos la barrera.

Miramos el valle desde debajo del espejismo.

Yacía a unos mil pies por debajo nuestro. Estaba cubierto de una pura luz verde, como proveniente de una selva. Aquella luz era tanto luminosa como vaporosa, luminosa desde donde estábamos, pero difuminada en la distancia como cortinas de suave humo esmeralda. Al norte y a cada lado, tan lejos como podía avistar, y fundiéndose en las vaporosas cortinas esmeraldas, había un vasto alfombrado de árboles. Me llegó su aroma, con la fuerza de la jungla, mezclada con aquellas fragancias poco familiares. A derecha e izquierda las montañas bajaban rectas hasta el borde del bosque.

—¡Escucha!— Jim agarró mi brazo.

Al principio sólo era un débil golpeteo; entonces, más y más claramente, escuchamos en la distancia el golpear de tambores, cientos de tambores, en un extraño ritmo stacatto... chillón, mofándose, ¡Burlándose! ¡Pero no eran los tambores de Khalk'ru! En ellos no había nada de ese amenazante sonido como de pies corriendo por un mundo hueco.

Cesaron. Casi como respuesta, y de una dirección completamente distinta, se escuchó una fanfarria de trompetas, belicosas, amenazantes. Si una nota puede maldecir, éstas lo hacían. De nuevo, sonaron los tambores, aún mofándose, pinchantes, desafiantes.

—Son tambores pequeños,— Jim estaba susurrando. —Tambores de...— Descendió por las rocas y yo le seguí. La barrera conducía al este, hundiéndose poco a poco hacia abajo. Seguimos su base. Se alzaba como un gran muro entre nosotros y el valle, dificultando nuestra visión. Dejamos de oir los tambores. Descendimos al menos quinientos pies hasta que la barrera se terminó. Tras ella había otra roca que descendía a donde habían caído los rifles y la mochila.

Nos detuvimos estudiándola. Descendía en un ángulo de unos cuarenta y cinco grados, y aunque no era tan suave como la otra, contaba con suficientes apoyos.

El aire se había vuelto más cálido poco a poco. Aunque no era un calor incómodo; habían en él un curioso rastro de vida, una exalación del frondoso bosque o del mismo valle, pensé yo. Me produjo una sensación de rampante, embriagadora exaltación. La mochila se había vuelto pesada. Si debíamos afrontar esa pendiente, y parecía que debíamos hacerlo, me iba a ser difícil llevarla. Me la quité.

—Nuestra carta de presentación— dije, y la lancé hacia abajo.

—Respira lento y profundo, pobre imbécil,— dijo Jim, y se rió.

Sus ojos brillaban; parecía feliz, como un hombre que se ha zafado de todo miedo o duda. Parecía, de hecho, igual que yo, cuando decidí afrontar, no hacía mucho, el desafío de lo desconocido. Y me asombré.

La mochila rebotó más abajo, y se perdió de vista abajo. Evidentemente la pendiente no hacía todo el camino hasta el suelo del valle, o si lo hacía, continuaba en un ángulo más escarpado en el punto de la desaparición de la mochila.

Me incliné con cautela, y comencé a reptar sobre el pecho, pendiente abajo; Jim me seguía. Habíamos recorrido las tres cuartas partes cuando le oí gritar. Entonces, su cuerpo cayó golpeándome. Le agarré con una mano, pero perdí mi precario apoyo. Caímos rodando por la pendiente y fuimos arrojados al vacío del aire. Sentí un terrible choque, y perdí bruscamente el sentido.




CAPITULO VII



LA GENTE PEQUEÑA



RECOBRÉ el sentido justo para encontrar a Jim con la cabeza inclinada hacia mí, echándome el aliento. Me hallaba tendido en algo suave. Moví las piernas con cuidado y me senté. Miré a mi alrededor. Estábamos sobre una masa de musgo; en su interior, de hecho, pues la parte superior del musgo estaba a más de un pie por encima de mi cabeza. Era un musgo que había crecido de una manera extraordinaria, pensaba yo mientras lo miraba estúpidamente. Nunca había visto una masa de musgo de tales dimensiones. ¿Me había hundido en el suelo o era realmente tan grande? Por encima mío, a un centenar de pies se alzaba la montaña. Jim dijo:

—Bueno, aquí estamos.

—¿Como hemos llegado hasta aquí?— Pregunté asombrado. Él señaló la montaña.

—Caímos desde allí. Chocamos con una repisa. Tú lo hiciste, al menos. Yo estaba encima. Nos hizo rebotar directos hasta esta bonita y enorme formación de musgo. Yo seguía encima. Por eso he estado respirando sobre tu espalda los últimos cinco minutos. Perdona, Leif, pero si hubiera sido de otro modo, seguramente habrías tenido que continuar tu peregrinaje en solitario. Yo no tengo tu resistencia.

Se rió. Me levanté y miré a nuestro alrededor. El lecho de musgo gigante sobre el que habíamos aterrizado formaba un montículo entre nosotros y el bosque. En la base de la bajada de la montaña, se encontraban apilados los detritus rocosos que habían ido cayendo por la pendiente. Miré aquellas rocas y temblé. Si hubiéramos caído allí ahora seríamos un amasijo de huesos rotos y pulpa de sanguinolenta carne. Comprobé mi estado. Estaba intacto.

—Absolutamente todo, Indio,— dije piadosamente, —acaba siempre por salir bien.

—¡Dios, Leif! ¡Por un momento me habías preocupado!— Se giró bruscamente. —Mira el bosque.

El montículo de musgo era un óvalo alto y grande, acompañado casi hasta la base de las montañas por árboles gigantescos. Eran algo parecidos a las sequeyas de California, y de altura similar. Sus copas coronaban sus enormes troncos como capiteles de columnas erigidas por Titanes. Entre ellos crecían alegres helechos, altos como palmeras, y curiosas coníferas con troncos delgados como el bambú, con lajas rojas y amarillas. Sobre ellos, colgando de los troncos y ramas de los árboles, había frutos y grupos de flores de todas las formas y colores; había familias de orquídeas, y candelarias de lilas; extraños árboles simétricos, de cuyas ramas sin hojas colgaban capullos de flores, como si fuesen candelabros; miríadas de flores brotaban de ramas y había largas lianas y agrupaciones de pequeñas flores, blancas y carmesíes como las de los mares tropicales. Las abejas se posaban en ellas. Había un constante destello de grandes libélulas, lacadas todas ellas con una malla verde y escarlata. Y misteriosas sombras se arrastraban por el bosque, como las sombras de las alas de invisibles guardianes voladores.

No era un bosque de la Era Carbonífera, al menos no era como ninguno de los que ha reconstruido la ciencia. Era un bosque de encantamiento. Emanaban de él empalagosas fragancias. Eso no era todo, pues era un bosque extraño, algo siniestro, prohibido. Era muy hermoso... Jim dijo:

—¡Los árboles de los dioses! Cualquier cosa podría vivir en lugar como este. Cualquier cosa que fuera adorable. ¡Ah, Tsantawu, hermano mío, era cierto!

Todo lo que yo dije fue:

—Va a ser condenadamente duro de atravesar.

—En eso estaba pensando,— respondió. —Quizá lo mejor sea rodearlo por la base de las montañas. Avanzaríamos con mayor rapidez. ¿Qué dirección, derecha o izquierda?

Lanzamos una moneda, que nos indicó la derecha. Ví la mochila no muy lejos de allí, y me acerqué a recuperarla. El musgo era aún más denso en aquella parte. Me pregunté cómo se habría extendido hasta allí; aunque era probable que alguno de los árboles gigantes se hubiera partido al caer las rocas y el musgo se hubiera alimentado de sus restos. Colgué la mochila sobre mis hombros y avanzamos, hundiendo las piernas en el denso musgo, en dirección a las montañas.

Caminamos por la zona rocosa durante casi una milla. En ocasiones el bosque era tan denso que nos apretábamos contra las rocas para poder pasar. Entonces comenzó a cambiar. Los árboles gigantes quedaron atrás. Entramos en un claro de los inmensos helechos. Excepto por las abejas y por las lacadas libélulas, no había señal de vida entre la frondosa vegetación. Cruzamos los helechos y accedimos a un pequeño prado de lo más singular. Era casi como un claro. A un lado y otro se alzaban los helechos; el bosque formaba una empalizada en uno de los extremos; en el otro había una empinada montaña cuya negra superficie se hallaba cubierta con grandes flores blancas con forma de copa, que colgaban de unas ramitas cortas, rojizas, de forma repelentemente ofídea, cuyas raíces supuse que se hallaban enterradas en algunas grietas de la roca.

No había en el prado, helechos ni árboles de ninguna clase. Estaba alfombrado por una lacia hierba cuyas hojitas mostraban pequeñas florecillas azules. De la base del monte se elevaba un delgado velo de humo que ascendía suavemente en el aire, bañando los blancos pétalos copiformes.

Como una fuente de vapor, pensé. Nos acercamos a examinarla.

Escuchamos un alarido de desesperación, de agonía... Como el alarido de un niño torturado, con el corazón roto, ni del todo humano ni del todo animal. Provenía de la montaña, de algún lugar cercano al velo de vapor. Nos detuvimos alerta, escuchando. El alarido comenzó de nuevo; algo en él despertaba la más profunda compasión, y no cesaba. Corrimos hacia la montaña. En su base, la cortina de vapor era densa. La rodeamos y alcanzamos su extremo.

En la base de la montaña había un estanque largo y estrecho, como un pequeño manantial cerrado. Su agua era negra y burbujeante, y de sus burbujas emanaba el vapor. De principio a fin de la borboteante piscina, a lo largo de la superficie de la roca negra, se extendía una ancha repisa.

Por encima, espaciados a intervalos regulares, había unos nichos excavados en la roca, pequeños como cunas.

En dos de esos nichos, medio dentro de ellos, medio apoyados en la repisa, yacían lo que a primera vista parecían dos niños. Estaban tendidos de sobre sus espaldas, con sus delgadas manos y pies sujetos a la piedra por argollas de bronce. Sus cabellos se agitaban a los lados; sus cuerpos estaban completamente desnudos.

Y entonces ví que no eran niños. Eran un hombre y una mujer pequeños, ambos ya maduros. La mujer había girado la cabeza y miraba al otro pigmeo.

Era la que había lanzado el alarido. No nos vió. Sus ojos estaban fijos en el hombrecillo, que yacía rígido, con los ojos cerrados. Sobre su pecho, sobre su corazón, parecía verse una especie de corrosión negra, como si le hubieran arrojado ácido por encima.

Hubo un movimiento por encima de ellos, en la montaña. Una de las flores blancas con forma de copa estaba allí. ¿Podía haber sido eso lo que se había movido? Colgaba a un pie por encima del pecho del pequeño hombre, y de sus pistilos escarlata goteaba lentamente un líquido oscuro que tomé por nectar.

¡Había sido la flor la que había llamado mi atención al moverse! Mientras miraba, el rojizo racimo de ramas tembló. Como una babosa vermiforme, se arrastró una pulgada roca abajo. La flor agitó su copa como si fuera una boca intentando soltar la colgante gota. Y la boca de la flor se hallaba directamente sobre el corazón del hombrecillo y la negra corrosión de su pecho.

Avancé por la estrecha senda, me alcé y agarré la ramita, haciéndola errar el blanco. Se enrrolló en mi mano como una serpiente. Sus raíces se incrustaron en mis dedos, y como la cabeza de una serpiente, la flor se elevó como para atacar. Su aspecto era denso y carnoso, como una redonda boca blanca. La gota de néctar cayó sobre mi mano y una terrible agonía la invadió, subiendo por mi brazo como una llama. Arrojé aquella ondulante cosa en el borboteante estanque.

Cerca de la mujer, por encima suyo, había otra de esas mordientes ramitas. La arranqué como había hecho con la otra. Esta también, intentó atacarme con su cabeza de flor, pero o aún no había néctar en su copa, o falló. La arrojé tras la otra.

Me incliné sobre el hombrecillo. Tenía los ojos abiertos; me miraban fijamente. Al igual que su piel, sus ojos eran amarillos, rasgados, Mongoles. Parecían no tener pupilas, y no eran enteramente humanos; no más de lo que había sido el alarido de su mujer.

Había agonía en ello, y un amargo odio. Su mirada se posó en mi cabello y ví que el asombro desplazaba al odio.

El ardiente tormento de mi mano y brazo era casi intolerable. Por ello supuse que el pigmeo debía estar sufriendo mucho. Arranqué las argollas que lo sujetaban. Levanté al hombrecillo y se lo pasé a Jim. No pesaba mucho más que un bebé.

Arranqué las argollas de la losa en la que yacía la pequeña mujer. No había miedo ni odio en sus ojos. Estaban cubiertos de asombro y de una inequívoca gratitud. La llevé en brazos y la coloqué junto a su hombre.

Miré hacia atrás, a la superficie de la montaña negra. Había movimiento en toda ella; las rojizas lianas de racimos ondulaban, las flores blancas se abrían, subiendo y bajando sus copas.

Era bastante inquietante...

El hombrecillo yacía en reposo, con sus ojos amarillos pasando de mí a Jim y de nuevo a mí. La mujer habló, con gorjeos musicales, como los de un pájaro. Señaló más allá del prado, al bosque.

Jim observaba al dorado pigmeo como un hombre en sueños. Le oí susurrar:

—¡Los Yunwi Tsundi'! ¡ La Gente Pequeña! ¡Entonces todo era cierto! ¡Todo cierto!

La pequeña mujer regresó corriendo de las rama de un helecho. Sus manos estaban repletas de hojas densas y pesadas. Me lanzó una mirada como de disculpa. Se inclinó sobre su hombre. Exprimió algunas de las hojas sobre su pecho. Un líquido lechoso cayó de entre sus dedos y cubrió la corrosiva mancha oscura, extendiéndose sobre ella como una película. El hombrecillo se tensó, gruñó, se relajó y quedó laxo.

La pequeña mujer tomó mi mano. Allá donde el néctar había caído, la piel se había vuelto negra. Exprimió por encima el jugo de las hojas. Sentí una punzada, (que comparada con el tormento de antes no era nada), que recorría mi mano y mi brazo. Después, casi instantáneamente, el dolor se fue.

Miré el pecho del hombrecillo. La corrosión negra había desaparecido. Había una herida, similar a una quemadura, roja y normal. Miré mi mano. Estaba inflamada, pero sin rastro de la negrura.

La diminuta mujer se inclinó ante mí. El hombrecillo se levantó. Me miró a los ojos, y su mirada se posó en mi complexión. Observé crecer su sospecha, y el retorno del odio amargo. Habló a su mujer. Ella respondió al rato, señalando la montaña, mi mano inflamada, y las argollas que les habían sujetado. El hombrecillo me hizo señas; me pidió por gestos que me acercara a él. lo hice y tocó mi cabello rubio; lo recorrió con sus delgados dedos. Puso su mano en mi corazón... y luego su cabeza, escuchando mis latidos. Me golpeó con su pequeña mano en la boca. No fue una bofetada; lo tomé por una caricia. El hombrecillo me sonrió, y gorjeó. No pude entenderle, y sacudí la cabeza impotente. Miró a Jim y gorjeó otra pregunta. Jim lo intentó en Cherokee. En esta ocasión fue el hombrecillo quien sacudió la cabeza. De nuevo, habló con su mujer. Capté claramente la palabra ev-ah-lee en sus gorjeos de pájaro.

Ella asintió.

Indicándonos que les siguiéramos, corrieron por el prado hacia un alejado grupo de helechos. Eran tan pequeños que me llegaban por los muslos. Estaban hermosamente formados. Su largo cabello era marrón castaño, fino y sedoso. Flotaba a su lado como una telaraña.

Corrían como pequeños ciervos. No fue fácil seguirles. Entraron por el claro entre los helechos hacia el lugar al que conducía, y allí suavizaron el paso. Una y otra vez, nos abrimos paso entre los gigantescos helechos. No podía ver senda alguna, per los pigmeos dorados conocían su camino.

Salimos del bosque de helechos. Ante nosotros se hallaba un amplio claro cubierto por las florecillas cuya superficie azulada se extendía hasta la orilla de un ancho río, de un río extraño, un río de un blanco lechoso, sobre cuya plácida superficie remolineaban espirales de niebla opalescente. A través de las espirales vislumbré partes de unas llanuras verdes al otro lado del río, y de montecillos verdes.

El pequeño hombre se detuvo. Apoyó la oreja en la tierra. Saltó de nuevo en dirección a las ramas, urgiéndonos a seguirle. En unos pocos minutos llegamos hasta una medio-arruinada torre de vigilancia. Su entrada estaba abierta. Los pigmeos se deslizaron dentro, haciéndonos señas. Dentro de la torre había una devencijada escalera de piedra que conducía a su azotea. El hombrecillo y su mujer subieron corriendo, seguidos de cerca por nosotros. Había una pequeña cámara en lo alto de la torre; a través de las grietas de sus muros se filtraba la luz verde. Miré hacia abajo por una de las troneras, al prado azulado y el río blanco. Escuché un vago retumbar de cascos de caballos y un débil canto de mujeres; se acercaban más y más.

Una mujer llegó cabalgando por el prado azul. Montaba una gran yegua negra. Llevaba como capucha, la cabeza de un lobo blanco. Su piel la cubría los hombros y la espalda. Sobre aquel pellejo plateado, su cabello caía en dos gruesas trenzas de flameante rojo. Sus pechos, altos y redondos, estaban desnudos, y entre ellos colgaban las patas el lobo blanco, abrazadas como un cinturón. Sus ojos eran azules como la flor del maíz, y separados bajo una frente ancha y baja. Su piel era de un blanco lechoso, mezclado con suave rosa. Su boca de labios llenos, escarlatas, y tanto amorosos como crueles.

Era una mujer fuerte, casi tan alta como yo. Era como una Valquiria, e igual que aquellas mensajeras de Odin, llevaba en su silla, sujeto con un brazo, un cuerpo. Pero no era un alma de guerrero muerto en combate y de camino al Valhalla. Era una chica. Una chica cuyos brazos estaban atados a los lados por gruesas sogas, y cuya cabeza colgaba sin esperanza sobre su pecho. No pude ver su rostro; estaba oculto tras el velo de su cabello. Pero su pelo era igualmente rojo y su piel igual de hermosa que la de la mujer que la retenía.

Sobre la cabeza de la Mujer Lobo, volaba un halcón blanco como la nieve, aleteando y volando en círculos, manteniendo el paso mientras ella cabalgaba.

Tras ella cabalgaba una decena de mujeres, jóvenes y fuertes, de piel rosada y ojos azules, cabello de un rojo cobrizo, agitándose sobre sus cabezas o recogido en largas trenzas sobre sus hombros. Todas llevaban los pechos desnudos, orgullosamente. Portaban largas y delgadas lanzas y pequeños escudos redondos. Y también ellas eran comoValquirias, todas ellas, como las doncellas guerreras de los Aesir. Al cabalgar, cantaban, suavemente, sordamente, un extraño canto

La Mujer Lobo y su cautiva pasaron por una inclinación del prado y se perdieron de vista. Las mujeres que cantaban la siguieron y quedaron ocultas.

Hubo un brillo plateado desde el ala del halcón blanco mientras volaba en círculos y bajaba, volaba en círculos y bajaba. Al rato, también él se fue.




CAPITULO VIII



EVALIE



LOS pigmeos dorados bufaron, con sus ojos amarillos llenos de odio. El hombrecillo tocó mi mano, hablando con las rápidas sílabas gorjeantes, y señalando al río blanco. Claramente, me estaba diciendo que debíamos cruzarlo. Se detuvo, escuchando. La pequeña mujer corrió escaleras abajo. El hombrecillo gesticuló enfadado, miró a Jim, le golpeó con el puño en sus piernas como para empujarle, y salió detrás de la mujer.

—¡Espabila, Indio!— Dije, impacientemente. —Quieren que nos demos prisa.

Sacudió la cabeza, como un hombre aún atrapado en las últimas telarañas de un sueño.

Bajamos la escalera a la carrera. El hombrecillo nos esperaba; o al menos no se había marchado, con lo cual, de un modo singular, estaba esperándonos. Bailaba describiendo un pequeño círculo, agitando extrañamente sus brazos y manos, y gorjeando una misteriosa melodía de cuatro notas, repetidas una y otra vez en distintas progresiones. La mujer no estaba a la vista.

Un lobo aulló. Fue respondido por otros lobos más allá del bosque de flores, como una partida de caza cuyo líder ha encontrado a su presa.

La pequeña mujer apareció corriendo por los helechos; el hombrecillo dejó de bailar. Las manos de la mujer portaban unas pequeñas frutas púrpura parecidas a las bayas. El hombrecillo señaló al río blanco y comenzaron a correr por el bosquecillo de helechos. Les seguimos.

Salimos de la espesura, cruzamos el prado azul y nos detuvimos a la orilla del río.

El aullido de los lobos sonó de nuevo, respondido por otros, y más cercano.

El hombrecillo saltó sobre mí moviéndose frenéticamente; juntó las piernas alrededor de mi cintura e intentó quitarme la camisa. La mujer le "hablaba" a Jim, moviendo en sus manos los pequeños frutos púrpura.

—Quieren que nos quitemos las ropas,— dijo Jim. —Y que lo hagamos de prisa.

Nos desnudamos con presteza. Había un agujero en la orilla, en el cual oculté la mochila. Con rapidez, enrrollamos muestras ropas y las botas, les atamos una cuerda alrededor y nos las pusimos al hombro.

La pequeña mujer le acercó un puñado de las frutas púrpura a su hombre. Instó a Jim a inclinarse, y mientras él lo hacía, esprimió las bayas sobre su cabeza y manos, su pecho, pies y piernas. El pequeño hombre hizo lo mismo conmigo. El fruto tenía un olor picante que humedeció de lágrimas mis ojos.

Me levanté y miré hacia el río.

La cabeza de una serpiente rompió su lechosa superficie; luego otra, y otra más. Sus cabezas eran tan grandes como las de las anacondas, y sus escamas eran de un vívido esmeralda. Tenían una cresta de espinas verde brillante, que continuaban por su espalda, y que quedaron a la vista tras ondular sobre el agua blanca. Indudablemente, no tenía ninguna gana de entrar en esas aguas, pero ahora pensé que conocía el motivo de habernos untado el cuerpo, pues lo más seguro era que los pigmeos dorados no deseasen nuestro mal. Y según creía, sabían lo que estaban haciendo.

El aullido de los lobos se escuchó de nuevo, no sólo mucho más cerca, sino también desde la direccIón en que se había alejado la tropa de mujeres.

El hombrecillo se sumergió en el agua, instándonos a seguirle. Obedecí, y escuché el pequeño chapoteo de la mujer y uno más grave de Jim. El hombrecillo miró hacia atrás, me vió, asintió, y comenzó a nadar como una anguila, a una velocidad que era difícil de seguir.

Las serpientes con cresta no nos molestaron. En una ocasión sentí el roce de escamas en mis tobillos; en una ocasión me quité el agua de los ojos, justo para ver a una de ellas nadando a mi lado, igualando mi velocidad, o eso me pareció: compitiendo conmigo.

El agua era cálida, tan cálida como la leche que parecía ser, y curiosamente efervescente. El río, en ese punto, tenía unos mil pies de ancho. Habíamos nadado la mitad del camino cuando escuché un agudo chillido y sentí un batir de alas sobre mi cabeza. Me giré, agitando las manos sobre mí para intentar auyentar a lo que me había atacado.

Era el halcón blanco de la Mujer lobo, planeando, cayendo, ascendiendo de nuevo,... ¡acosándome con sus garras!

Escuché un grito desde la orilla, de un timbre de contralto, vibrante, imperioso, en antiguo Uighur:

—¡Vuelve! ¡Vuelve, pelo rubio!

Me detuve para mirar. El halcón cesó sus acercamientos. Sobre la orilla que habíamos dejado, se hallaba la Mujer Lobo sobre su gran yegua negra, con la chica cautiva aún sujeta en su grupa. Los ojos de la Mujer Lobo eran como zafiros estrellados, su mano libre se alzaba, ordenándome.

Y a su alrededor, con las cabezas bajas, mirándome con ojos tan verdes como azules eran los de ella,... ¡había una jauría de lobos blancos como la nieve!

—¡Vuelve!— gritó de nuevo.

Era muy hermosa, esa Mujer Lobo. No me habría resultado difícil obedecerla. Pero no, ¡No era una Mujer Lobo! ¿Qué es lo que era? Me vino a la mente una palabra Uighur, una antigua palabra que no recordaba haber aprendido. Ella era la Salur'da, la Hechicera. Y con este pensamiento, me invadió un molesto resentimiento ante sus órdenes. ¡Quién se creía que era, ella, la Salur'da, para darme órdenes! ¡A mí, a Dwayanu, que en otros tiempos ya olvidados, la habría azotado con escorpiones por su insolencia!

Levanté mi cuerpo por encima de las aguas blancas.

—¡Regresa a tu madriguera, Salur'da!— le grité. —¿O crees que Dwayanu acudirá a tu llamada? ¡Cuando yo te llame, ya verás como obedeces!

Me miró con el más puro y absoluto asombro en sus ojos; el fuerte brazo que sujetaba a su cautiva se relajó tanto que la chica casi consiguió arrojarse de la alta grupa de su yegua. Continué nadando en dirección a la orilla opuesta.

Escuché silbar a la Hechicera. El halcón, que planeaba en torno a mi cabeza, chilló y se alejó volando.

Escuché gruñir a los lobos blancos; escuché los cascos de la yegua negra mientras galopaba por el prado azul. Alcancé la otra orilla y salí del agua. Sólo entonces miré atrás. Mujer Lobo, halcón y lobos, todos se habían ido.

En mi lugar de desembarco aparecieron varias de las serpientes de cresta esmeralda; nadaron ondeando sus cuerpos y se sumergieron.

Los pigmeos dorados se encontraban ya en la orilla.

Jim preguntó:

—¿Que le has dicho a esa mujer?

—La Hechicera acude a mi llamada, no yo a la suya,— respondí, y me pregunté si había sido yo quien había decidido esas palabras.

—Aún tienes bastante de Dwayanu, ¿No, Leif? ¿Qué es lo que te ha tocado la fibra sensible esta vez?

—No lo sé.— El inexplicable resentimiento contra la mujer aún era fuerte, y, como no podía entenderlo, irritante en grado sumo. —Me ordenó que regresara, y una pequeña chispa se encendió en mi mente. Pensé entonces que sabía lo que ella era, y que su orden era de una total insolencia. Y eso le he dicho. No se ha sorprendido más que yo mismo, por lo que he dicho. Era como si fuera otro quien estuviera hablando. Era como...— dudé — bueno, era como cuando comencé aquel maldito ritual y no podía pararlo.

Asintió, y comenzó a ponerse las ropas. Le imité. Las ropas estaban mojadas y chorreantes. Los pigmeos nos observaban con sincero asombro. Noté que la herida roja del pecho del hombre había empalidecido, y que aunque la herida continuaba allí, no era ya tan profunda, había comenzado a sanar. Miré mi propia mano; la zona rojiza casi había desaparecido, y sólo había un poco de carne tierna al descubierto, allá donde el néctar había caído.

Tras ponernos las botas, los pigmeos dorados comenzaron a trotar alejándose del río en dirección a una línea de montañas una milla más allá. La vaporosa luz verde casi les ocultaba de la vista, al igual que nos había ocultado por cimpleto el norte del valle la primera vez que lo miramos desde arriba. La mitad del camino fue sobre un suelo plano y cubierto de la florida hierba azul. Entonces, los helechos comenzaron a volverse más grandes. Llegamos hasta una senda un poco más ancha que un sendero de ciervos, que al poco desembocaba en una mayor. Seguimos esta última.

No habíamos comido nada desde comienzos de la mañana, y recordé arrepentido la mochila que había dejado atrás. De cualquier modo, estoy bastante entrenado para comer vorazmente cuando puedo, y aguantarme con filosofía cuando debo. De modo que mastiqué un poco mi cinturón y miré a Jim, que andaba pegado a mis talones.

—¿Hambriento?— Pregunté.

—No. Estoy demasiado ocupado pensando.

—Ay, Indio, ¿Recordando a la belleza pelirroja?

—A los lobos, más bien. ¿Los escuchaste aullar llamándola? Encontraron nuestro rastro y le dieron la señal.

—Eso había pensado ¡Pero es increible! Demonios, entonces es una Hechicera.

—¿Por eso? ¡No!. Te estás olvidando de Mowgli y los Compañeros Grises. Los lobos no son difíciles de entrenar. Pero de todos modos sí es una Hechicera. No hace falta que reprimas a Dwayanu cuando trates con ella, Leif.

Los pequeños tambores comenzaron a batir de nuevo. Al principio sólo unos pocos, luego, poco a poco más y más hasta que hubo decenas de ellos. En esta ocasión las cadencias eran alegres, divertidas; animaban a bailar, dejando de lado el cansancio. No sonaban muy lejos, pero ahora los helechos se alzaban sobre nuestras cabezas, impenetrables a la vista, y la estrecha senda serpenteaba entre ellos como un meandro fluvial.

Los pigmeos aceleraron el paso. De repente, el camino se vió libre de helechos, y la pareja se detuvo. En frente de nosotros, el suelo se elevaba bruscamente hacia arriba unos trescientos o cuatrocientos pies.

La cuesta, excepto por donde avanzaba la senda, se hallaba cubierta de abajo a arriba con un conglomerado de gruesos arbustos verdes, atados entre sí en toda su longitud con gruesas cuerdas de tres pulgadas de grosor; una empalizada viviente que ninguna criatura podía penetrar. Al final del camino se alzaba una sólida torre de piedra, en la cual se escuchaban sonidos del golpeteo de puntas de lanza.

En la torre, una gorjeante voz lanzó un inequívoco grito de alarma. Al instante, los animados tambores quedaron en silencio. El mismo grito gorjeante fue reproducido y repetido de un punto a otro, desvaneciéndose en la lejanía; y entonces ví que aquel monte era como una inmensa fortificación circular, que se curvaba a lo lejos hacia la impenetrable empalizada de los helechos gigantes, y retrocedía a nuestra derecha en dirección a la lejana montaña de roca negra. Toda la parte superior se hallaba plagada de los gruesos arbustos.

El hombrecillo habló a su mujer, y caminó por la senda que llevaba a la torre. Allí se encontró con otros pigmeos que salían de ella. La pequeña mujer permaneció con nosotros, asintiendo y sonriendo y golpeando tranquilizadoramente nuestras rodillas.

Otro tambor, o tres de ellos, comenzaron a retumbar en la torre. Pensé que eran tres porque su compás constaba de tres notas diferentes, suaves, acariciadoras, y evocadoras. Cantaban una palabra, un nombre, aquellos tambores, tan certeramente como si tuvieran labios, el nombre que había escuchado gorjear a los pigmeos...

Ev-ah-lee... Ev-ah-lee... Ev-ah-lee... Una y otra vez. Los tambores de las otras torres estaban en silencio.

El hombrecillo nos hizo señas. Nos acercamos, sorteando los arbustos con dificultad. Llegamos hasta la cima del camino, junto a la pequeña torre. Un grupo de de los hombrecillos salió de ella y nos escoltó. Ninguno de ellos era más alto que el que yo había salvado de las flores blancas. Todos ellos tenían la misma piel dorada, los mismos salvajes ojos amarillos; al igual que él, su cabello era largo y sedoso, flotando casi hasta sus delgadas piernas. Vestían ropas tejidas con lo que parecía ser algodón; rodeando sus cinturas había anchos cinturones de plata, con tallas similares a las lacerías y otros diseños intrincados. Sus lanzas eran armas temibles, aunque aparentaban cierta fragilidad; de largos mangos, talladas en algún tipo de madera negra, con puntas de un pie de largo, de un metal rojizo, y con adornos desde la base hasta el final. En sus espaldas llevaban colgados unos arcos negros, con largas flechas adornadas de manera similar; y en sus cinturones de metal había unas esbeltas dagas en forma de colmillo del mismo metal rojizo, como si fueran cimitarras de gnomos.

Se quedaron mirándonos como niños pequeños. Me hacían sentirme del mismo modo que Gulliver debió sentirse entre los Liliputienses. Por otra parte, había algo en ellos que me evitó toda tentación de hacerles usar sus armas. Miraban a Jim con curiosidad e interés, y sin rastro alguno de enemistad. Al mirarme a mí, sus pequeñas caras se tornaban fieras y enfadadas. Sólo cuando sus ojos se fijaban en mi cabello rubio, veía el asombro y la duda, como una ligera sospecha, pero en ningún momento apuntaron sus lanzas en mi dirección.

Ev-ah-lee... Ev-ah-lee... Ev-ah-lee... decían los tambores.

Hubo un redoble de respuesta desde más allá, y entonces se detuvieron.

Escuché una voz dulce y modulada al otro lado de la torre, imitando el gorjeo de ave del idioma de la Gente Pequeña.

Y entonces ví a Evalie.

¿Han visto alguna vez a un sauce agitando sus ramas en primavera sobre un claro estanque, o un pequeño arbusto bailando con el viento en algún bosque oculto y secreto, o a las sugerentes formas verdes de algún antiguo bosque, que son en realidad dríadas, medio tentadas a revelarse a la vista? Pensé en ellas mientras aquella mujer se nos acercaba.

Era una muchacha alta y oscura. Sus ojos eran marrones, bajo largas pestañas negras; del claro marrón de una montaña en otoño; su cabello era negro, de ese tono que, bajo ciertas luces, parece del más oscuro azul. Su rostro era pequeño, y sus rasgos ciertamente ni clásicos ni regulares; las cejas eran dos líneas uniformes sobre su pequeña y recta nariz; su boca era grande pero finamente delineada; denotaba sensibilidad. Sobre su ancha y baja frente, el cabello negro azulado estaba peinado en forma de corona. Su piel era ambar claro. Y como ambar fino y pulido, brillaba bajo el holgado y colgante atuendo que vestía hasta las rodillas, plateado, fino cuan telaraña y transparente. Rodeaban sus caderas los blancos tejidos de la Gente Pequeña. A diferencia de ellos, sus pies estaban calzados con sandalias.

Pero era su gracia especial lo que le hacía a uno contener el aliento en la garganta al mirarla; la larga y armoniosa línea de la nuca a los hombros, tan flexible y delicada como la curva de agua que fluía sobre un suave y pétreo pecho, una gracia de formas casi líquida, que cambiaba con cada movimiento.

Era eso, y el hecho de que la vida ardía en ella como la gran llama verde de la selva virgen, cuando los besos de la primavera se cambian por las cálidas caricias del verano. Entonces supe por qué los antiguos Griegos habían creído en las Dríadas, las naiadas, las nereidas, las almas femeninas de los árboles, los bosques, las cascadas y las fuentes, y de las olas.

No sabría decir qué edad tenía, pues la suya era una belleza pagana, de las que no conocen edad.

Examinó mi persona, mis ropas y mis botas, con perplejidad manifiesta; miró a Jim, asintió, como diciendo que no había nada en él de lo que preocuparse; luego se volvió de nuevo a mi, estudiándome. Los pequeños soldados la rodeaban con las lanzas listas.

El hombrecillo y su mujer dieron un paso adelante. Hablaron a la vez, señalando su pecho, mi mano, y mi cabello rubio. La muchacha se rió, se inclinó hacia la diminuta mujercilla cubrió sus labios con una mano. El hombrecillo continuó gorjeando y trinando.

Jim había estado escuchando con perpleja intensidad todo cuanto la chica había hablado. Agarró mi brazo.

—¡Están hablando en Cherokee! O algo parecido. Escucha... hay una palabra... suena como 'Yun'-wini'giski'... que significa 'Caníbales'. Literalmente, "Los que comen carne"... si eso es lo que decían... y mira... le está contando cómo las ramitas se arrastraban montaña abajo...

La chica comenzó a hablar de nuevo. Escuché con atención. La rápida pronunciación y el gorjeo hacían difícil su comprensión, pero capté sonidos que me parecieron familiares, y entonces escuché una combinación que ciertamente conocía.

—Es algún tipo de dialecto Mongol, Jim. He captado una palabra que significa 'serpientes de agua' en una docena de dialectos diferentes.

—Me he dado cuenta que ha llamado a la serpiente 'aha'nada' y los Cherokees la llaman 'inadu' pero es Indio, no Mongol.

—Podrían ser ambos. Los dialectos Indios son Mongoles. Quizá se trate de la antigua lengua madre. Si pudiéramos conseguir que hablara más despacio, y que bajara el tono de los gorjeos.

—Podría ser eso. Los Cherokees se llaman a sí mismos 'el pueblo más antiguo' y a su idioma 'la primera lengua'; espera...

Caminó al frente con una mano levantada; enunció la palabra que en Cherokee significa "igualdad", "amigo" o "alguien que viene con buenas intenciones". La pronunció varias veces. El asombro y la comprensión se pintaron en los ojos de la muchacha. Repitió las palabras mientras Jim hablaba, luego se volvió a los pigmeos, traduciéndoles la palabra, que pude distiguir claramentes de entre los trinos y gorjeos. Los pigmeos se acercaron mirando a Jim.

De modo que él dijo, lentamente: —Venimos del exterior. No conocemos nada de este lugar. No conocemos a nadie en él.

Hubo de repetirlo varias veces antes de que ella lo comprendiera. Entonces la muchacha le miró gravemente, y a mí con ciertas dudas, como si quisiera creerle. Respondió altivamente.

—Pero Sri— señaló al hombrecillo —ha dicho que en el agua utilizó el idoma del mal.

—Él habla muchas lenguas,— dijo Jim y luego a mí:

—Háblala. No te quedes ahí como un pasmarote, admirándola. Esta chica es capaz de pensar, y estamos en un apuro. Tu aspecto no le hace gracia a los enanitos, Leif, a pesar de lo que hiciste.

—¿Es más extraño que yo haya hablado esa lengua, que el que ahora utilice la tuya, Evalie?— Dije. Y realicé la misma pregunta en dos de los más antiguos dialectos que conocía del Mongol. Me estudió pensativa.

—No,— dijo por fín —no; pues yo también conozco algo de ella, y eso no me hace malvada.

Y de repente sonrió, y gorjeó una orden a los guardias. Bajaron sus lanzas, mirándome con algo del amistoso interés que habían mostrado hacia Jim.

En el interior de la torre, los tambores comenzaron a tocar un ritmo alegre. Como si de una señal se tratara, los demás tambores invisibles que la chillona alarma había silenciado, retomaron su animado sonar.

La muchacha nos hizo señas. Caminamos junto a ella, rodeados de los pequeños soldados, entre la torre y una abertura en los arbustos.

Estábamos entrando en la Tierra de la Gente Pequeña y de Evalie.




CAPITULO IX



LA luz verde que había cubierto la Tierra de las Sombras estaba apagándose, al igual que la selva se oscurece en el crepúsculo. El sol debía haberse puesto hace tiempo entre los picos que circundaban aquel suelo ilusorio que era el cielo de la Tierra de las Sombras. Aún así, aquí la luz se apagaba lentamente, como si no dependiera por completo del sol, como si el lugar contara con algún tipo de iluminación propia.

Nos sentamos ante la tienda de Evalie. Estaba situada en una elevación redonda no muy lejos de la entrada de su guarida en el interior de la montaña. Por toda la base la montaña se encontraban las guaridas de la Gente Pequeña, delgadas aperturas por las cuales no podía entrar nada más grande que ellos mismos, y que conducían a esas cavernas que eran sus hogares, sus laboratorios, sus fábricas, sus almacenes y graneros, sus impenetrables fortalezas.

Habían pasado horas desde que la seguimos por el llano que había entre la torre de vigilancia y su tienda. Los pigmeos dorados salían de todas partes, curiosos como niños, gorjeando y trinando, preguntando a Evalie, trasladando sus respuestas a los que estaban fuera del corrillo. Incluso ahora había un círculo de ellos rodeando la base del montículo, docenas de pequeños hombres y mujeres, mirándonos con sus ojos amarillos, susurrando y riendo. En los brazos de las mujeres había bebés que eran como las más diminutas muñecas, y como muñecas grandes eran los niños mayores que se apiñaban en torno a sus rodillas.

Infantil como era, su curiosidad quedó pronto satisfecha; regresaron a sus ocupaciones y a sus juegos. Otros, con su curiosidad aún no calmada, se quedaron por allí.

Observé cómo danzaban sobre la suave hierba. Bailaban describiendo círculos, al ritmo de sus alegres tambores. Había otros montículos sobre la llanura, más grandes y más pequeños que el nuestro, y todos ellos eran tan redondos como simétricos. A su alrededor y sobre ellos, los pigmeos dorados bailaban al son de sus pequeños tambores.

Nos habían traído pequeñas obleas de pan, una curiosamente dulce pero agradable leche y queso, unas frutas poco familiares pero deliciosas y melones. Yo me encontraba algo asustado por la gran cantidad de platos que había rebañado. La Pequeña Gente se había limitado a observar, reir, y urgir a las mujeres para que me trajeran más. Jim comentó, risueñamente:

—Es la comida de los Yunwi Tsundsi lo que estás comiendo. ¡ La Comida de las Hadas, Leif! Puede que nunca vuelvas a comer comida mortal de nuevo.

Miré a Evalie, y a su embriagadora belleza ámbar. Bueno, podía creerme que Evalie hubiera crecido comiendo algo más que comida mortal.

Estudié el plano por centésima vez. La elevación sobre la cual se alzaban las achaparradas y sólidas torres era un inmenso semicírculo, cuyos extremos llegaban hasta las montañas negras. Debía abarcar, calculé, unas veinte millas cuadradas. Más allá de las condenadas ramitas reptantes se encontraban las ramas de los helechos gigantes; más allá de ellos, al otro lado del río, podía vislumbrar los árboles gigantes. Si había bosques en este lado, no podía decirlo. Ni tampoco qué otra cosa podría vivir aquí. Porque había algo contra lo que estar en guardia, desde luego, porque si no ¿Cual era el motivo de la fortificación, de las defensas?

Fuera lo que fuera, esta vigilada tierra de los pigmeos dorados era un pequeño Paraiso, con sus campos de grano, sus enrredaderas, sus viñas y moras y sus verdes prados.

Pensé sobre lo que Evalie nos había contado sobre sí misma, cambiando con cuidado y lentitud el tono de las gorjeantes sílabas de la Gente Pequeña en vocablos que pudiéramos comprender.

Era un idioma muy antiguo el que hablaba; uno cuyas raíces se adentraban más profundamente aún en las lagunas del Tiempo que cualquier otro que yo conociera, con excepción del mismo Uighur arcaico. Minuto a minuto, me encontré dominándolo con mi habitual facilidad para las lenguas, aunque no tan rápido como Jim, que incluso había ensayado algunos gorjeos, para deleite de los pigmeos. Y más aún, incluso le habían entendido. Los dos podíamos seguir la conversación de Evalie incluso mejor de lo que ella seguía la nuestra.

¿En qué momento había llegado la Pequeña Gente a la Tierra de las Sombras? ¿Y donde habían aprendido ese antiguo idioma? Me preguntaba eso a mí mismo, y me respondía que igual podría preguntarme cómo los Sumerios, cuya gran ciudad la Biblia llamaba Ur, o los Caldeos, hablaban un leguaje similar al Mongol. Ellos, también, eran una raza pequeña, maestros en extrañas brujerías, estudiosos de las estrellas. Y ningún hombre sabe en qué momento llegaron a Mesopotamia con su ciencia ya desarrollada. Asia es la Antigua Cuna de la Humanidad, y cuántas razas han nacido en ella, para luego esparcirse por el munso, es algo que nadie puede decir.

Pensé que había comprendido el motivo de la transformación del idioma en ese extraño modo de hablar similar a los pájaros de la Gente Pequeña. Obviamente, cuanto más pequeña era la garganta, más altos eran los sonidos producidos. Excepto en casos raros, uno nunca escucha a un niño con voz de bajo. El hombre más alto de entre la Gente pequeña no superaba la altura de un niño de seis años. No podían, por fuerza, emitir tonos más guturales y profundos; de modo que tenían que substituirlos por otros sonidos. Lo más natural, cuando no puedes alcanzar una nota en una octava más baja, es emitir esa misma nota en una más alta. Y eso era lo que habían hecho, y con el tiempo aquello había evolucionado hasta el conglomerado de trinos y gorjeos, entre los cuales, aún así, persistía la estructura esencial.

Evalie recordaba, según nos dijo, una gran casa de piedra. Creía recordar una gran extensión de agua. Recordaba una tierra de árboles que se habían vuelto "blancos y fríos". Había habido un hombre y una mujer... luego sólo el hombre... aunque todo aquello era borroso. Todo lo que recordaba con claridad era a la Gente Pequeña... entre ellos había olvidado su existencia anterior... lo acaecido hasta que llegó a ellos. Recordaba cuando no era más grande que el resto de la Gente Pequeña... y cómo se asustó cuando comenzó a hacerse más grande que ellos. La Pequeña Gente, los Rrrllya, que es la palabra más parecida a su gorjeo, la querían mucho; hacían todo cuanto les decía. La habían alimentado, vestido y enseñado, especialmente la madre de Sri, el hombrecillo cuya vida había salvado de las Flores Letales. Pero ¿Qué le habían enseñado? (Ella nos miró gravemente y únicamente repitió "me enseñó"). En ocasiones bailaba con la Gente Pequeña y en ocasiones bailaba para ellos, (y de nuevo la misma severa prudencia, y una mirada furtiva). Eso era todo. ¿Cuanto tiempo hacía que había sido tan diminuta como la Gente Pequeña? No sabía cuánto hacía de aquello. ¿Quién le había puesto el nombre de Evalie? No lo sabía.

La estudié abiertamente. No había nada en ella que pudiera darme una sola pista sobre su raza. Seguramente, pensé, aquel hombre y aquella mujer debieron haber sido su padre y su madre. Pero ¿Qué les había llavado a aquella tierra? Nada en sus labios, o en sus ojos o su cabello, en su color de piel o constitución proporcionaba respuesta alguna.

Ella era aún más anacrónica que yo. ¡Una intrusa feérica del espejismo! ¡Nutrida con la comida del Mercado de los Duendes!

Me pregunté si sería capaz de convertirse de nuevo en una mujer corriente en caso de que me la llevara lejos de la Tierra de las Sombras.

Sentí que mi anillo golpeteaba mi pecho con un toque helado.

¡Llévatela! ¡Khalk'ru deberá conocerla antes, y también la Hechicera!

El crepúsculo se tornó de un verde más profundo; grandes luciérnagas comenzaron a emitir destellos de puro topacio de entre los frondosos árboles; una pequeña brisa agitó los helechos, mezclada con las fragancias de la lejana foresta.

Evalie suspiró.

—¿No me dejarás, Tsantawu?

Si la oyó no la contestó. Ella se giró hacia mi.

—¿No me dejarás, Leif?

—¡No!— dije... y me pareció escuchar los tambores de Khalk'ru imponiéndose al ligero tamborileo de los de la Gente Pequeña, como una lejana risa sardónica.

El verde ocaso se había transformado en oscuridad, una oscuridad luminosa, como si una luna llena brillara junto a un cielo velado de nubes. Los pigmeos dorados aún golpeaban sus musicales tambores; la mayoría de ellos había comenzado a entrar en sus moradas dentro de la montaña. Desde las distantes torres se escuchó el tap-tap-tap de los tambores de los guardas, susurrándose entre ellos a través de las cuestas cubiertas con ramas atadas. Las luces de las luciérnagas eran como las linternas de un vigilante duende; grandes motas flotando con luminosas alas plateadas, como aviones élficos.

—Evalie,— dijo Jim. —Los Yunwi Tsundsi, la Gente Pequeña ¿Cuanto hace que moran aquí?

—Desde siempre, Tsantawu, o eso es lo que dicen.

—¿Y esas otras mujeres de pelo rojo?

Ya le había preguntado antes por aquellas mujeres, y ella no había contestado, ignorando tranquilamente el asunto, pero ahora replicó sin dudar.

—Pertenecen a lo Ayjir; era Lur, la Hechicera, quien vestía la piel de lobo. Ella es quien gobierna a los Ayjir, junto con Yodin, el Sumo Sacerdote y Tibur; Tibur el Risueño, Tibur el Herrero. No es tan alto como tú, Leif, pero es más robusto y ancho de hombros, ¡Y es muy, muy fuerte! Os hablaré sobre los Ayjir. Antes, era como si una mano me tapara los labios ¿O era mi corazón? Pero ahora la mano ha desaparecido.

La Gente Pequeña dice que los Ayjir llegaron aquí cabalgando hace mucho, mucho tiempo. Entonces los Rrrllya ocupaban las tierras de cada lado del río. Había muchos Ayjir, muchos. Muchísimos más que ahora, muchos hombres y mujeres, mientras que ahora principalmente hay mujeres, y unos pocos hombres. Vinieron de un desierto muy lejano, o al menos eso es lo que la Gente Pequeña conoce por sus padres. Estaban liderados por un... por un... ¡No tengo palabras! Tenía un nombre, pero ese nombre no lo pronunciaré, ¡Ni siquiera yo! Y tenía un distintivo... que he visto en los estandartes que se agitan sobre las torres de Karak... y que está sobre el pecho de Lur y de Tibur cuando ellos...

Se estremeció y quedó en silencio. Una motita de alas plateadas se posó en su mano, subiendo y bajando sus resplandecientes alas; la acercó con dulzura hasta sus labios, y luego la soltó al aire.

—Pero todo esto, los Rrrllya, a quienes llamáis la Gente Pequeña, no lo sabían por aquel entonces. Los Ayjir descansaron. Comenzaron a construir Karak, y a excavar en el interior de la montaña un templo a... a eso que les había llevado hasta aquí. Al principio construyeron muy deprisa, como si temieran ser perseguidos; pero al no ocurrir nada, construyeron más despacio. Quisieron hacer de mis pequeños sus sirvientes, sus esclavos. Los Rrrllya no lo permitieron. Hubo una guerra. Los Pequeños acecharon Karak, y cuando los Ayjir avanzaron, los mataron; pues los Pequeños lo saben todo sobre... sobre la vida vegetal, y por ello saben cómo hacer que sus lanzas y flechas maten al momento a todo al que rocen con ellas. Y así, muchos de los Ayjir murieron.

Al final se hizo una tregua, pero no porque la Gente Pequeña fuera derrotada, porque no lo fue. Sino por otro motivo. Los Ayjir se hacían más astutos; pusieron trampas para atrapar a los pequeños y capturaron a algunos. Despues de eso, los llevaron al templo y los sacrificaron a Eso que los había conducido aquí. En grupos de siete los llevaban al templo, y a uno de los siete se le obligaba a observar el sacrificio de los otros; luego le soltaban, para que pudiera llevar a los Rrrllya el relato de lo que había visto.

Al primero no le creyeron, tan espantosa era la historia de aquel sacrificio, pero luego llegaron el segundo, y el tercero, y el cuarto con la misma historia. Y un gran espanto y vergüenza y horror cayó sobre la Gente Pequeña. Hicieron un acuerdo. Vivirían en este lado del río; los Ayjir ocuparían el otro. A cambio, los Ayjir jurarían por el que adoraban, que nunca jamás volverían a utilizar a nadie de la Gente Pequeña como sacrificio a Aquello. Si uno era capturado en Ayjirland, sería ejecutado, pero no mediante el Sacrificio. Y si uno de los Ayjir escapaba de Karak, buscando refugio entre los Rrrllya, ellos deberían matar al fugitivo. A todas estas condiciones, debido al gran horror que sentían, la Gente Pequeña accedió. Nansur fue destruido, para que nadie pudiera utilizar Nansur, que cruzaba Nanbu, el río blanco. Todos los botes, tanto de los Ayjir como los de los Rrrllya fueron destruídos, y se acordó que no se construirían más. Entonces, como guardia adicional, la Gente Pequeña cogió a los dalan'usa y les soltó en el Nanbu, para que nadie pudiera cruzar sus aguas. Y así ha sido durante mucho, mucho, mucho tiempo.

—¿Dalan'usa, Evalie? ¿Te refieres a las serpientes?

—Tlanu'se, el parásito,— dijo Jim.

—Las serpientes... son inofensivas. Creo que no te habrías detenido a hablar con Lur si hubieras visto a uno de los dalan'usa, Leif,— dijo Evalie, con bastante malicia.

Archivé tan enigmáticas palabras para el futuro.

—Los dos que encontramos bajo las Flores Letales. ¿Habían roto el pacto?

—No lo han roto. Sabían lo que podían esperar si les encontraban, y estaban dispuestos a pagar el precio. Hay plantas que crecen al otro lado del blanco Nanbu y otras cosas que los Pequeños necesitan, y que no se encuentran en esta orilla. Y por ello cruzan a nado el Nanbu, pues para ellos los dalan'usa son amigos y rara vez son capturados allí. Pero hoy, Lur se encontraba cazando a una fugitiva que intentaba llegar hasta Sirk, y se cruzó con ellos, los capturó, y los llevó ante las Flores Letales.

—Pero ¿Qué había hecho la chica, si era una de ellas?

—Había sido apartada para el sacrificio. No te fijaste en que estaba taluli... con niño... avanzada para... para...

Su voz se quebró y quedó en silencio. Sentí un escalofrío.

—Pero, desde luego, no sabes nada sobre eso,— dijo. —Ni yo te lo contaré en este momento. Si Sri y Sra hubieran encontrado a la chica antes que ellas, o que ellos mismos hubieran sido descubiertos, podrían haberla guiado y ayudado a pasar junto a los dalan'usa, como hicieron con vosotros; y ella podría haber mordo aquí con nosotros, hasta que le hubiera llegado el momento de partir, y lo habrá hecho en sueños, en paz, sin dolor... y cuando hubiera despertado estaría muy lejos de aquí... quizás sin acordarse de nada... libre. ASí es como la Gente Pequeña, que aman la vida, envía a aquellos que deben ser enviados.

Lo dijo tranquilamente, con ojos claros, sin turbarse.

—Entonces ¿Han sido "enviados" muchos?

—No muchos, pues pocos pueden pasar por los dalan'usa aunque muchos lo intenten.

—¿Tanto hombres como mujeres, Evalie?

—¿Pueden los hombres alumbrar hijos?

—¿A qué te refieres con eso?— Pregunté, de un modo bastante rudo; Había habido algo en la pregunta, que de alguna manera me había tocado el alma.

—En otro momento,— respondió. —De todos modos, hay pocos hombres en Karak, como ya he dicho. De los niños que nacen, ni uno entre veinte nace varón. No me preguntes por qué, pues no lo sé.

Se levantó, y quedó mirándonos somnolienta.

—Por esta noche es suficiente. Dormiréis en mi tienda. Por la mañana os harán una para osotros, y la Gente Pequeña os excavará una guarida en la montaña en la próxima mina. Y sabréis cosas sobre Karak, que se alza sobre el roto Nansur y veréis a Tibur el Risueño, pues siempre acude al otro lado del Nansur cuando estoy aquí. Todo ello lo sabréis o lo veréis... al día siguiente, o al otro... o al otro. ¿Qué más dá, si todos los días serán nuestros de ahora en adelante? ¿No es así?

Y de nuevo Jim no respondió.

—Lo es, Evalie,— dije yo.

Nos sonrió, somnolienta. Se giró de espaldas a nosotros y caminó suavemente hacia las oscuras sombras de la montaña en la que se hallaba la puerta de su caverna. Se fundió en las sombras, y desapareció.




CAPITULO X



SI UN HOMBRE PUDIERA USAR TODA SU MENTE



LOS tambores de los diminutos centinelas batían suavemente, comunicándose entre sí a lo largo de millas. Y de repente, sentí un extraño y desesperado anhelo del Gobi. No sabía por qué, pero aquel cuerpo ardiente, azotado por el viento y las arenas, era más deseable para mí que el de cualquier mujer. Era como la fuerte nostalgia del hogar perdido. Y era difícil de combatir. Al fín, hablé, con cierta desesperación.

—Has actuado de una manera bastante rara, Indio.

—Tsi Tsa'lagi, ya te he dicho que soy del todo Cherokee.

—Tsantawu, soy yo, Degataga, quién ahora te habla.— Había cambiado al idioma Cherokee; él contestó:

—¿Qué es lo que mi hermano desea saber?

—¿Qué es lo que las voces de los muertos te susurraron aquella noche que dormimos entre los abetos? ¿Qué es eso que sabes que ha de ser cierto, por las tres señales que te han dado?. Yo no escuché las voces, hermano, mas por el rito de sangre, tus ancestros son los míos; y tengo derecho a conocer sus palabras.

Él dijo: —¿No será mejor dejar al futuro sin desentrañar y no dar crédito a las débiles voces de los muertos? ¿Quién podría asegurar que las voces de los espectros digan la verdad?

—Tsantawu apunta su flecha en una dirección mientras sus ojos miran a otra. En una ocasión, me llamó perro faldero, tras los tobillos del cazador. Desde entonces, parece evidente que aún piensa que lo soy...

—No, no, Leif,— me interrumpió, abandonando la lengua tribal. —Sólo me refería a que no podemos saber hasta qué punto serán ciertas. Ya sé que Barr lo clasificaría como aprensión natural, aflorada subconscientemente, en términos de superstición racial. Las voces (las llamaremos así), me vinieron a decir que había un gran peligro al Norte. El Espíritu que había al Norte los destruiría por siempre jamás si yo caía en sus manos. Tanto a ellos como a mí; sería: 'como si nunca hubiéramos existido'. Había una enorme diferencia entre la muerte ordinaria y esta muerte tan peculiar, que yo no podía comprender. Pero las voces sí la comprendían. Yo sabría por tres señales, que decían la verdad, por Ataga'hi, por Usunhi'yi y por los Yunwi Tsundi. Cuando encontrara los dos primeros, aún podría marcharme. Pero si me topaba con los terceros, ya sería demasiado tarde. Me insistieron en que esto era particulamente importante, Leif... no permitas que nos disolvamos.

—¡Disolveros!— exclamé. —Pero si esa es la misma palabra que empleé yo. ¡Y fue horas más tarde!

—Si, y por eso tuve escalofríos después de escuchar tu relato. No puedes culparme por mostrarme un poco preocupado cuando avistamos la llanura pedregosa que era como Ataga'hi, y más aún cuando nos dimos cuenta de sus semejanzas con la Tierra de las Sombras, que es lo más parecido a Usunhi'yi, la Tierra de las Tinieblas. Por eso dije, que si nos encontrábamos con la tercera cosa, los Yunwi Tsundi, tendría en cuenta tu opinión, en lugar de la de Barr. Y lo hicimos. Y si crees que todas esas cosas no son un buen motivo para comportarse de un modo condenadamente raro, como has dicho, bueno, pues ¿Cuales lo serían?

Jim con las argollas doradas... Jim con el tentáculo de esa Fuerza Oscura arrastrándose, reptando hacia él... mis labios se secaron y cuartearon...

—¡Y por qué diablos no me dijiste todo eso! ¡Nunca te habría permitido seguir adelante!

—Ya lo sé. Pero te habrías echado atrás, y no habrías llegado hasta aquí, ¿No es así, viejo zorro?

No respondí, y él se rió.

—¿Como podía estar seguro, hasta que ví todas las señales?

—Pero no te dijeron que serías disuelto,— objeté. —Sólo te dijeron que existiría el peligro.

—Eso fue todo.

—¿Y qué debería de hacer? Jim, te mataría con mis propias manos antes de dejar que lo que ví en el Gobi te ocurra a tí.

—Eso si puedes,— dijo, y vi que sintió haberlo hecho.

—¿Si puedo? ¿Qué dijeron sobre mí esos condenados antepasados?

—Nada absolutamente,— respondió de buen humor. —Nunca he dicho que lo hicieran. Sencillamente he razonado que si continuamos, y yo estoy en peligro, también tú lo estés. Eso es todo.

—Jim, eso no es todo. ¿Qué me estás ocultando?

Se levantó y me miró.

—De acuerdo. Dijeron que aunque el Espíritu no me atrapara, nunca conseguiría salir. Ahora ya lo sabes todo.

—Bueno,— le dije, con un escalofrío recorriéndome, —no es tan malo. Y en cuanto a salir de aquí, puede que lo consigamos. Una cosa es segura, si tú te quedas, yo también.

Asintió de un modo ausente. Pasé a otro tema que me había intrigado.

—Los Yunwi Tsundi, Jim, ¿Qué es lo que son? Por lo que recuerdo, nunca me contaste nada sobre ellos. ¿Cual es su leyenda?

—Oh, la Gente Pequeña,— se inclinó junto a mí, en cuquillas, algo más despierto de su abstracción. —Vivían en la tierra de los Cherokee cuando los Cherokees llegaron aquí. Eran una raza de pigmeos, como las de Africa y Australia de hoy día. Solo que no eran negros. Esta gente diminuta encaja en la descripción. Desde luego, las tribus exageraron bastante. Decían que su piel era del color del cobre, y sólo medían dos pies de alto. Los de aquí son dorados, y bastante más altos. En cuanto a eso, es posible que las crónicas se hayan ido desfigurando un poco. Por lo demás, acertaron bastante: pelo largo, bien formados, tambores y todo lo demás.

Continuó contándome cosas de la Gente Pequeña. Habían vivido en cuevas, principalmente en las regiones que hoy en día son Tennessee y Kentucky. Eran un pueblo de la Tierra, y trabajaban en pro de la vida; tanto que en ocasiones parecían extrañamente Rabelaisianos. Se mostraban amistosos con los Cherokees, pero eran muy discretos, y rara vez se les veía. Con frecuencia, ayudaban a aquellos que se perdían en las montañas, especialmente a los niños. Cuando ayudaban a alguien y le llevaban a sus cuevas, le avisaban de que no debería contar dónde estaban dichas cavernas, o moriría. Y, según las leyendas, aquel que lo hacía, en verdad, moría. Si alguien comía de su comida, debía ser muy cuidadoso al regresar a su tribu, y retomar su antigua dieta poco a poco, o también podría morir.

La Gente Pequeña era astuta. Si alguien les seguía por el bosque, le lanzaban un hechizo para que, durante días, perdiera el sentido de la orientación. Eran expertos trabajadores de la madera y el metal, y si un cazador encontraba en el bosque un cuchillo, una cabeza de flecha o cualquier otro utensilio, antes de quedárselo tenía que decir: "Pequeña Gente, deseo tomar esto". Si no lo decía, nunca más volvería a matar ningún gamo y alguna otra desgracia caería sobre él. Una que perjudicaría a su mujer.

Eran alegres, la Gente Pequeña, y pasaban la mitad de su tiempo bailando y tocando el tambor. Tenían todo tipo de tambores: tambores que podían hacer que los árboles cayeran, tambores que inducían al sueño, tambores que conducían a la locura, tambores que hablaban y tambores de trueno. Los tambores de trueno sonaban igual que los truenos, y cuando la Gente Pequeña los hacía sonar, eso significaba que pronto habría una verdadera tormenta, ya que, al sonar tan parecidos, despertaban a los auténticos truenos de tormenta, y una o más tormentas iban a caer, alrededor de alguno de los miembros de la familia que se encontraban de viaje...

Recordé el redoble como un trueno que siguió a los cánticos; me maravilló el valor que mostraba la Gente Pequeña al desafiar a Khalk'ru...

—Tengo una o dos preguntas que hacerte, Leif.

—Adelante con ellas, Indio.

—¿Cuánto recuerdas, en verdad, sobre Dwayanu?

No respondí al momento; esa pregunta me había estado atormentando desde que le grité a la Hechicera en la rivera del río blanco.

—Si estás pensando en ello, por mí vale. Pero si estás pensando en un modo de escaquearte, te estás equivocando. Quiero una respuesta sincera.

—¿Piensas de verdad que soy un antiguo Uighur renacido? Si es así, quizás tengas alguna teoría sobre dónde he estado durante estos miles de años entre aquella época y ahora.

—Oh, así que esa misma idea te ha estado reconcomiendo, ¿Eh? No, la reencarnación no es lo que tengo en mente. Aunque sobre ella, sabemos tan condenadamente poco que no sabría decirte. Pero quizás haya alguna otra explicación más razonable. Por eso te preguntaba qué es lo que recuerdas de Dwayanu.

Decidí que jugaría limpio con él.

—De acuerdo, Jim,— dije. —Esa misma pregunta ha estado bullendo en mi mente desde el asunto de Khalk'ru, hace tres años. Y si aquí no pudiera encontrar la respuesta, regresaría al Gobi para descubrirla. Mientras me hallaba en aquella sala del oasis, esperando la llamada del anciano Sacerdote, recordé perfectamente bien el haber sido Dwayanu. Reconocí la cama, y la armadura; y las armas. Me quedé mirando a uno de los yelmos de metal, y recordé que Dwayanu o yo, había recibido un terrible golpe de maza mientras lo llevaba puesto. Lo agarré, y encontré una abolladura justamente donde yo recordaba que había sido golpeado. Recordé las espadas, y rememoré que Dwayanu, o yo, tenía el hábito de llevar una más pesada en la mano izquierda, en lugar de en la derecha. Bien, una de las espadas era mucho más pesada que las demás. También yo, en la lucha, uso mejor la mano izquierda que la derecha. Aquellos recuerdos, o lo que fueran, llegaron a mí como destellos. Por un instante pude ser Dwayanu, además de yo mismo, mirando con perplejo interés todas aquellas cosas viejas y familiares, y al momento siguiente volvía a ser yo mismo, sólo yo, atónito ante lo que me acababa de ocurrir, y preguntándome qué significaría.

—Si, ¿Y qué más?

—Bueno, no fui del todo sincero acerca del asunto del ritual,— dije, sintiéndome miserable. —Te dije que era como si otra persona se hubiera hecho cargo de mi mente y hubiera dirigido el asunto. Eso era verdad en cierto modo, pero que Dios me ayude, en todo momento Supe que la otra persona era yo mismo... Era como ser dos personas y una al mismo tiempo. Es difícil de explicar... ya sabes que uno puede estar diciendo una cosa y pensando otra. Supón que puedas estar diciendo una cosa, y pensando dos cosas distintas al mismo tiempo. Era algo así. Una parte de mí se rebelaba, trastornada por el horror, aterrorizada. La otra parte no sentía nada de eso; supe que tenía poder, y que estaba disfrutando al ejercitarlo, y que controlaba mi voluntad. Pero yo era ambos. Indudablemente, inequívocamente yo. Infiernos, hombre, estoy bastante seguro de que era alguien, algo, que estaba en mi interior; si no ¿Por qué crees que siento esos remordimientos? No; es debido a que Sé que era yo: esa parte de mí que reconoció el yelmo y las espadas, y que he mantenido dormido desde entonces.

—¿Algo más?

—Si. Sueños.

Se incorporó y habló en tono cortante.

—¿Qué tipo de sueños?

—Sueños de batallas, sueños de festines... el sueño de una guerra contra hombres amarillos, y de un campo de batalla junto a un río, y de flechas volando por encima de las nubes... de combates cuerpo a cuerpo en los cuales empuñaba un arma similar a un enorme martillo, contra grandes hombres de pelo rubio, que sabía que eran como yo mismo... Sueños acerca de ciudades con torres, por las que yo pasaba, y en las que blancas mujeres de ojos azules lanzaban pétalos de flores al paso de mi caballo... Al despertar, el recuerdo de los sueños es muy vago, y pronto desaparece. Pero siempre sé, que mientras los soñaba, eran claros, nítidos como la vida misma...

—¿Así es como conociste a esa Hechicera? ¿Está ella en esos sueños?

—Si es así, no lo recuerdo. Sólo sé, que de repente la reconocí por lo que era, o por algo que otra como ella, hizo.

Por un momento, se sentó en silencio.

—Leif,— indagó, —en aquellos sueños, ¿Alguna vez tomas parte en la ceremonia de Khalk'ru? ¿Tienen algo que ver con ese asunto?

—Estoy seguro de que no. ¡Por Dios, lo recordaría! ¡Ni tan siquiera sueño con el templo del Gobi!

Asintió, como si eso hubiera confirmado algún pensamiento en su mente; luego estuvo callado durante tanto rato que me impacienté.

—Bueno, Viejo Hombre Medicina de los Tsalagi', ¿Cual es el diagnóstico? ¿Reencarnación, Posesión demoníaca, o simple esquizofrenia?

—Leif, ¿Nunca habías tenido ninguno de esos sueños antes de lo del

Gobi?

—No. No los había tenido nunca.

—Bien, estoy intentando pensar como lo haría el bueno de Barr, y mezclarlo con mis propias historias. Y el resultado es éste. Creo que todo cuanto me has dicho es por causa de tu viejo Sacerdote. Te tenía bajo su control cuando te viste a tí mismo cabalgando hacia el templo de Khalk'ru y no deseando entrar. No puedes saber qué más te pudo haber "sugerido" en ese momento, y pudo habértelo hecho olvidar conscientemente cuando volvieras en tí. Es una simple cuestión de hipnosis. Pero, además, tuvo otras oportunidades. Al dormir aquella noche... ¿Como sabes que no entró en tu cuarto y te introdujo más sugestiones? Obviamente, deseaba hacerte creer que eras Dwayanu. Quería que 'recordaras', pero por si acaso, no quería que recordaras lo que seguía, con Khalk'ru. Eso explicaría porqué soñaste con la pompa y la gloria y las cosas agradables, pero no con las desagradables. Era un caballero muy sabio, según me dijiste tú mismo. Sabía lo suficiente de nuestra psicología como para preever que te echarías atrás si sabías lo del ritual. Y seguiste adelante porque te tenía bien atado. Al instante, la orden post-hipnótica del subconsciente, se puso en marcha. Y no pudiste evitarlo. Aunque tu "yo" consciente estuviera medio despierto, o despierto del todo, carecía de control sobre tu voluntad. Creo que eso es lo que diría Barr. Y yo estaría de acuerdo con él. Infiernos, hay drogas que pueden hacerte todo eso. No es necesario meterse en el tema de las migraciones del alma, o de los demonios, o cualquier otra teoría medieval para explicarlo.

—Si,— dije esperanzado, pero lleno de dudas. —¿Y lo de la Hechicera?

—Alguien como ella que apareció en tus sueños, pero que olvidaste. Creo que la explicación es justo la que te he dicho. Y si es así, Leif, me preocupa.

—Ahí si que no te sigo,— le dije.

—¿No? Bueno, pues tén esto en cuenta. Si todas esas cosas que te intrigan, vienen de sugestiones introducidas por el viejo sacerdote... ¿Qué más te sugerió? Claramente, él sabía algo sobre este lugar. Supón que previó la posibilidad de que lo encontraras. ¿Qué querría él que hicieras tras descubrirlo? Fuera lo que fuera, tienes que sopesar tus posibilidades de liberarte de lo que él plantó en lo más profundo de tu subconsciente. La deducción más razonable es, ¿Qué es lo que harás cuando entres en un contacto más cercano con esas señoritas pelirrojas que vimos, y con los pocos y felices caballeros que comparten su Paraiso? No tengo ni la más ligera idea, ni tú. Y si eso no es algo de lo que preocuparse, entonces dime qué. Venga, vamos a dormir.

Fuimos a la tienda. Habíamos estado antes en ella, con Evalie. Había sido vaciada entonces, excepto por una pila de suaves pieles y sedosos tejidos, en una esquina. Ahora había dos de esas pilas. Hicimos las camas en la verde oscuridad, y nos metimos en ellas. Miré mi reloj.

—Las diez en punto,— dije. —¿Cuantos meses habrán pasado desde esta mañana?

—Por lo menos seis. Y como me tengas despierto te asesino. Estoy reventado.

Yo estaba igual; pero yací largo rato pensando. No estaba muy convencido de los argumentos de Jim, por muy plausibles que fueran. Ni tampoco creía haber estado flotando en una especie de limbo extraespacial durante siglos. Ni que hubiera sido nunca ese antiguo Dwayanu. Había una tercera explicación, aunque no me gustaba ni una pizca más que la de la reencarnación; y ofrecía posibilidades mucho más desagradables que la de Jim. No hace mucho, un eminente físico y psicólogo americano, dijo haber descubierto que el hombre corriente no usa sino una décima parte de todo su cerebro; y, en general, los científicos acordaron que estaba en lo cierto. Los pensadores más capaces, los genios más brillantes, tales como Leonardo da Vinci o Michelangelo, en teoría usaban un décimo más. Cualquier hombre que pudiera usar toda su mente, podría dominar el mundo, aunque posiblemente no lo desearía. En el cráneo humano sólo se ha explorado, como máximo, un quinto de su capacidad. ¿Qué es lo que hay en esa Terra Incógnita de la mente que existe en los ocho décimos restantes?

Bien, pues una de esas cosas, bien podría ser una especie de almacén de recuerdos ancestrales, recuerdos que se remonten a esos peludos y simiescos antepasados que precedieron al hombre, avanzando incluso más allá, a esas reptilescas criaturas fuera de los mares primigenios para comenzar el camino hacia la evolución humana, y más allá, a los ancestros que lucharon y se reproducieron en los burbujeantes océanos, mientras los continentes nacían. ¡Millones y millones de años de recuerdos! ¡Menuda reserva de conocimiento, si la conciencia del hombre no la ocultara!

No hay nada más increible en esto que en el hecho de que la memoria de una raza pueda estar contenida en dos sencillas células que comiencen el ciclo de la vida. En ellas se encuentran todas las complejidades del cuerpo humano, cerebro y nervios, músculos, huesos y sangre. En ellas, también, se hallan esos rasgos que solemos denominar características familiares hereditarias, no sólo faciales o corporales, sino de pensamiento, hábitos, emociones, reacciones al entorno: la nariz del abuelo, los ojos de la bisabuela, la irascibilidad del tatarabuelo, sean o no un capricho. Si todo eso podía caber en esas setenta y cuatro y ochenta y cuatro microscópicas barritas de las células vitales, que los biólogos llaman cromosomas, diminutos y misterioso dioses de la vida que determinan desde el principio qué mezcla de sus antepasados llevarán un niño o una niña, ¿Por qué no pueden, además, portar las experiencias acumuladas, los recuerdos de dichos antepasados?

Algo en la mente humana podría ser una sección de registros, cada uno de ellos pulcramente grabado con líeas de recuerdos, esperando únicamente un pinchazo de la consciencia sobre ellos para ser consultados.

Puede que la consciencia pudiera en ocasiones tocarlos y leerlos. Quizás hubiera unas pocas personas, que por alguna rareza tuvieran un limitado poder de destapar su contenido. Si tal cosa fuese cierta, podría explicar muchos misterios. Las fantasmales voces de Jim, por ejemplo. Mi propia habilidad extraordinaria con los idiomas.

Supungamos que yo era descendiente directo de ese Dwayanu. Y que en ese desconocido mundo de mi mente..., mi consciencia, aquello que yo era ahora, pudiera alcanzar y tocar esos recuerdos que eran Dwayanu. O que esas memorias avanzaran y alcanzaran mi consciencia... Cuando eso ocurriera, Dwayanu despertaría y viviría. ¡Y yo podría ser, tanto Dwayanu como Leif Langdon!

¿Sería posible que el anciano sacerdote supiera algo de esto? Mediante palabras, ritos y sugestión, incluso tal y como Jim había dicho, había alcanzado esa Terra Incógnita y despertado esos recuerdos que conformaban a Dwayanu?

Eran fuertes, esos recuerdos. No estaban completamente dormidos; si no no habría podido aprender tan rápidamente el Uighur... ni experimentado aquellos extraños y reluctantes destellos de reconocimiento, antes incluso de conocer al viejo Sacerdote...

Si, Dwayanu era fuerte. Y de algún modo, sabía que era despiadado. Me preocupaba Dwayanu, o esos recuerdos que una vez fueron Dwayanu. No tenía poder para despertarlos, ni tenía fuerza para controlarlos. En dos ocasiones habían doblegado mi voluntad, me habían dejado aparte.

¿Qué ocurriría si se volvían más fuertes?

¿Y si se adueñaban por completo de mi?




CAPITULO XI



LOS TAMBORES DE LA GENTE PEQUEÑA



EN seis ocasiones, la verde luz de la Tierra de las Sombras se había oscurecido hasta el puro ocaso que conformaba su noche, y no había escuchado nada, ni había visto rastro alguno de la Hechicera, ni de ninguno de los que moraban en la otra orilla del río blanco. Habían sido seis días y seis noches de curioso interés. Habíamos caminado junto a Evalie entre los pigmeos dorados por toda aquella llanura vigilada; aunque también nos movíamos solos entre ellos, a voluntad.

Les observamos en su trabajo y en sus juegos, escuchamos sus tambores y estudiamos sus danzas... unos bailes tan intrincados, tan extraordinarios, que más parecían complejas armonías corales que pasos y gestos. En ocasiones, la Gente Pequeña bailaba en pequeños grupos de una docena más o menos, y entonces era como una canción sencilla. Pero en ocasiones danzaban por centenares, entrelazados, y entonces parecía más una sinfonía traducida a medidas coreográficas.

Bailaban siempre según la musica de sus tambores; no tenían más instrumentos, ni los necesitaban. Los tambores de la Gente Pequeña eran de muchas formas y tamaños, su alcance cubría las diez octavas, y no sólo producían los semitonos de nuestra propia y familiar escala, sino cuartos, y tonos octavos, e incluso delicadas degradaciones que rara vez apreciaba el oído... al menos el mío. Alcanzaban desde el más profundo bajo de un órgano de iglesia hasta el más alto staccato de una soprano. A veces, los pigmeos jugaban con varillas y con sus dedos, y algunos con las palmas de sus manos, y con estacas. Había tambores que susurraban, tambores que reían y tambores que cantaban.

Los bailes y tambores, especialmente los segundos, hacían evocar extraños pensamientos, extrañas imágenes; los tambores parecían sonar ante las puertas de otro mundo... que se abrían en ocasiones, permitiendo una fugaz visión de sus misteriosamente hermosas e intranquilizadoras imágenes.

Debía de haber entre cuatro y cinco mil personas, de la Gente Pequeña viviendo en las aproximadamente veinte millas cuadradas de llanuras fértiles y cultivadas rodeadas por su muralla; cuántos habría en el exterior, no tenía modo de saberlo. Había grupos dispersos de pequeñas colonias, según nos contó Evalie. Eran puestos de caza, o mineros, de los cuales venían las pieles, los metales y el resto de las cosas que este pueblo utilizaba. En el Puente de Nansur había un importante puesto de guardia. Algún extraño equilibrio natural, por lo que pude averiguar de ella, les mantenía con una población más o menos constante; llegaban pronto a la pubertad, y sus vidas no eran largas.

Nos habló sobre Sirk, la ciudad de aquellos que habían escapado al Sacrificio. Según nos describió, era un lugar inexpugnable, construido en las montañas; amurallado; con geiseres hirvientes a lo largo de toda su base, que constituían un foso imposible de salvar. Existía un constante estado de guerra entre la gente de Sirk y las lobas blancas de Lur, que acechaban en el cercano bosque, vigilando para interceptar a aquellos que escapaban de Karak. Me dió la sensación de que existía una conexión oculta entre Sirk y los pigmeos dorados, debido quizás al horror del Sacrificio que ambos detestaban, y la rebelión de los habitantes de Sirk contra los adoradores de Khalk'ru lo cual era un lazo importante. Eso, unido a que siempre que podían, la Gente Pequeña les ayudaba, e incluso unía su esfuerzo al de ellos, pese al profundo y ancestral miedo a lo que podría ocurrir en caso de romper el pacto que sus antepasados habían hecho con los Ayjir.

Fue una cosa que dijo Evalie la que me hizo pensar en ello.

—Si te hubieras dirigido hacia el otro lado, Leif... y si hubieras escapado a los lobos de Lur... habrías llegado a Sirk. Y habrías tenido grandes oportunidades, pues Sirk te habría dado la bienvenida, y quién sabe lo que hubiera pasado, si te hubieran nombrado líder. Entonces, ni siquiera mi Pequeña Gente hubiera...

Se detuvo allí, y no completó la frase, ni aunque se lo pedí. De modo que le dije que había demasiados "síes" en su teoría, y que estaba más que contento con el lugar al que había llegado. Eso le gustó.

Tuve una experiencia que Jim no compartió. Por entonces, no me percaté de su significado. La Gente Pequeña eran, como ya he dicho..., adoradores de la vida. Ese era todo su credo y su fé. Aquí y allá, por toda la llanura, había pequeños túmulos, altares de hecho, sobre los cuales, tallados en madera, piedra o en marfil fósil, se veían antiguos símbolos de fertilidad; a veces en solitario, en ocasiones a pares, y en ocasiones con una forma curiosamente parecida a l mismo símbolo del Antiguo Egipto... el Ankh, la crux ansata que Osiris, Dios de la Resurección, llevaba en la mano, y con la que tocaba, en la Sala de los Muertos, a aquellas almas que habían pasado todas las pruebas y que habían alcanzado la inmortalidad.

Ocurrió al tercer día. Evalie me pidió que fuera con ella, y solo. Caminamos por la senda que recorría la base de las montañas en las que los pigmeos tenían sus guaridas. Las pequeñas mujeres de ojos dorados nos miraban al pasar, y gorjeaban a sus diminutos bebés. Grupos de ancianos, tanto hombres como mujeres, vinieron bailando hacia nosotros y se hicieron a un lado para dejarnos pasar. Todos ellos llevaban tambores de un clase que no había visto hasta el momento. No los golpeaban, ni hablaban entre sí; grupo tras grupo, pasaban a nuestro lado, en silencio.

Tras unos instantes, noté que ya no había más cuevas. Al cabo de media hora, doblamos por un bastión de guardias. Nos hallábamos al borde de un pequeño prado alfombrado con musgo, fino y suave como una alfombra de seda. El prado podía tener unos quinientos pies de ancho por otro tanto de largo. En el extremo opuesto había otro bastión. Era como si se hubiera incrustado en la roca una inmensa piedra redonda, cortando un semicírculo en el precipicio. En el otro extremo del prado habí lo que, en un primer vistazo, tomé por un amplio edificio abovedado, hasta que me percaté de que era una formación natural, de la misma montaña.

En aquella roca redondeada había una entrada oval, no mucho más grande que una puerta normal. Mientras la contemplaba, lleno de curiosidad, Evalie tomó mi mano y me condujo hacia ella. Entramos.

La roca abovedada estaba hueca.

Era un templo de la Gente Pequeña... lo supe, desde luego, en cuanto hube cruzado el umbral. Sus muros, de un tipo de piedra verde, se curvaban suavemente hacia arriba. El interior no estaba oscuro. La cúpula rocosa había sido agujereada como por las herramientas de un artesano en lacería, y la luz entraba a través de centenares de agujerillos. Los muros la captaban, y la dispersaban a través de miles de ángulos cristalinos de la misma roca. El suelo se hallaba alfombrado con el denso y suave musgo, que era vagamente fosforescente, lo cual incrementaba la extraña luz interior; debía ocupar al menos dos acres.

Evalie me hizo avanzar. En el centro exacto del suelo había una depresión, como un inmenso cuenco. Entre aquello y mi persona se alzaba uno de los símbolos de cruz coronada, un Ankh, de un tamaño tres veces superior a la altura de un hombre. Estaba pulida, y lanzaba destellos, como si hubiera sido pulida en un enorme cristal de amatista. Miré a un lado. Los pigmeos nos habían seguido, y nos miraban a través de la entrada oval.

Entraron y se acercaron a nosotros, mientras Evalie tomaba de nuevo mi mano y me conducía hacia la cruz. Señaló y miré hacia el enorme cuenco.

¡Allí, ante mí, estaba el Kraken!

Yacía allí, desparramado en el interior del cuenco, con sus negros tentáculos brotando de su hinchado cuerpo, ¡Y sus enormes ojos negros mirando inescrutables a los míos!

El antiguo horror resurgió y me embargó. Salté hacia atrás con un alarido.

Los pigmeos se apilaron alrededor de mis rodillas, mirándome intensamente. Supe que mi horror se reflejaba claramente en mi rostro. Comenzaron a gorjear excitados, asintiendo entre sí, gesticulando. Evalie les miraba seriamente, y entonces ví como su propia cara se iluminaba por el alivio.

Me sonrió, y señaló de nuevo al cuenco. Me obligué a mí mismo a mirar. Y entonces ví que la forma de su interior había sido cuidadosamente esculpida. Los temibles e inescrutables ojos, eran en realidad gemas. Al final de cada uno de los tentáculos, de cincuenta pies de largo, había colocada una crux ansata, pinchándolos, como si fueran picas; y a lo largo del monstruoso cuerpo habían colocado una más grande.

Entendí el significado de aquello: la vida conteniendo al enemigo de la vida; manteniéndole impotente; aprisionándole con el secreto, ancestral y sagrado símbolo con el cual todas las cosas se alzaban tras ser destruídas. Y la gran cruz coronada encima... observando y vigilando como el Dios de la vida.

Escuché un redoble, un golpeteo y un susurro de los tambores. Poco a poco incrementaban su ritmo. Dejaban traslucir una especie de triunfo... el triunfo de alzantes olas de conquista, el triunfo del viento libre; y había paz y seguridad de paz en ellos... como el sonido de pequeñas cascadas cantando su fé de que continuarían cayendo para siempre, el sonido de las pequeñas olas entre las plantas de la orilla de un río, y el golpeteo de la lluvia, trayendo la vida a todas las cosas verdes de la tierra.

Evalie comenzó a bailar alrededor de la cruz de amatista, rodeándola lentamente al son de los golpeteos y musicales susurros de los tambores. Ella misma era el espíritu de la canción que cantaban, y el espíritu de todasaquellas cosas a las que cantaban.

Por tres veces, danzó a su alrededor. Vino hacia mí bailando, tomó mi mano una vez más y me llevó afuera a través del portal. A nuestro lado, mientras pasábamos, sonaba un alegre redoble de los pequeños tambores..., ya no susurraban ni golpeteaban... ahora eran desafiantes, triunfales.

Pero sobre esa ceremonia, o sus motivos, o sobre el mismo templo, no pude averiguar nada, por mucho que la preguntara.

Y aún teníamos que visitar el puente de Nansur, y mirar a la amurallada Karak.

—Por la mañana,— decía ella; y cuando llegaba la mañana, de nuevo decía... —mañana por la mañana—. Cuando me contestaba, bajaba sus largas pestañas sobre los claros ojos marrones, y me miraba a través de ellas, de un modo extraño; o tocaba mi cabello y decía que habría muchas mañanas y que no importaba en cual de ellas fuéramos, pues Nansur no iba a cambiar de sitio. Había cierta reluctancia que no pude vencer. Y día tras día, su dulzura y su belleza tejían una red alrededor de mi corazón, hasta que empecé a preguntarme si no estaría escudándose de lo que yo sentía en el interior de mi pecho.

Pero la Gente Pequeña aún tenía sus dudas sobre mí, aun tras la ceremonia del templo; estaba bastante claro que a Jim le habían aceptado en sus corazones; gorjeaban, trinaban y reían con él como si fuera uno de ellos. Conmigo, eran lo bastante educados y amistosos, pero me observaban. Jim podía tomar a los delicados y diminutos bebés, y jugar con ellos. A las madres no les gustaba que yo hiciera lo mismo, y me lo demostraban claramente. Recibí una confirmación directa sobre cómo se sentían conmigo aquella misma mañana.

—Voy a dejarte durante dos o tres días, Leif,— me dijo Jim al terminar de desayunar. Evalie nos había dejado por un recado de sus pequeños compañeros.

—¡Que vas a dejarme...!— Reaccioné aturdido. —¿A qué te refieres? ¿Donde vas?

Se rió.

—A echar un vistazo a los tlanusi... los que Evalie llama los dalanusa... los grandes parásitos. Los guardias del río, que nos contó que pusieron los enanos cuando el puente fue roto.

Ella no había vuelto a mencionarlos, y yo los había olvidado totalmente.

—¿Qué es lo que son, Indio?

—Eso es lo que voy a averiguar. Parecen algo así como la gran sanguijuela de Tlanusi'yi. Las tribus decían que era roja con marcas blancas, y tan grande como una casa. La Gente Pequeña no exagera tanto. Sólo dicen que son tan grandes como tú.

—Escucha, Indio... Yo también voy.

—Oh, no, tu no.

—Me gustaría saber por qué no.

—Porque la Gente Pequeña no te dejaría. Ahora escúchame, viejo zorro... La cruda cuestión es que no están del todo satisfechos contigo. Son educados, y por nada del mundo desearían herir los sentimientos de Evalie, pero... estarían bastante mejor sin tí.

—No me estás diciendo nada nuevo,— le dije.

—No, pero sí que hay algo nuevo. Ayer llegó un grupo que había estado cazando en el otro extremo del valle. Uno de ellos recordó que su abuelo le había contado que, cuando los Ayjir llegaron cabalgando a este lugar, todos tenían el pelo rubio, como tú. No el pelirrojo que tienen ahora. Eso les intranquilizó.

—Ya decía yo que me vigilaban demasiado de cerca, en estas últimas veinticuatro horas,— dije. —De modo que ese es el motivo ¿No?

—Ese es el motivo, Leif. Están intranquilos. Y también es el motivo de esta expedición a los tlanusi. Van a incrementar la guardia el río, y eso conlleva una especie de ceremonia, creo. Quieren que vaya con ellos.

—¿Sabe algo de esto Evalie?

—Seguro que lo sabe. Y no te dejaría ir aunque los pigmeos accedieran.

Jim partió por la tarde con un grupo de unos cien pigmeos. Me despedí de él de bastante buen humor. Si le extrañó a Evalie que yo tomara su partida con tanta calma, y sin hacer preguntas, no lo demostró. Pero estuvo muy callada ese día, hablando sobre todo con monosílabos, abstraída. En una o dos ocasiones, la descubrí mirándome con una curiosa pregunta en sus ojos. Y en una ocasión tomé su mano, y se estremeció, acercándose a mí, para después apartarse, medio enfadada. Y en una ocasión, habiendo ya olvidado su enfado, apoyada sobre mi hombro, tuve que hacer un esfuerzo para no tomarla entre mis brazos.

Lo peor de todo era que no conseguía encontrar ningún argumento que me impidiera tomarla. Una vocecilla en mi mente me susurraba que si yo lo deseaba, ¿Por qué no lo hacía? Y había otras cosas además de ese susurro, que acabaron por minar mi resistencia. Había sido un día extraño, incluso para ese peculiar lugar. El aire era denso, como amenazando tormenta. Las aromáticas fragancias del lejano bosque eran fuertes; confundían y excitaban. El vaporoso velo de niebla de la distancia, se había tornado más denso; hacia el norte, tenía casi el color del humo, y se movía lentamente, pero estaba cada vez más cerca.

Evalie y yo nos sentamos frente a su tienda. Fue ella quién rompió el largo silencio.

—Estás triste, Leif... ¿por qué?

—Triste no, Evalie... sólo pensativo.

—Yo también lo estoy. ¿En qué piensas?

—Cómo podría saber... ¿Quién sabe en qué estarás pensando?

Se levantó de repente.

—Te gusta observar a los herreros. Vamos a verlos.

La miré, herido por la ira que se notaba en su voz. Miró hacia abajo, a mi rostro, con sus cejas rectas sobre unos ojos brillantes, contenidos.

—¿Por qué te has enfadado, Evalie? ¿Qué he hecho?

—No estoy enfadada. Y no has hecho nada.— Dió una patada al suelo. —¡Te he dicho que no has hecho... Nada! Veamos a los herreros.

Se alejó caminando. Me levanté de un salto y la seguí. ¿Qué demonios la ocurría? No había hecho nada que pudiera irritarla, eso estaba claro. Pero ¿entonces? Bien, lo sabría tarde o temprano. Y la verdad es que me gustaba observar a los herreros. Permanecían ante sus pequeños yunques golpeando sus cuchillos forjados, las lanzas y las cabezas de flechas, dando forma a los herrajes y brazaletes de oro para sus pequeñas esposas.

Tink-a-tink, tink-a-clink, cling-clang, clink-atink... sonaban sus pequeños martillos.

Permanecían ante sus yunques como gnomos, aunque no había en ellos deformidad alguna. Eran hombres en miniatura, perfectamente formados, brillando dorados en la mortecina luz, con sus largos caellos cubriendo sus cabezas, y sus ojos amarillos, fijos en su trabajo de forja. Olvidé a Evalie y su ira, observándoles como siempre, fascinado.

Tink-a-tink... ¡Cling-clang! Clink...

Los pequeños martillos colgaron suspendidos en el aire; los pequeños herreros quedaron inmóviles, congelados. Del viento del norte llegó el sonido de un gran gong, un portentoso golpe que pareció partirlo. Fue seguido por otro, y otro, y otro más. Una extraña brisa barrió la llanura; el aire se oscureció, los vaporosos velos de humo temblaron y se acercaron.

El clamor de los gongs dió paso a un fuerte cántico, entonado por muchas personas; el cántico avanzaba y retrocedía, se elevaba y caía según lo hacía el viento, subiendo y bajando en un rítmico latido. Desde las murallas, los tambores de los guardias dieron la alarma.

Los pequeños herreros arrojaron sus martillos y corrieron a sus guaridas. Por toda la llanura se propagó el tumulto, el movimiento de los pigmeos dorados corriendo a las montañas y a la empalizada circular, para reforzar los destacamentos de vigía.

Por encima del fuerte cántico, llegó el sonido de otros tambores. Conocía ese sonido... era el batir de los tambores Uighur, los tambores de guerra. Y supe que el canto... era el canto de guerra, la canción de batalla de los Uighurs.

No, no de los Uighurs... ¡no el de ese patético y andrajoso pueblo que había conocido en el oasis!

¡Era la canción de guerra de la antigua raza! La gran raza... ¡Los

Ayjir!

¡La vieja raza! ¡Mi pueblo! Yo conocía esa canción... ¡Ya lo creo que la conocía! Muy a menudo solía escucharla en los antiguos días... antes de partir hacia la batalla... Por Zarda el de las Sedientas... Lanzas... por Zarda, Dios de los Guerreros, ¡era como el nectar para una garganta reseca, el escucharla de nuevo!

La sangre latía en mis oídos... abrí la garganta para rugir esa canción...

—¡Leif! Leif! ¿Qué te ocurre?— Las manos de Evalie estaban sobre mis hombros, sacudiéndome... la miré, por un momento, sin comprender. Sentí un extraño arranque de ira. ¿Quién era esa chica oscura que se interponía en mi camino a la batalla? Y abruptamente, la obsesión me abandonó. Y me dejó tembloroso, sudando, como tras una violenta tempestad de la mente. Apoyé mis manos sobre las suyas en mis hombros, regresando con su contacto, a la realidad. Ví que había asombro en los ojos de Evalie, y algo de miedo. Y a nuestro alrededor había un grupo de la Gente Pequeña, mirándome. Sacudí la cabeza, soltando el aire.

—¡Leif! ¿Qué te ocurre?

Antes de que pudiera responder, los cánticos y tambores fueron hogados por el rugido de un trueno. Uno tras otro, los golpes de trueno bramaron, arrancando ecos en la llanura, y apagando los sonidos del norte... rugiendo sobre ellos, apagándoles, haciéndoles retroceder.

Miré estúpidamente a mi alrededor. A lo largo de toda la montaña se hallaban los pigmeos dorados, en grupos, golpeando grandes tambores, que les llegaban a la cintura. De aquellos tambores provenía el rugido del trueno, las palmadas y los fuertes golpes, y los profundos ecos que les seguían.

¡Los Tambores de Trueno de la Gente Pequeña! una y otra vez rugieron los tambores, y su retumbante diapasón venció incluso al canto de batalla y a los otros tambores... como el chocar de lanzas... como el galope de cientos de caballos y millares de hombres marchando... por Zarda, pero la antigua raza era aún fuerte...

Un círculo de pequeña gente bailaba a mi alrededor. Se les unió otro grupo. Más allá, vi a Evalie, observándome atónita con los ojos muy abiertos. A su alrededor había otro círculo de pigmeos dorados, con los arcos listos y sus cuchillos en la mano.

¿Por qué me miraba así?... ¿Por qué los brazos de la Gente Pequeña se alzaban contra mí?... ¿Y por qué demonios bailaban? Era una danza extraña... daba sueño al mirarla... ¿Qué sería ese letargo que comenzaba a embargarme?... ¡Dios, qué sueño tenía! Tanto sueño que mis embotados oídos casi ni podían escuchar los Tambores de Trueno... Tanto sueño que no podía ir nada... Tanto sueño...

Fui vagamente consciente de que había caído de rodillas, y después me derrumbé de plano sobre el suave suelo... y me dormí.

Me desperté con los sentidos alerta. Los tambores sonaban a mi alrededor. No eran los Tambores de Trueno, sino unos que cantaban, que canturreaban un extraño ritmo pulsante que hizo que mi sangre circulara al tiempo que su alegría. Las notas arrullantes eran suaves, cálidas, golpes vitales que introdujeron en mi sangre, el éxtasis de la vida.

Me puse de pie. Estaba sobre un alto pedestal, redondo como el pecho de una mujer. Había luces sobre la llanura, ardían pequeños fuegos, rodeando los pequeños altares de los pigmeos. Y alrededor de los fuegos la Gente Pequeña bailaba al son de los arrullantes tambores. Danzaban y saltaban alrededor de los fuegos y de los altares, como pequeñas llamas doradas de vida animada.

Rodeando el pedestal sobre el cual estaba yo, había un triple círculo de enanos, hombres y mujeres, haciendo que sus cuerpos se balancearan y ondularan.

Ellos y el batido de tambores eran uno sólo.

Un suave y aromático viento soplaba sobre el pedestal. Silbaba al pasar... y su silbido era afín a la danza y los tambores.

Estrechando el círculo, volviendo a expandirlo, y estrechándolo de nuevo, los pigmeos dorados bailaban alrededor del pedestal. E igual hacían alrededor de los altares ígneos.

Escuché el canto de una voz muy dulce... cantando con la cadencia, con la canción de los tambores, cantando la danza de la Gente Pequeña.

Cerca de mí, había otro pedestal igual al mío... Se alzaban ante la lanura como dos grandes senos de mujer. También el otro estaba rodeado por los danzantes enanos.

Sobre él, cantaba y bailaba Evalie.

Su canción era el alma del sonido de los tambores y del baile... y su baile era la consumación de ambos. Bailaba sobre el pedestal... sin su habitual vestimenta, ataviada únicamente con la sedosa y brillante capa de su cabello negro azulado.

Gesticuló y me llamó... una llamada dulce y melodiosa.

El fragante y silbante viento me empujó hacia ella, mientras bajaba corriendo el montículo.

Los danzantes pigmeos se hicieron a un lado para dejarme pasar. El arrullo de los tambores se hizo más rápido; su canción cambió a una octava más alta.

Evalie descendió hasta mí, bailando... se acercó a mí, sus brazos rodearon mi cuello, sus labios bebieron de los míos...

Los tambores batían más rápido, y mis latidos los acompañaban.

Los dos círculos de diminutas llamas de vida amarilla se unieron. Se convirtieron en un solo círculo, que nos empujó hacia delante. Se agitaban alrededor nuestro, conduciéndonos según el ritmo de los tambores. Dejé de pensar... el arrullo del tambor, la canción del tambor, el baile... todo formaba parte de mí.

Y me percaté que el fragante viento nos empujaba gentilmente, acariciándonos, murmurando, riendo.

Nos hallábamos ante una entrada ovalada. Las sedosas y aromáticas trenzas de Evalie se agitaron al viento, y me besó. A nuestro lado, y más allá, cantaban los tambores. E incluso el viento nos presionaba a entrar...

Los tambores y el viento nos llevaron a través del portal de la Roca abovedada.

Nos condujeron hasta el templo de la Gente Pequeña...

El suave musgo brillaba fosforescente... la cruz de amatista lanzaba destellos...

Los brazos de Evalie rodearon mi cuello... la acerqué a mí... el contacto de sus labios con los míos, fue como el dulce y secreto fuego de la vida...

El Templo de la Gente Pequeña se hallaba en silencio. Sus tambores estaban callados. El brillo de la cruz coronada sobre el pozo del Kraken era débil.

Evalie temblaba y gritaba en sueños. Toqué sus labios y se despertó.

—¿Qué ocurre, Evalie?

—Leif, amado... ¡He soñado que un halcón blanco intentaba clavar sus garras en mi corazón!

—No era más que un sueño, Evalie.

Se estremeció; levantó su cabeza y la inclinó sobre mí, de modo que sus cabellos cubrieron nuestros rostros.

—Espantaste al halcón... pero entonces vino un lobo blanco... y saltó sobre mí.

—Sólo era un sueño, Evalie... brillante llama de mi corazón.

Se inclinó, acercándose más a mí, con sus cabellos envolviéndonos, como una tienda, y sus labios más cercanos a los míos.

—Espantaste al lobo. Y te habría besado... pero un rostro se interpuso entre nosotros...

—¿Un rostro, Evalie?

Susurró:

—¡El rostro de Lur! Se rió de mí... y entonces te fuiste... con ella... y me quedé sola...

—¡Era un sueño falso, aquel! Duerme, amada mía.

Suspiró. Hubo un largo silencio; y luego, perezosamente, me dijo:

—¿Qué es lo que llevas alrededor del cuello, Leif? ¿Algún regalo de una mujer que conquistaste?

—Nada que perteneciera a una mujer, Evalie. De verdad.

Me besó... y se durmió.

Estúpido de mi, no le dije nada entonces, bajo la sombra del antiguo y sagrado símbolo... Estúpido como era... ¡No se lo dije!




CAPITULO XII



EN EL PUENTE DE NANSUR



CUANDO salimos del templo por la mañana, había medio centenar de los ancianos, hombres y mujeres, esperando pacientemente nuestra llegada. Me pareció que eran los mismos que me habían seguido al interior de la roca abovedada cuando entré en ella la primera vez.

Las pequeñas mujeres se agruparon en torno a Evalie. Habían traído flores y le cubrieron con ellas de los pies a la cabeza. Ella caminó entre ellos, sin decirme una palabra ni echarme un vistazo siquiera. Había algo bastante ceremonial en todo aquello; para cualquiera que la viera, parecía una novia, siendo instruída por una especie de comadronas élficas.

Los hombrecillos se apretaron alrededor mío. Sri estaba entre ellos. Aquello me alegró, pues, fueran cuales fueran las dudas que los demás tenían sobre mí, yo sabía que él no tenía ninguna. Me dijeron que fuera con ellos, y obedecí sin preguntar.

Estaba lloviendo, y se notaba la humedad y la calidez de la jungla. El viento soplaba del mismo modo rítmico y regular que la noche anterior. La lluvia no parecía caer, sino condensarse en grandes gotas en el aire que nos rodeaba, excepto cuando soplaba el viento, que hacía moverse las gotas en líneas regulares. El aire era como un vino aromático. Me sentí como si cantara y bailara. Se escuchaban truenos en la lejanía... no los tambores, sino truenos reales.

Unicamente vestía una camisa y los pantalones. Había sustituido mis altas botas por sandalias. En apenas unos minutos me hallaba totalmente calado. Llegamos hasta una humeante piscina, y allí nos detuvimos. Sri me dijo que me desnudara y me sumergiera dentro.

La piscina era cálida y revitalizante, y al sumergirme en ella; comencé a sentirme cada vez mejor. Reflexioné que fuera lo fuera lo que pensara la Gente Pequeña cuando nos llevaron a Evalie y a mí al templo, su temor a mí parecía haber sido exorcitado... al menos por el momento. Pero creí saber lo que habían tenido en mente. Sospechaban que Khalk'ru tenía algún tipo de influencia sobre mí, y sobre la gente que me rodeaba. Puede que no tanto como "influencia"... pero era algo que no podía ser ignorado.

Pues bien... el remedio, ya que no podían matarme sin romperle el corazón a Evalie, era bajarme al lugar en el que mantenían "atado" al Kraken, que era el símbolo de Khalk'ru. De modo que allí me habían llevado, junto con Evalie.

Salí de la piscina, más pensativo de lo que había entrado.

Extendieron una amplia túnica a mi alrededor, con curiosos signos y colgantes. Entonces gorjearon, trinaron, rieron, y bailaron.

Sri tenía mis ropas y mi cinturón. No deseaba perderlos, de modo que al avanzar, me acerqué a él. Al rato nos detuvimos... en frente de la caverna de Evalie.

Tras un instante de gran conmoción, con cantos y batir de tambores, apareció Evalie con un grupo de las mujercitas danzando a su alrededor. La conducían hacia el lugar en el que yo esperaba. Entonces, todos se pusieron a bailar.

Y eso fue todo lo que hubo. La ceremonia, si eso es lo que era, había terminado. Pero, de algún modo, me sentí absolutamente casado.

Miré a Evalie. Ella me miró, detenidamente. Su cabello ya no colgaba libremente, sino que estaba recogido alrededor de su cabeza, oídos y cuello. Sus prendas habían desaparecido. Ahora vestía la diminuta túnica de las matronas pigmeo y el fino y plateado velo. Se rió, tomó mi mano y penetramos en la caverna.

Al día siguiente, avanzada la tarde, escuchamos una fanfarria de trompetas que sonaba bastante cercana. Sonaban en tono alto y perentorio, como convocando a alguien. Salimos bajo la lluvia, para así escuchar mejor. Noté que el viento había cambiado del norte al oeste, y que soplaba despacio y con fuerza. En aquel momento supe que la acústica de la tierra bajo el espejismo era muy peculiar y que no había manera de determinar la cercanía de las trompetas. Venían, desde luego, del lado opuesto del río, pero a qué distancia estábamos del río, no lo sabía. Había cierto bullicio en la muralla, pero no excitación.

Nos llegó un último estallido de trompeta, retador y sardónico. Fue seguido por un rugido de risa, aún más irritantemente burlona, debido a su cualidad humana. En un momento, me sacó de mi indiferencia. Me hizo verlo todo rojo.

—Ese,— dijo Evalie, —era Tibur. Supongo que ha estado de caza, con Lur. Creo que se está riendo de... de tí, Leif.

Su delicada nariz se elevó con cierto desdén, pero había una sonrisa en la comisura de sus labios mientras observaba mi súbito ataque de ira.

—Veamos, Evalie, ¿Quién es exactamente ese tal Tibur?

—Ya te lo dije. Es Tibur el Herrero, y gobierna a los Ayjir junto a Lur. Siempre acude cuando estoy en Nansur. Hemos hablado... en ocasiones. Es muy fuerte... oh, mucho.

—¿Si?— dije yo, aún más irritado. —¿Y porqué acude Tibur cuando tú estás por aquí?

—Bueno, pues porque me desea, claro está,— contestó tranquilamente.

Mi desagrado hacia Tibur el Risueño se incrementó.

—No se reirá tanto cuando le abra una boca nueva,— musité.

—¿Qué has dicho?— preguntó. Se lo traduje lo mejor que pude. Asintió y comenzó a hablar... y ví que sus ojos se abrían, invadidos por el terror. Escuché un graznido sobre mi cabeza.

Por encima de la bruma volaba un gran pájaro. Planeaba a unos cincuenta pies sobre nosotros, observándonos con sus ojos amarillos. Un gran pájaro... un pájaro blanco...

¡El halcón blanco de la Hechicera!

Arrastré a Evalie de vuelta a la cueva, y observé. Por tres veces voló en círculos por encima mío, y entonces, graznando, se sumergió en la niebla y desapareció.

Me acerqué a Evalie. Estaba acostada en el lecho de pieles. Se había soltado el cabello, que caía sobre sus hombros y su rostro, ocultándola como una capa encapuchada. Me incliné sobre ella y aparté el cabello. Estaba llorando. Me rodeó el cuello con los brazos, y me acercó a ella..., mucho. Sentí su corazón junto al mío, latiendo como un tambor.

—Evalie, amada... no hay nada de lo que preocuparse.

—¡El... halcón blanco, Leif!

—Sólo es un pájaro.

—No... Lur lo envió.

—No tiene sentido, dulzura. Un pájaro vuela allá donde le place. Estaría cazando... o se habría extraviado en la niebla.

Sacudió la cabeza.

—Pero, Leif, yo soñé con un halcón blanco...

La agarré fuertemente, y tras un rato me apartó, sonriéndome. Pero mostró poca alegría el resto del día. Aquella noche, su sueño fue inquieto, se mantuvo muy cerca de mí, y gemía y murmuraba en sueños.

Al día siguiente regresó Jim. Había tenido una sensación incómoda sobre su vuelta. ¿Qué pensaría de mí? No debería haberme preocupado. No mostró sorpresa alguna cuando le puse las cartas boca arriba. Y entonces me dí cuenta de que, desde luego, los pigmeos debían haberse comunicado con los tambores, y que él se habría enterado por completo del asunto.

—Estupendo,— dijo Jim cuando hube terminado. —Si no te vas, es lo mejor para vosotros dos. Si te fueras, te llevarías a Evalie contigo... ¿No?

Aquello me molestó.

—Escucha, Indio... ¿No me gusta el modo en el que estás hablando! La amo.

—De acuerdo. Lo diré de otra manera. ¿La ama Dwayanu?

Esa pregunta fue como una bofetada en la boca. Mientras me esforzaba por responder, Evalie apareció. Fue hacia Jim y le besó. Le palmeó el hombro y le agarró como a un hemano mayor. Luego me miró, se acercó a mí, bajó mi cabeza hasta ella y me besó también, pero no exactamente del mismo modo que a él.

Miré a Jim por encima suyo. Noté de repente, que parecía cansado y preocupado.

—¿Estás bien, Jim?

—Claro. Sólo un poco agotado. He visto... cosas.

—¿A qué te refieres?

—Bueno,— dudó, —bueno... los tlanusi... las grandes sanguijuelas... por un lado. Nunca lo habría creído si no las hubiera visto, y si las hubiera visto antes de que cruzáramos el río, habría probado suerte con los lobos; en comparación son como palomas.

Me contó que, aquella noche, habían acampado en el extremo más lejano de la llanura.

—Este lugar es mucho más grande de lo que pensamos, Leif. Debe serlo, pues he caminado más millas de las que serían posibles si sólo fuera lo grande que parecía cuando lo miramos desde el otro lado del espejismo. Probablemente el espejismo lo acortó..., confundiéndonos.

Al día siguiente habían cruzado bosque y jungla, arbusto y marismas. Por fín habían llegado a un pantano humeante. Una senda elevada lo recorría. Tomaron aquella senda que, eventualmente interseccionaba con otra. En el punto en que las dos se unían, había un amplio, suave y circular montículo redondo que se alzaba desde el pantano. Allí se detuvieron los pigmeos. Habían prendido varios fuegos con astillas y hojas. Las hogueras despidieron un denso y aromático humo que se extendió lentamente desde el monte hasta el pantano. Cuando las hogueras comenzaron a arder bien, los pigmeos comenzaron a tocar el tambor... un ritmo curiosamente sincopado. En unos momentos, habían visto movimiento en el pantano cercano al montículo.

—Había un círculo de pigmeos entre mi persona y el borde,— dijo, —y cuando ví la cosa que emergía, arrastrándose, me alegré de ello. En primer lugar apareció una cabeza medio traslúcida, sanguinolenta, y luego se vió la espalda de lo que parecía ser una enorme babosa roja. La babosa se alzó y reptó por la tierra. Efectivamente, era una sanguijuela, y eso era todo... pero me puso bastante enfermo, y fue su tamaño lo que lo consiguió. Debía de tener unos siete pies de largo, y yacía allí, ciega y palpitante, abriendo su boca, escuchando los tambores y aspirando el aromático humo. Entonces vinieron otra y otra más. Tras unos instantes había centenares de esas cosas, agrupadas a nuestro alrededor, en un semicírculo, con sus cabezas sin ojos vueltas hacia nosotros... succionando el humo, palpitando ante los tambores.

Algunos de los pigmeos se adelantaron, agarraron estacas ardientes de las hogueras y las ispusieron a lo largo de la intersección, tocando los tambores mientras tanto. El resto alimentaba los fuegos. Las sanguijuelas se arrastraron hacia los portadores de las antorchas. Los demás pigmeos se agacharon, sosteniéndoles. Yo permanecía atrás. Avanzamos un poco, hasta llegar a la orilla del río. Los tambores callaron. Arrojaron al agua sus humeantes y ardientes antorchas, y mostraron en sus manos, unos puñados de bayas aplastadas... no aquellas que nos frotaron Sri y Sra. Estas bayas eran rojas. Las enormes sanguijuelas se arrastraron por la orilla hasta el río, siguiendo, supongo, el humo y el aroma de las bayas. De cualquier modo, entraron... todas y cada una de ellas.

Retrocedimos y salimos del pantano. Acampamos en sus límites. Toda aquella noche, la pasaron haciendo hablar a sus tambores.

Tocaron toda la noche, y estaban intranquilos; pero pensé que era debido a las mismas causas que cuando partimos. Debían de saber qué es lo que estaba ocurriendo, pero no me lo dijeron entonces. Aunque ayer por la mañana estaban felices y despreocupados. Supe que algo debía haber sucedido... que debían de haber recibido buenas noticias durante la noche. Son tan buena gente que me contaron la causa. No fue como estar junto a vosotros... pero la alegría fue la misma...

Se encogió de hombros.

—Aquella mañana convocamos a un par de cientos más de los tlanusi y les emplazamos allí donde la Gente Pequeña pensaba que harían mejor guardia. Y luego nos pusimos en camino para regresar... y aquí estoy.

—Si,— y pregunté con algo de sospecha. —¿Y eso es todo?

—Es todo, al menos por esta noche,— dijo. —Tengo mucho sueño. Voy a acostarme. Ve con Evalie y dejadme estrictamente solo hasta mañana.

Le dejé dormir, determinado a averiguar por la mañana qué era lo que ocultaba; no pensaba que fuera algo referente al viaje o a las sanguijuelas, lo que me estaba ocultando.

Pero por la mañana me olvidé de todo aquello.

En primer lugar, al despertarme, Evalie no estaba. Me acerqué a la tienda, buscando a Jim. No estaba allí. La Gente Pequeña había salido hace ya mucho rato de sus cavernas, y estaban trabajando; siempre trabajaban por la mañana... durante las tardes y noches, jugaban, tocaban el tambor y bailaban. Me dijeron que Evalie y Tsantawu habían acudido a un consejo con los ancianos. Regresé a la tienda.

Al rato llegaron Evalie y Jim. El rostro de Evalie estaba pálido y sus ojos se hallaban perdidos, y mojados de lágrimas. Además, parecía trastornada. Jim hacía lo posible por aparentar buen humor.

—¿Qué ocurre?— pregunté.

—Estás invitado a un pequeño viaje,— dijo Jim. —Estabas deseando ver el Puente de Nansur,

¿Verdad?

—Si.— dije.

—Bien,— respondió Jim. —Pues allí es adonde vamos. Será mejor que te pongas tus ropas de viaje y tus botas. Si el camino se parece a aquel por el que acabo de regresar, las necesitarás. La Gente Pequeña puede deslizarse por las cosas con facilidad..., pero construyen diferente...

Les estudié, intrigado. Desde luego, deseaba ver el Puente de Nansur... pero, ¿por qué el hecho de ir me parecía tan curioso? Me acerqué a Evalie, y giré su rostro hacia el mío.

—Has estado llorando, Evalie. ¿Qué es lo que va mal?

Sacudió la cabeza, se libró de mi abrazo y penetró en la cueva. La seguí. Estaba inclinada sobre un cofre, sacando de él una gran superficie de fina tela. La aparté de aquello y la alcé, hasta que sus ojos encontraron los míos.

—¿Qué es lo que va mal, Evalie?— Un pensamiento me asaltó. La deposité en el suelo, de pie. —¿Quién sugirió ir al Puente de Nansur?

—La Gente Pequeña... los ancianos... me negué a ello... no quiero que vayas... pero dicen que debes...

—¿Que debo ir?— El pensamiento se hizo más claro. —Entonces tú no tienes por qué ir... ni Tsantawu. A menos que lo deseeis ¿No?

—Deja que intenten evitar que te acompañe.— Pateó el suelo con furia.

El pensamiento se aclaró como el cristal, y comencé a sentirme un poco irritado con la Gente Pequeña. Eran transparentes hasta un punto increible. Ahora comprendí perfectamente por qué iba a ir hasta el Puente de Nansur. Los pigmeos no estaban seguros de que su magia... incluyendo a Evalie... hubiera tenido efecto. De manera que tenía que ir y mirar la casa del enemigo... y permitir que observaran mis reacciones. Bueno, no estaba mal del todo. Puede que la Hechicera estuviera allí. Puede que estuviera Tibur... Tibur, el que deseaba a Evalie... Tibur, el que se había reído de mí... De repente, comenzó a interesarme más el hecho de ir al Puente de Nansur.

Comencé a ponerme mis antiguas ropas. Mientras anudaba los cordones de las botas, miré a Evalie. Se había recogido el cabello, y lo ocultaba con una capucha; había cubierto su cuerpo de velos, del cuello a las rodillas y se encontraban anudando unas altas sandalias que cubrían sus pies y gran parte de sus piernas, tan completamente como hacían mis propias botas. Sonrió debilmente ante mi mirada de asombro.

—No me gusta cómo me mira Tibur... ¡ni siquiera ahora!— dijo ella.

Me incliné sobre ella y la tomé en mis brazos. Apretó sus labios contra los míos en un beso que los rozó con fuerza...

Cuando salimos, Jim y unos quince pigmeos nos estaban esperando.

Cruzamos diagonalmente la llanura, desde las montañas, en dirección al norte, hacia el río. Descendimos por el terraplén, pasamos una de las torres, y nos incorporamos a una estrecha senda que se parecía bastante a la que habíamos empleado cuando llegamos a la tierra de la Gente Pequeña. Cruzaba por un bosque de helechos muy similar. Continuamos en fila india y, por fuerza, en silencio. Nos condujo hasta un bosque de enormes coníferas, por entre las cuales la senda serpenteaba tortuosamente. Nos desplazamos por él durante una hora o más, sin descansar ni una sola vez, y con los pigmeos trotando sin cansancio alguno. Miré mi reloj. Llevábamos viajando unas cuatro horas, y habíamos recorrido, según calculé, unas doce millas. No había señal alguna de pájaros o cualquier tipo de vida animal.

Evalie parecía sumida en sus pensamientos, y Jim había caído en uno de sus estados de Indio taciturno. Tampoco a mí me apetecía hablar. Fue un viaje silencioso; ni siquiera los pigmeos dorados charlaban entre ellos, como solía ser su hábito. Llegamos hasta un manantial y bebimos. Uno de los enanos colocó en frente suyo un pequeño tambor cilíndrico, y comenzó a transmitir un mensaje. Fue respondido en la lejanía por otros tambores.

Una vez más, nos pusimos en marcha. Las coníferas comenzaron a desaparecer. A nuestra izquierda y a lo lejos, comencé a recibir atisbos del río blanco y del denso bosque de la orilla opuesta. Las coníferas desaparecieron, y salimos a una zona de roca desnuda. Justo enfrente nuestro había una extensión de montañas, por cuya base circulaba el río blanco. Las rocas no permitían ver lo que había más allá.

Aquí, los pigmeos se detuvieron y enviaron otro mensaje con el tambor. La respuesta llegó de algún lugar cercano. Entonces, a lo largo del borde de la montaña, medio ocultas, brillaron unas puntas de lanza. Un grupo de pequeños guerreros permanecía allí, escrutándonos. Nos hicieron señas, y continuamos nuestro camino por la zona rocosa.

Había una amplia calzada a un lado de la montaña, lo bastante ancha como para permitir el paso de seis caballos alineados. Ascendimos por ella. Llegamos hasta la cima, y miré el Puente de Nansur y la amurallada Karak.

Una vez, hace miles, o cientos de miles de años, hubo allí una pequeña montaña que se alzaba desde el suelo del valle. Nanbu, el río blanco, había ido erosionándola... con la excepción de una veta de negra roca diamantina.

Nanbu había ido descendiendo más y más, desgastando lentamente la roca más blanda, hasta que al final quedó cubierto por un puente natural, que era como un arco iris de diamante. Aquel gigantesco arco de roca negra, volaba sobre el abismo como la parábola de una flecha al ser lanzada al aire.

Su base, a cada lado, era una especie de meseta... esculpida, igual que Nansur, en la roca original.

La meseta en cuya cima me hallaba, tenía un suelo plano y nivelado. Pero en la cara opuesta del río, elevándose mucho más alto que la misma meseta, había una enorme mole cuadrangular de la misma piedra negra que formaba el arco del Nansur. No parecía construída sino cortada en la roca. Ocupaba, según calculé, un cuarto de milla cuadrada. Surgían de ella, torres y torreones, tanto redondos como cuadrados. Estaba amurallada.

Había algo en aquella inmensa ciudadela de ébano que me golpeó, con la misma sensación de familiaridad que había sentido mientras cabalgaba por las ruinas del oasis del Gobi. También pensé que se parecía a la ciudad que inspiró a Dante para recrear su Hades. Y su antigüedad pesaba sobre ella como un adorno raído.

Entonces me percaté de que Nansur estaba partido. Entre el arco que se elevaba desde la orilla sobre la que nos hallábamos, y la otra parte que casi tocaba la negra ciudadela, había una enorme abertura, como si un gigante hubiese dejado caer su potente martillo de guerra, en la mitad del puente... Pensé en el puente de Bifrost, sobre el cual cabalgaban las Valquirias, transportando al Valhalla las almas de los guerreros muertos en combate; y pensé también, que había sido una gran sacrilegio el haber partido el puente de Nansur, casi tanto como si se hubiera destruído el mismísimo Bifrost.

Alrededor de la ciudadela había otros edificios, cientos de ellos en el exterior de sus muros... edificios de piedra gris y marrón, con jardines, que se extendían a lo largo de varios acres. Y a cada lado de esta ciudad había fértiles campos y florecientes árboles. Había una amplia calzada que se perdía en la lejanía, llegando hasta las montañas cubiertas de un manto verde. Y en ellas, me pareció vislumbrar la negra boca de una caverna.

—¡Karak!— susurró Evalie. —¡Y el puente de Nansur! Y Oh, Leif, amado... mi corazón me pesa tanto...

Me resultaba difícil escucharla mientras miraba Karak. Vagos recuerdos habían comenzado a emerger en mi interior. Los ignoré, y rodeé a Evalie con mis brazos. Continuamos, y entonces ví por qué Karak había sido construida en aquel lugar, pues en su lado más lejano, la ciudadela dominaba ambos extremos del valle, y en los tiempos en que Nansur estaba intacto, había dominado también ese acceso.

De repente sentí unas febriles ganas de echar a correr por el Nansur y mirar hacia Karak desde su extremo partido. Me irritaba la lentitud de los pigmeos. Comencé a avanzar. Los guardias me rodearon, mirándome, susurrando entre ellos, estudiándome con sus ojos amarillos. Los tambores comenzaron a batir.

Fueron respondidos desde la ciudadela, con un sonido de trompetas.

Caminé incluso más rápido en dirección a Nansur. El ansia febril se había tornado desesperación. Deseaba correr. Impaciente, empujé a un lado a los pigmeos dorados. Escuché la voz de Jim, previniéndome:

—¡Despacio, Leif... despacio!

No le presté atención. Continué hacia Nansur. Vagamente, me dí cuenta de que era ancho y de que unos bajos parapetos guardaban sus bordes, y que la piedra estaba gastada por el paso de los caballos y los hombres marchando. Y que si el blanco río le había dado su forma, habían sido las manos de los hombres las que lo habían acabado.

Alcancé el extremo derrumbado. A un centenar de pies por debajo, el río blanco fluía suavemente. No había serpientes. Una enorme forma roja, similar a una babosa, monstruosa, apareció sobre la lechosa corriente; luego otra, y otra más, con sus redondas bocas abiertas... las sanguijuelas de la Gente Pequeña, en guardia.

Había una ancha plaza entre los muros de la oscura ciudadela y el final del puente. Estaba vacía. En los muros se veían unas enormes puertas de bronce. Sentí un curioso hormigueo en mi interior, y sequedad de garganta. Olvidé a Evalie; olvidé a Jim; lo olvidé todo al observar esas puertas.

Hubo un estruendoso sonido de trompetas, un deslizar de barras, y las puertas se abrieron. A su través galopó una compañía liderada por dos jinetes, uno de ellos sobre un gran caballo negro, el otro sobre uno blanco. Cabalgaron cruzando la plaza, se apearon de sus monturas y vinieron caminando hasta el puente. Permanecieron allí, plantándome cara a través del agujero de cincuenta pies.

Era la Hechicera quién había cabalgado en el caballo negro, y el hombre debía ser Tibur el Herrero... Tibur el risueño. En aquellos momentos no tenía ojos para la hechicera ni para sus seguidoras. Sólo tenía ojos para Tibur.

Era una cabeza más bajo que yo, pero de gran fuerza, puede que mayor que la mía, a juzgar por los inmensos hombros y pesado cuerpo. Su cabello rojo descendía recto hasta sus hombros. Su barba era también roja. Sus ojos eran de un azul-violeta y mostraban arrugas risueñas en sus esquinas; y la larga y estrecha boca tenía un rictus de risa. Pero la risa que había deformado los rasgos de Tibur, no era precisamente un tipo de risa alegre.

Llevaba una cota de mallas. A su izquierda colgaba un enorme martillo de guerra. Me examinó de los pies a la cabeza varias veces, con una mirada sarcástica y burlona. Si había odiado a Tibur antes de verle, eso no era nada comparado con lo que sentía ahora.

Miré a la Hechicera. Sus ojos azules bebían en mí; perplejos, pensativos... asombrados. También ella llevaba una cota de mallas, sobre la cual se derramaban sus trenzas rojas. Los que se hallaban entre Tibur y la Hechicera no eran más que una borrosa mancha.

Tibur se inclinó hacia delante.

—¡Bienvenido... Dwayanu!— saludó con sorna. —¿Qué te ha sacado de tu escondrijo?...¿mi desafío?

—¿Acaso fuiste tú el que rebuznó ayer?— le dije. —Ja... ¡te has colocado a distancia segura antes de empezar a aullar, perro rojo!

Una risa se elevó sobre la tropa que rodeaba a la hechicera, y pude darme cuenta de que estaba formada por mujeres de piel clara y pelo rojo, como ella misma, y que había dos hombres altos junto a Tibur. Pero la Hechicera no dijo nada, devorándome aún con los ojos, con un curioso brillo en ellos.

El rostro de Tibur se oscureció. Uno de sus hombres se inclinó y le susurró algo. Tibur asintió y caminó hacia delante. Y me habló del siguiente modo:

—¿Te has vuelto blando durante tus viajes, Dwayanu? Según la antigua tradición, por la Antigua Prueba, debemos aprender antes de reconocerte... gran Dwayanu. ¡Presta atención!...

Su mano descendió al martillo de guerra que había a su costado. Me lo arrojó.

El martillo recorrió el aire hacia mí con la velocidad de una bala... aunque me pareció que venía a cámara lenta. Incluso podía ver la cuerda que lo unía al brazo de Tibur extendiéndose lentamente...

Pequeñas puertas se abrieron en mi mente... la Antigua Prueba... ¡Ja! ya conocía aquel juego... Esperé inmóvil, tal como preescribían las antiguas reglas... pero debían de haberme dado un escudo... no había problema... la gran maza parecía llegar muy lentamente... y me pareció que la mano que alcé para interceptarlo se movía igual de lenta...

Lo agarré. Pesaba al menos veinte libras, aunque lo sostuve fácilmente, sin esfuerzo, por su mango de metal. ¡Ja! ¿Pero no me había percatado de la trampa?... Las pequeñas puertas comenzaron a abrirse con más rapidez... y supe otra cosa. Con mi otra mano agarré la cuerda que unía el martillo al brazo de Tibur, y tiré hacia mí.

La risa se congeló en el rostro de Tibur. Se tambaleó sobre el borde partido del Nansur. Escuché a mi lado un grito de júbilo de los pigmeos...

La Hechicera desenfundó una daga y cortó la cuerda. Arrastró a Tibur hacia el interior. Me invadió la ira... Eso no formaba parte del juego... Según la Antigua Prueba, sólo habían de participar el retado y el retador...

Volteé el gran martillo por encima de mi cabeza y lo lancé hacia Tibur; silbó mientras cruzaba el aire, y la cuerda cortada se tensó en mi brazo. Tibur se lanzó a un lado, pero no fue lo bastante rápido. El martillo le golpeó en el hombro. No fue un buen golpe, pero le derribó.

Y entonces fui yo quien rió.

La Hechicera se inclinó hacia delante, con incredulidad y duda en sus ojos. Ya no parecía asombrada. ¡No! Y Tibur se incorporó sobre una rodilla, mirándome, con sus arugas de risa completamente tensas por el odio.

Aún más puertas, unas puertas minúsculas, se abrieron en mi mente... No podían creer que yo era Dwayanu... ¡Ja! Se lo mostraría. Agarré la bolsa que colgaba de mi cinturón. Abrí el saquito de cuero. Extraje el anillo de Khalk'ru. Lo sostuve en alto...La luz verde arrancó destellos en él. La piedra amarilla pareció crecer. El octópodo negro crecía...

—¿Soy o no soy Dwayanu? ¡Mirad esto! ¿Soy Dwayanu?

Escuché un grito de mujer... yo conocía esa voz. Y escuché a un hombre gritándome, llamándome... y también esa voz la conocía. Las pequeñas puertas chasquearon al cerrarse, los recuerdos que habían salido de ellas retrocedieron, esfumándose mientras se cerraban...

¡Pero si era Evalie la que gemía! ¡Y Jim el que me gritaba! ¿Qué les ocurría? Evalie me hacía frente, con los brazos extendidos. Y había incredulidad y horror... y decepción... en sus ojos marrones que me miraban fijamente. Y codo con codo, los guerreros de la Gente Pequeña se acercaban a ellos... escudándolos de mí. Sus lanzas y flechas me apuntaban directamente. Siseaban como una horda de serpientes doradas, con sus rostros distorsionados por el odio, sus ojos fijos en el anillo de Khalk'ru, que aún mantenía sobre mi cabeza.

Y entonces observé el odio reflejado en el rostro de Evalie... y la profunda decepción en sus ojos.

—¡Evalie!— grité, e intenté saltar hacia ella... Las manos de los pigmeos se dispusieron a arrojar sus lanzas; las flechas temblaron en sus arcos.

—¡No te muevas, Leif! ¡Voy para allá!— Jim saltó hacia delante. Al instante los pigmeos le derribaron, reteniéndole con sus propios cuerpos. Intentó liberarse, pero continuó bajo ellos.

—¡Evalie!— grité de nuevo.

Ví cómo la decepción, y su corazón roto, se reflejaban en su rostro. Gritó una orden.

Un grupo de pigmeos enviados por ella, por ambos lados, prepararon sus arcos y lanzas mientras corrían hacia mí. Estúpidamente, les observé venir; ví a Sri entre ellos.

Me golpearon como una locomotora viviente. Fui empujado hacia atrás. Uno de mis pies quedó suspendido en el aire...

Los pigmeos se agarraron mis piernas, empujándome como perros de caza, y me desplomé por el borde del Nansur.





LIBRO DE LA HECHICERA



CAPITULO XIII





KARAK



TUVE el suficiente sentido común como para levantar las manos para protegerme la cabeza, de manera que caí con los pies por delante. Los pigmeos que colgaban de mis piernas ayudaron a ello. Tras sumergirme en el agua, me hundí en las profundidades. El viejo tópico es que en esos momentos, un hombre ve desfilar por su mente, toda su vida pasada en unos pocos segundos, como en una moviola. No sé mucho sobre eso, pero sí sé que durante mi avance hasta las profundidades del Nanbu, y de nuevo hacia arriba, pensé con más rapidez de lo que había hecho en toda mi vida.

En primer lugar me dí cuenta de que Evalie había ordenado que me arrojaran por el puente. Y aquello me hizo empalidecer de rabia. ¡Podía haber esperado, y darme la oportunidad de explicarle lo del anillo! Luego pensé en cuántas posibilidades habría tenido de explicárselo, y no lo ví muy claro. Pensé también en que los pigmeos no habrían estado dispuestos a esperar, y que Evalie había contenido sus lanzas y flechas, dándome una oportunidad de correr por mi vida, aunque fuera una pequeña. Luego pensé en mi absoluta estupidez al lucir el anillo en aquel momento en particular, y no pude culpar a la Gente Pequeña, por creerme un emisario de Khalk'ru. Y ví de nuevo el dolor en los ojos de Evalie, y mi ira se desvaneció, como si también mi corazón se hubiera roto.

Tras ello, y de un modo bastante académico, me asaltó la idea de que el curioso manejo de Tibur de su martillo, podía ser el origen de las leyendas de los Aesir sobre Thor, cuyo martillo Mjólnir, regresaba de nuevo a su mano, tras ser lanzado. Pero los Skaldos y los bardos, habían mantenido en secreto el detalle de las cuerdas para hacerlo más milagroso. Tenía que existir un lazo de unión entre los Uighur o Ayjir y los Aesir. Y tenía que comentar con Jim este descubrimiento. Pero me di cuenta de que no podría regresar a su lado...

Los pequeños Rrrylla estarían acechándome y estaba seguro de que me arrojarían de nuevo a la manada de los Tlanu'si, las enormes sanguijuelas, si lograba alcanzar su orilla en la ribera del Nanbu...

Estos pensamientos me causaban un sudor frío, si tal cosa era posible estando bajo el agua, hundido de pies a cabeza. Pero antes me dejaría atravesar por sus flechas y por sus lanzas, incluso me dejaría matar por el martillo de Tibur, antes que aquellos animales repugnantes del río me chuparan la sangre.

En aquellos instantes, alcancé la superficie del Nanbu. Me limpié los ojos, y en aquel mismo segundo, vi la roja espalda de un Tlanu'si, que se hallaba a una distancia de casi siete metros, girando y dirigiéndose poco después a mi encuentro. Lancé una mirada desesperada a mi alrededor.

La corriente del río era fuerte y me arrastraba lejos del puente. Y no sólo río abajo, sino también hacia Karak.

Intenté nadar otra vez hacia la bestia roja, que se acercaba a mí lentamente, seguro de su presa. Mi intención era sumergirme bajo él, e intentar alcanzar la orilla cercana.

¡Si sólo hubiera uno en el río!

Alguien me gritó llamando mi atención. ¡Era Sri!

Había saltado al agua para ayudarme y me señalaba Karak.

Posiblemente quería indicarme que nadase hacia allí; mientras, yo pensaba si se habría unido a mis enemigos.

Reconocí con dolor, que había sido injusto con él. Sri nadaba directamente hacia el gran Tlanu'si y ya le golpeaba con fuerza muy cerca de su enorme boca.

No perdí más tiempo contemplando la horrorosa escena, y nadé hacia la orilla todo lo rápidamente que me permitía el peso de mis botas. La presencia de Sri en el río, me libraba del resto de sanguijuelas que habían aparecido en busca de sangre; el hombrecillo las mantenía nadando en círculo alejadas de donde yo me encontraba.

Mis pies, al fin, tocaron el suelo de piedras de la orilla. El pequeño guerrero de piel dorada, me chillaba algo; pero yo no podía entenderle. El ruido del río era demasiado alto. Jadeante y respirando fuertemente, me detuve y miré hacia él. Sri, se alejaba en aquellos instantes, como un enorme pez volador amarillo, con media docena de rojas babosas nadando detrás de él.

Miré hacia arriba, al Puente de Nansur.

En el lado de los pequeños guerreros Rrrylla, éstos se habían aglutinado como pequeñas abejas en tomo a un imaginario panel y me observaban murmurando comentarios, que llegaban hasta mis oídos como un lejano y penetrante zumbido.

Al otro lado de Nansur, se elevaban los negros muros de la fortaleza, lisos y desafiantes, seguros de que yo jamás podría escalarlos.

Entre ellos, se encontraba una ancha plaza; que me recordó la misma plaza por la que Tibur y la Hechicera habían cabalgado tras salir por la misteriosa puerta de bronce.

Alrededor de la plaza, había construcciones de piedra con una sola planta, y florecientes árboles, que debían de protegerlas de los ardientes rayos del sol.

Detrás de ellas, vi otras construcciones más grandes, que me parecieron más suntuosas, y mejor construidas que las anteriores.

Y de pronto, aparecieron varias docenas de personas que corrían hacia mí apresuradamente y en silencio.

Aquello me inquietó. No hablaban entre sí. Sólo se acercaban concentrándose a mi alrededor.

Hice un movimiento hacia mi pistola, pero me detuve, al recordar que no la llevaba hacia ya varios días. Pero algo brillaba en mi mano...

¡El anillo de Khalk'ru!

¡Debía de haberme colocado el anillo en el dedo, cuando los pequeños Rrrylla me atacaron!

Si el anillo me había traído hacia aquí... También él me protegería, defendiéndome de aquella multitud que me rodeaba...

Sea como fuere, aquello era todo lo que tenía para defenderme. Giré el anillo en mi mano, dándole la vuelta, de tal modo que la piedra quedase oculta entre mis dedos...

Aquella gente se acercaba cada vez más...

Una gran parte, estaba formada por mujeres, de pequeña estatura y varias de distinto tamaño a aquellas... Pero casi todas llevaban la misma ropa... Una especie de túnica, que les llegaba hasta las rodillas, y que les dejaba el seno izquierdo al descubierto. Sin excepción todas eran pelirrojas, de azules ojos, de piel blanca y suave como la crema, y con un hálito rosa en sus mejillas. Las más altas, eran fuertes y de cuerpos perfectos. Fácilmente hubieran podido ser doncellas y madres vikingas, que acudían impacientes a la llegada del Drakkar de sus maridos, padres y hermanos, que regresaban al hogar tras un largo viaje.

Los niños, me parecieron hermosos angeles de azules ojos, y los hombres, que no eran muchos, también tenían el cabello rojo, y los mismos ojos azules. Los ancianos lucían cortas barbas y los más jóvenes poseían un rostro con rasgos muy poco definidos.

Todos ellos, eran unos centímetros más bajos que las mujeres. Pero ninguno, ni hombres ni mujeres, me llegaban mucho más allá de las orejas, y todos iban desarmados.

A unos pocos metros, ante mí, se detuvieron, observándome en silencio. Examinando mi figura. Con la mirada quieta en mi cabello rubio.

De pronto, en uno de los bordes de aquella masa de cuerpos, se inició un movimiento: Una docena de mujeres se abrieron paso entre mis admiradores y caminaron hacia mi. Vestían faldas cortas, y portaban cuchillos en sus cinturones y lanzas en sus manos. Pero en contraste con el resto de las demás mujeres, éstas llevaban los dos senos cubiertos. Al llegar a mi altura, dirigieron la punta de sus armas hacia mi pecho, hasta casi rozarme.

La que parecía mandar el grupo, me miró provocativamente, con sus metálicos ojos, los cuales convenían más a un soldado, que a una mujer como aquella.

—¡El extranjero del cabello dorado! —murmuró la mujer—. ¡Luka nos ha sido hoy favorable! La amazona que tenía a su lado, la susurró algo en la oreja, que yo pude oír perfectamente:

—¡Tibur nos daría más por él que Lur!

Pero la que daba las órdenes, sacudió la cabeza:

—Demasiado peligroso. La recompensa de Lur, es más duradera— respondió examinándome con aire desenvuelto de pies a cabeza.

—Sería una pena desaprovecharle... —gruñó después la amazona.

—No te preocupes. Lur tampoco lo hará. —Y la que parecía la jefa de aquellas mujeres guerreras me empujó con su lanza enseñándome el muro de la fortáleza.

—¡Adelante Cabello Dorado! —me ordenó—. Es una pena que no puedas entenderme. Si no te daría un buen consejo. No gratis, naturalmente...

Sonrió la mujer, y me empujó de nuevo.

Me hubiera gustado contestarla, y acabar con aquella risa burlona que iluminaba su rostro... Me recordaba tanto a un sargento —un chico duro— a quién conocí durante la guerra...

Decidido por fin, a acabar con su provocativa sonrisa le grité:

—¡Si has de llevarme a Lur, habrás de hacerlo con la escolta que corresponde a mi posición, mujer!

Ella me miró con la boca abierta. La lanza resbaló de su mano. Estaba confusa pues no esperaba que yo dominase su lengua.

—¡Traed a Lur a mi presencia! —troné— O por Khalk'ru... —no terminé la frase, sino que di la vuelta al anillo en mi mano y lo extendí para que todos lo vieran.

La multitud que me rodeaba, cayó de rodillas al suelo, hundiendo la cabeza mientras empalidecían.

En mitad de aquel silencio, pude oír el sonido agudo de un cerrojo de hierro al abrirse. Algunas de las piedras dcl muro, comenzaron a moverse, descubriendo una puerta oculta en las pétreas rocas de la ciudadela.

Y a través de ella —como si mis palabras les hubiesen llamado— aparecieron cabalgando la mujer hechicera y Tibur a su lado y tras ellos el pequeño ejército que yo recordaba haber visto sobre el puente de Nansur.

Tibur y la hechicera, detuvieron sus caballos mirando sorprendidos a aquellas gentes postradas de rodillas.

El herrero se mostraba impaciente y presionó con sus espuelas los ijares del animal para avanzar entre aquellos cuerpos que casi tocaban al suelo con su frente.

La Hechicera, extendió una mano y le detuvo, mientras le murmuraba algo en voz baja.

La mujer que mandaba aquellas amazonas, tocó mi pie:

—¡Con vuestro permiso señor!... ¿Podemos levantarnos?

Incliné la cabeza, y de un salto se incorporó llamando a sus guerreras, que me rodearon. Leía el miedo en sus ojos y las tranquilicé:

—No os preocupéis... No he oído nada de lo que me habéis dicho...-le susurré.

—Os quedo muy agradecida. —me respondió—. Tenéis en Dara una amiga.

—¡Oh Luka!... —gimió una de las guerreras— ¡Ella nos hervirá en aceite!

—Ya os he dicho que no he oído nada...-les repetí.

—Favor por favor... —me dijo Dara— Si lucháis contra Tibur... tened cuidado con su mano izquierda...

La pequeña tropa se puso de nuevo en movimiento cabalgando lentamente hacia mí. Cuando estuvieron cerca, pude ver una tenebrosa sombra que cubría el rostro de Tibur.

El Herrero, detuvo su montura al borde de la muchedumbre, y descargó su furia sobre aquellas pobres gentes:

—¡Levantaos perros! —las chilló— ¿Desde cuándo Karak se postra de rodillas ante extraños, antes que a sus dueños?

Al oírle, se levantaron temerosos, empujándose uno contra otro, cuando la tropa cabalgaba a través de sus cuerpos.

Los ojos del Herrero centelleaban con furia.

Su mano jugaba con el potente martillo, y los dos hombres gigantescos que le acompañaban, uno a cada lado, llevaban desenvainados sus cuchillos.

La Hechicera, me examinaba con penetrante mirada, pero con un cierto desinterés. Por lo visto no estaba segura de la actitud que debería tomar hacia mí, y esperaba una palabra, un gesto de mi parte para decidirse.

No me gustaba aquella situación. Si me veía obligado a luchar no tenía muchas esperanzas de éxito contra aquellos tres jinetes, sin contarla a ella.

Presentía, que la Hechicera, no dejaría que me matasen; pero si ella no intervenía pronto... podría ser demasiado tarde para mí. No me alegraba la idea de ser golpeado y conducido a Karak como un prisionero.

De repente, comencé a sentir un odio salvaje contra aquellas criaturas, que se atrevieron a detenerme, impidiéndome realizar lo que yo deseaba... y de nuevo despertó en mí aquella fuerza mística... aquella arrogancia de ser alguien superior... que dormitaba en mi espíritu desde que llevaba el anillo de Khalk'ru.

Si aquel poder... me había ayudado cuando Tibur sobre el puente del Nansur agitaba su martillo hacia mí.

Debería dejar que Dwayanu tomase posesión de mí... si tenía que enfrentarse a ellos... Era la única manera...

¡Y me abrí a Dwayanu!

Un profundo hormigueo inundó mi cerebro... Y una inmensa ola en mi conciencia arrastró con ella a lo que era Leif Langdon. Empujé a las guerreras a un lado y caminé hacia Tibur. Algo de aquel que se había apoderado de mi cuerpo debía reflejarse en mi rostro, pues los ojos de la Hechicera estaban llenos de dudas. La mano de Tibur jugaba aún con su martillo. Su caballo retrocedió hacia atrás, como si danzase al oír ocultos sonidos.

Mi propia voz —que a mí me pareció extraña— se dejó oír con furia:

—¿Dónde está mi caballo? ¡Dónde están mis armas! ¿Dónde mi bandera y mi cuerda de la Lanza?... ¿Dónde están los sonidos de tambores y trompetas?... ¿Es esta la bienvenida de Dwayanu a una ciudad de los Ayjir...? ¡Os lo haré pagar caro!

La Hechicera, abrió la boca al oírme, y me pareció escuchar que un sarcasmo claro salía de su voz de oscuro timbre.

—¿Detente Tibur! —Hablaré con Dwayanu... Si vos sois Dwayanu... —se dirigió después a mí—. No podéis culparnos de haberos recibido de este modo... Hace ya tiempo que los mortales no descansan sus ojos en Dwayanu... y jamás os han contemplado en esta tierra... ¿Cómo podíamos reconoceros?... Cuando os vimos por primera vez los perros amarillos os llevaban lejos de nuestro lado... Si no os hemos recibido como Dwayanu... comprended que ninguna ciudad de los Ayjir jamás fue visitada por vos de esta manera.

Lo que decía era cierto. Pero, la furia que me dominaba crecía por momentos, y alcé el anillo de Khalk'ru...

—¡Quizás no reconozcáis a Dwayanu!... ¡Pero esto os debería ser muy familiar!

—Sé que tenéis el anillo... —respondió la Hechicera sin asustarse— Pero no sabemos como lo habéis conseguido... El Anillo sólo nada prueba...

Tibur, inclinó su cabeza hacia delante:

—¿Por qué no nos decís de qué lugar habéis venido? ¿Sois quizás una quimera de Sirk?

Un murmullo intranquilo subió sobre la muchedumbre.

La Hechicera, frunció las cejas.

"En tu cabeza nunca estará tu fuerza, Tibur" —pensé. Pero le respondí:

—Yo vengo de la tierra de tus antepasados... De la Tierra Madre... De la cuna de Ayjir... diablo rojo —y después miré a la Hechicera.

Los metálicos ojos de la mujer se abrieron sorprendidos, y sus labios rojos parecieron murmurar algo que no llegaba a oír, mientras que de la muchedumbre volvió a elevarse un griterío de temor y respeto.

—¡Mentís! —bramó Tibur— Ya no existe vida en la tierra de los antepasados. En ningún sitio hay vida. Khalk'ru la ha absorbido por todas partes menos aquí. ¡Vos mentís Dwayanu!...

Mientras así hablaba Tibur, el Herrero, seguía acariciando con una de sus fuertes manos el mango de su omnipresente martillo. De pronto una oscura nube roja se esparció ante mis ojos como un velo inmenso teñido en sangre a medida que la furia me iba invadiendo.

El caballo del hombre que estaba a mi lado ya hacía un buen rato que lo había observado, porque me parecía grande y noble; era un garañón pardo-rojo, tan fuerte como pudiera ser el semental negro que me había transportado a través del Desierto del Gobi. Fui hacia él, y asiéndole por las riendas con un fuerte y brusco gesto le obligué a doblar las rodillas mientras el jinete desesperado hacía una voltereta por encima de la cabeza del caballo cayendo a tierra delante de mí, pero sosteniéndole erguido sobre sus dos robustas piernas, y ligero como un verdadero gato, saltó hacia arriba cuchillo en mano dispuesto a hundirlo en mi pecho, mientras que con la siniestra abatió su martillo sobre mi cabeza, pero mi agilidad y mi fuerza le derribaron al suelo con ambos golpes tan veloces como efectivos, y antes de que Tibur hubiese podido hacer ningún gesto más de ataque o de defensa, ya estaba inmovilizado y con la punta de mi puñal en su garganta. Hice ademán para hundírselo, y degollarlo. Pero una voz me hizo vacilar.

—¡Deteneos Dwayanu! ¡Os lo ruego!... Era la voz de la Hechicera, Lur, que me suplicaba quedamente, casi susurrando.

Yo reí, presionando con la punta del cuchillo sobre la garganta del inerme caído hasta hacer brotar por su piel un hilo de sangre que se deslizó rápidamente por el palpitante cuello. Entonces grité.

—¿Soy Dwayanu... O una quimera de Sirk?... ¡Responde Lur...! —Él jadeaba y otra vez me reí. —¡Yo soy Dwayanu!... y me vas acompañar hacia Karak, para hacer un sacrificio por tu audacia y descaro, Tibur...

Diciendo esto retiré el puñal de su garganta. Sí, lo retiré y ¡Por todos los dioses!, si hubiera querido podría haber matado a Tibur, pero no lo hice, desaprovechando así una verdadera oportunidad.

Me dirigí a la Hechicera para ordenarle:

—Quédate a mi lado derecho, pues Tibur deberá cabalgar delante de nosotros.

Entonces emprendimos el camino por las arenas de la playa a través de la abertura del muro de la Ciudadela negra.




CAPITULO XIV



EN LA CIUDADELA NEGRA



La pesada cerradura de hierro se encajó gruñendo detrás de nosotros.

El pasillo, a través de los muros era ancho y largo. A ambos lados habían hombres armados, pero la mayor parte eran mujeres. Ellas sólo se limitaron a mirarme. Su disciplina me parecía admirable. Silenciosamente me saludaban con los puñales en alto.

Fuera del pasillo llegamos a un patio grande que estaba rodeado por la misma piedra negra de la fortaleza y de la misma, pavimentado. Por lo menos un medio millar de guerreras se encontraban aquí muy cerca una de otras. Todas eran del mismo tipo y aspecto: fuertes, con ojos azules e ígneos cabellos.

El patio tendría un kilómetro cuadrado. Enfrente de la entrada vi un grupo de jinetes parecidos a aquellos que nos habían acompañado, o al menos lo parecían.Se arremolinaron empujándose, alrededor de una puerta, y hacia ellos cabalgamos.

Después llegamos ante un gran círculo como de unos treinta metros, y comprobé que era un hoyo donde burbujeaba agua hirviente, haciendo ascender gran cantidad de vapor. —Un geiser, supuse—. Un ligero olor a azufre golpeó mis fosas nasales. En torno al hoyo había pilares y azules maderos transversales como los de una parrilla, y de cada uno de éstos golgaban siniestramente unas finas cadenas de acero. Este era sin duda un sitio poco agradable y no me gustaba en absoluto. Tibur, debió notarlo en mi rostro, ya que se aprestó a explicarme con tono irónico.

—Vuestra cazuela.

—Pero entonces resultará difícil sacar el caldo —respondí, porque lo consideré como una broma.

—¡Oh!, la carne que cocinamos aquí, no nos la comemos...

Respondió aún más sarcástico, lanzando una carcajada.

Cuando me dí cuenta de lo que quería decir, se me revolvió el estómago. Eran hombres los que fueron colgados en esas cadenas sobre la olla del Diablo hasta que su carne se desprendió y quedaron tan sólo los huesos. Pero me dominé para que no se notaran las fuertes náuseas que sentía. Me limité a inclinar la cabeza con fingido desinterés y seguí cabalgando. La Hechicera no se fijaba en nosotros. Con la cabeza hundida entre los hombros, y profundamente perdida en sus pensamientos iba unos metros por delante nuestro, pero yo noté que de vez en cuando me lanzaba una mirada. Nos acercamos hacia la puerta. Ella hizo una señal a la tropa que se encontraba allí. Se trataba de una veintena de las guerreras pelirrojas y seis hombres armados, los cuales saltaron de sus caballos.

La Hechicera se acercó a mí para susurrarme:

—Da la vuelta al anillo para que la piedra quede al descubierto.

Sin replicar una palabra, así lo hice.

Llegamos hasta la puerta. Me acerqué más a la tropa. Las guerreras llevaban el jubón que les dejaba un pecho descubierto, y los pantalones recogidos en los tobillos. En sus anchos cinturones pendían sendos machetes o puñales, uno largo y otro más pequeño y manejable. Los hombres, igualmente vestidos pero con las camisas más anchas y ligeras también llevaban los mismos cuchillos en los cinturones, pero además lucían un pesado martillo, que pendía de un lazo en un extremo.

Las guerreras que me rodearon después de mi llegada, eran muy bonitas, pero éstas resultaban muchísimo más atractivas, con rostros muy finos, y por lo visto de una ascendencia más noble.

No me examinaron con menos descaro que yo a ellas, apreciándome igual que las otras guerreras. Sus miradas lanzaban destellos de admiración hacia mi pelo rubio prendándose allí como fascinadas. Sin embargo sus rostros desprendían signos de una fría crueldad al igual que la del Herrero Tibur.

Incliné la cabeza, de nuevo sin interés. ¡Qué irreflexivo había sido al entregarme a merced de esta gente! ¿Pero qué otra cosa hubiera podido hacer, excepto escapar hacia Sirk? Además, ya ni sabía dónde estaba ese Sirk. Todo lo alcanzaba con la vista y sólo no hubiera hecho el intento. La parte de mi Yo, que era Leif Langdon, pensó en ello, pero la otra parte, Dwayanu, no lo tenía en cuenta sino todo lo contrario, el fuego de la temeridad quemábase en mí con arrogancia, la que hasta ahora se preocupaba por mi seguridad y ella susurraba que ninguno de los Ayjir tenía el derecho, el más mínimo derecho, de lo que yo hice, o coger dudas o atajarme el camino. Y esta arrogancia insistía siempre con más fuerza y convencimiento de que me tenían que recibir con toda clase de honores, estandartes, y algarabías de tambores y clarines. La parte que pertenecía a Leif Langdon, contestaba que no podía hacer más que continuar con aquél con quien había empezado, y debía de compartir el juego, y que no existía otra solución.

Y sin embargo, por otra parte, los recuerdos antiguos, Dwayanu, despertado en la influencia posthipnótica del viejo Sacerdote del Gobi, preguntaba impaciente por qué dudaba de mí mismo, asegurándome que no era un juego, sino realidad y que no me dejase humillar por más tiempo por estos perros de la Gran raza, pues sería gran cobardía.

Entonces me agité en el caballo y miré con desprecio y orgullo hacia abajo en los rostros que se habían dirigido hacia mí. Sí, yo miraba hacia abajo, hacia ellos, con altivez porque yo sobrepasaba en doce o quince centímetros de estatura al más alto o alta de entre ellos.

Luka me tocó el brazo. Pasé entre ella y Tibur, dominándoles con mi estatura a través de la puerta de la Ciudadela Negra. Avanzamos sorteando unos largos pasillos. La luz del día que caía por una delgada abertura muy alta, hecha en la piedra pulida brillaba con tonos suaves y ligeros.

Fuimos alejándonos de las guerreras que saludaban silenciosamente a nuestras espaldas y pasamos por entre un dédalo de pasillos que se cruzaban en nuestro camino. Por fin alcanzamos una puerta herméticamente cerrada. Una vez aquí Luka y Tibur ordenaron retirarse a sus acompañantes detrás de nosotros.

Por primera vez me daba cuenta del Kraken. Acaparaba toda la pared de la habitación en la que habíamos entrado. Mi corazón palpitó locamente al verle. Durante unos instantes apenas pude dominar el impulso de echar a correr. Sólo un poco más tarde me dí cuenta que dicho Kraken, no era sino un mosaico de la piedra negra, o mejor dicho, que el fondo amarillo que lo rodeaba, era el mosaico y que el Kraken negro había sido tallado directamente en la piedra del muro.

Sus insondables ojos parecieron mirarme con la misma expresión animal que la de los Pigmeos, en su retrato del símbolo plasmado en aquella alta roca estaban tan perfectamente representados.

Algo se movía debajo del Kraken. Una cara me observaba desde detrás de una capucha negra. Primero pensé en el viejo sacerdote del Gobi pero después me fui dando cuenta de que este hombre no era tan viejo y que sus ojos brillantes, de un azul claro, y su rostro carecían de arrugas, así como de expresión como si estuviera construido en frío marmol. Entonces recordé las palabras de Evalie, y deduje que este rostro sólo podía pertenecer a Yodin, el Sumo Sacerdote. Permanecía sentado en un amplio sillón con forma de tronco, tras una larga mesa con diversos rollos de pieles, papiros, con escrituras similares a las de los antiguos egipcios, y que tenían como fundas o depósitos unos cilíndricos tubos de metal de color rojo. A la derecha e izquierda habían dos tronos más.

Elevó en el aire la mano blanca y delgada y me saludó.

—Venid hacia mí. Vos que os hacéis llamar Dwayanu.

La voz resultaba fría, y con tal ausencia de pasión como el mismo rostro pero sin embargo era cortés. Otra vez me pareció ver al sacerdote del Gobi, como alguien más bajo de nobleza que él al que no se le puede obedecer un mandato, y exactamente este sentimiento me movía. Pareció adivinarlo porque un destello inicial de furia se fue distendiendo por su impertérrito rostro mientras observaba inquisitivamente.

—Oí decir... que tenéis cierto anillo...

Jugué con mi anillo en la mano hasta ponerlo hacia arriba en el dedo, para después extender el brazo hacia el sacerdote. Clavó los ojos en el anillo. La fría rigidez de su rostro se iba diluyendo. Con un gesto, introdujo su mano en el cinturón sacando una cajita y de ella un anillo el que puso al lado del mío. El suyo no resultaba tan grande y se diferenciaba también un poco en su montura. El se fijaba en los dos anillos y comenzó a jadear haciendo temblar el aire hasta que cogió mis manos y las miraba intentando leer en las lineas, hasta que las dejó libres para retreparse en su sillón inquiriéndome.

—¿Por qué venís aquí?

—¿Debe Dwayanu contestar vuestras preguntas en pie como un modesto mensajero? —Le repliqué bruscamente. Y decidido pasé detrás de la mesa tomando asiento en uno de los dos tronos vacíos que estaban a su lado, añadiendo seguidamente con perentorio acento. —Ordenad traer algo para beber porque siento sed, y hasta que no esté apagada no voy a hablar.

Un intenso rubor cubrió su blanca faz. La Hechicera no apartaba sus ojos de mí, pero sus rostros ahora no manifestaban ningún sarcasmo. Su interés por mí en alguna manera había crecido ostensiblemente. De repente me di cuenta de que el trono donde me había sentado era el trono de Tibur. Lancé una sonora carcajada.

—Ten cuidado Tibur —le avisé—. Esto podía ser un augurio.

El Sumo Sacerdote objetó con voz inexpresiva. —Si él, es verdaderamente Dwayanu, Tibur, entonces ningún horror puede ser demasiado grande para él, preocúpate de que alguien traiga el vino.

La mirada con que el Herrero me estudiaba tenía algo de interrogante y por lo visto eso mismo notaba la Hechicera. Ella habló con tono pausado. —Yo me ocuparé de ello. —Y pasó hacia la puerta abriendo una casilla que daba a un armario. Luego de servirnos, Lur se quedó esperando. Mientras el silencio nos dominó a nosotros.

Muchos pensamientos se agolparon en mi cabeza. Pensé que no me había gustado nada la mirada de inteligencia que Tibur el Herrero había cruzado con Yodin, y que Lur, aunque yo quizás pudiera confiar en ella, sería la primera en tomar un sorbo del vino antes que ninguno de nosotros. También pensé que no daría muchas explicaciones de la forma en que yo había llegado al país de las sombras y pensé en Jim Eagle y Evalie.

Creí que mi corazón debía romperse de anhelo por ella y me sentí increiblemente solo y abandonado. Luego sentí de nuevo el salvaje desprecio de mi otro yo, notando cómo luchaba contra las trabas.

La Hechicera puso ante mí el jarro y el cáliz que había colmado de amarillo vino, ofreciéndomelo. La sonreí.

—Quién escancia el vino bebe primero —dije—. Así era costumbre Lur, y yo tengo gran aprecio y respeto por las costumbres antiguas.

Tibur se mordía el labio inferior mesándose pensativo de la barba pero súbitamente y sin titubear, Lur alzó el cáliz hasta su boca y lo vació de un solo trago. A mi vez levanté mi vaso ante Tibur con el maldito deseo de provocar al Herrero. Le increpé.

—¿Lo habrías hecho si tú hubieras sido el escanciador, eh Tibur? —Y bebí.

Era un buen vino y noté su picor en la garganta y en la sangre. Me invadió cierta temeridad que no podía refrenar. Me escancié más vino y vacié nuevamente el vaso de un solo trago.

—¡Venid aquí Lur! —Exclamé—. Sentaos con nosotros. —Y tú Tibur, júntate también a nuestro lado.

Lentamente, la Hechicera tomó asiento en el tercer trono mientras Tibur traía otro asiento tan grande como los nuestros. Tibur me observaba intensamente y yo me daba cuenta de que sus rasgos habían cambiado. Me miraba con un interés extraño y pensativo como sólo lo había hecho hasta ahora la hechicera Lur. El sacerdote, muy pálido me pareció totalmente distraído en sus pensamientos, y en realidad los tres parecían un tanto inmersos en sus meditaciones, y Tibur, parecía intranquilo cuando me contestaba.

—¡Pues bien Dwayanu!... —Me dijo fijando sus ojos en mí.

Y yo repuse. —Contestaré ahora a vuestra pregunta: he venido hasta Yodin porque Khalk'ru me llamó.

—Es extraño —murmuró él—. Que el Sumo Sacerdote de Khalk'ru no supiera nada de ésto.

—Eso lo ignoro —repuse calmosamente—. Preguntad a Aquel a quién servís.

Pareció pensar sobre esto, luego añadió.

—Dwayanu vivía hace mucho, mucho tiempo... — Antes... Murmuraba.

—Antes del Sacrilegio, cierto.— Tomé un largo y profundo sorbo antes de añadir.— Pero como podéis ver, estoy aquí—.

—¡Que sabéis Vos del Sacrilegio! —sus dedos habían aferrado mi muñeca.-¡Quién sois!... ¿De dónde venís?

—Yo vengo —le respondí— de la tierra de los antepasados...

Apretó mi muñeca con muchísima más fuerza, utilizando las mismas palabras que Tibur.

—¿De la tierra de los antepasados? ¡Allí ya no existe vida! En su furia Khalk'ru la rompió en pedazos. Sólo aquí, Khalk'ru otorga a sus servidores su protección y existe aún vida.

Ni él mismo creía en lo que estaba diciendo. Quedó claro en su mirada mientras se posaba en la hechicera y el herrero Lur, y tampoco ellos creían en eso.

—El País que fue nuestra cuna —expliqué— Ya no es más que mortales despojos. Sus ciudades están bajo un espeso sudario de arena. Sus lagos permanecen secos y sólo la arena se desliza por sus cauces azotado por el viento del desierto. Pero todavía hay vida en la Tierra de los Antepasados, y aunque la sangre antigua se haya diluído, ha perdurado hasta hoy. Khalk'ru aún es admirado y temido de allí de donde yo vengo.

Y en los otros países, la tierra, ahora, como antes, produce la vida, en eso nada ha cambiado.

Levanté otra vez mi cáliz y bebí largamente. Era un vino bueno que obligaba a aumentar mi tenacidad y bajo su influencia, Dwayanu había ganado control sobre mí... Y eso, quizá, no estaba del todo mal.

—¡Enseñadme el sitio de donde venís!-

El Sumo Sacerdote me rogó, pasándome una tabla de cera y un carbón. Dibujé el contorno de Asia del norte y de Alaska, indicando el Desierto del Gobi, y enseñé el punto casi exacto del Oasis y también el lugar del País de las Sombras. Tibur cogió la tabla para estudiarla y el Sacerdote rebuscó entre las escrituras, sacando una y luego otra para compararla con mi escrito. Le pareció en verdad ser un mapa, pero en el suyo el Litoral del norte era totalmente distinto. Una línea se distinguía de manera que quizás queria enseñar una ruta. Por encima y por debajo de la ruta distinguíanse letras y símbolos de un lado a otro. Yo me pregunté si posiblemente no se trataba en ese mapa de apuntes sobre el éxodo de la Raza Antigua que emigró del Desierto del Gobi.

Al fin, se me quedaron mirando pensativos y el Sacerdote me pareció un poco asustado. Los ojos de Tibur revelaron un poco de temor y de furia a la vez. Sólo la Hechicera parecía totalmente tranquila... como si ya hubiera pensado en ello y supiera exactamente lo que hacer.

—¡Es la Tierra Madre!— dijo el Sacerdote. — Decidme... ¿También viene de allí el extranjero oscuro que os acompañó al escapar por el río, y que hoy estaba en Nansur?

Había mucha malicia. Comencé a detestar a Yodin.

—No.— Contesté. — Viene de una de las antiguas tierras de los Rrrllya.

Aquello hizo que el sacerdote se levantara. tibur se mostró incrédulo, e incluso la Hechicera perdió su serenidad.

—¡Otra tierra... de los Rrrllya! ¡Pero eso no puede ser!— Susurró Yodin.

—De cualquier modo, así es.— Dije yo.

Se sentó pensativo, por unos instantes.

—¿Es amigo vuestro?

—Es mi hermano, según el antiguo rito de sangre de su pueblo.

—¿Se unirá a vos, aquí?

—Lo hará si envío a por él. Pero no lo haré. Aún no. Está mejor donde está.

Me arrepentí de mis palabras en el mismo instante de pronunciarlas. El por qué... no lo sé... pero pensé que debía haberlas dicho de otro modo.

De nuevo, el sacerdote estaba en silencio.

—Cosas bastante extrañas habéis contado —murmuró por fin—.Y habéis venido a nuestro País de una manera muy extraña... Dwayanu ¿No os importará que lo consultemos en Consejo?

Fijé mi vista en el jarro. Aún estaba medio lleno. Me gustaba el vino, sobre todo porque distraía mi preocupación por Evalie.

—Hablad cuanto os plazca —les dije muy generosamente—.Y ellos se retiraron a un rincón de la habitación.

Fui escanciando una y otra vez, vino en el cáliz y olvidé a Evalie. Entonces empecé a sentirme bastante bien. Ya no queria que Jim estuviese conmigo. Entonces vacié nuevamente el cáliz y olvidé a Jim. Sí, me divertía grandiosamente y si diera más libertad a Dwayanu tocaría gustosamente los timbales. Empecé a notar un fuerte sueño que se apoderaba de mí y me pregunté qué diría el Viejo Barr si pudiera estar aquí conmigo. De pronto me asusté, porque el Sumo Sacerdote se hallaba junto a mí y me estaba hablando. Me pareció que llevaba hablando mucho tiempo, pero no podía recordar, por más que me interesara, qué pudiera haber dicho. También tenía la impresión de que alguien tiraba del anillo de mi dedo, pero estaba tan justo en mi mano cerrada, que la piedra ha penetrado en mi carne y había producido una verdadera hemorragia. Los vapores del vino parecía que habían desaparecido. Miré a mi alrededor y la Hechicera y Tibur se habían esfumado. ¿Es que habré estado dormido? Estudié el rostro de Yodin interrogativamente. A él se le veía cansado y fatigado, pero también ví en su rostro una gran satisfacción, y eso no me gustó nada en absoluto.

—Los otros se han ido para preparar una recepción digna de Vos —explicó el Sumo Sacerdote—. Y también para ocuparse de vuestras habitaciones y de la ropa.

Me levanté y me acerqué a su lado inquiriéndole. —¿Como a Dwayanu?

—Todavía no —repuso él secamente—. Pero sí como a un huésped de alta categoría. Sin más pruebas es lo otro demasiado serio el decidirlo ahora.

—¿Y en qué prueba habéis pensado?

Me contempló largamente antes de responderme preguntándome a su vez.

—¿Seréis capaz de atraer a Khalk'ru aquí?

Casi automáticamente sentí escalofríos. El me miró tan escrutadoramente que temí que se hubiera dado cuenta.

—Refrenad vuestra impaciencia— me dijo con una voz tan dulce como la miel.-No habréis de esperar demasiado tiempo, pero antes de que llegue el momento, apenas si os veré. Pero antes quiero rogaros un favor.

—¿Y qué favor será? —le pregunté.

—Que no mostréis abiertamente el anillo; excepto cuando lo creáis... necesario, claro.

Me pregunté bajo qué circunstancias podría ser considerado... necesario. Y deseé fervientemente saber bajo qué circunstancias podría serme útil. Sus ojos me buscaban, y confié en que no hubiera leído mis pensamientos.

—Pero en fin; —dije—. No veo razón alguna para denegaros esa petición.

Y diciendo ésto me saqué en anillo de mi dedo metiéndolo en mi cinturón.

—Estaba bien seguro de que Vos lo entenderíais —murmuró Yodin—.

El sonido de un gong de timbre opáco y solemne dejóse oír por el recinto. Yodín hizo un gesto de presión en un lado de la mesa y la gran puerta se abrió haciendo entrada en la estancia tres hombres jóvenes de normal aspecto que se cubrían con un simple sayo.

—Estos son vuestros servidores —me explicó el Sumo Sacerdote— y os van a conducir a vuestros aposentos. Yodin inclinó la cabeza al decir esto. Entonces salí de la estancia siguiendo a los tres hombres de Ayjir. Flanqueando la puerta estaban una docena de guerreras, cuya capitana tenía los ojos muy azules. Me saludaron y me escoltaron haciéndome de guardia de honor mientras seguía a los jóvenes a través del pasillo, y entonces volví los ojos hacia mi espalda, y pude ver en un momento ¡cómo la Hechicera penetraba sigilosamente y de puntillas en la habitación de los tres Tronos!

Mis acompañantes y yo llegamos a otra habitación donde estaba otro guardia en la puerta, y ésta fue abierta para que yo entrara seguido de los tres hombres jóvenes.

La capitana de las mujeres me miró con sus celestes ojos diciéndome con palabras concisas.

—También nosotras estamos bajo su mandato, Señor. Y si podemos hacer algo por Vos no tenéis más que llamarme, porque estaremos de guardia aquí mismo, delante de la puerta—.

Diciendo esto me hizo entrega de un pequeño gong de jade, para después saludarme marcialmente y retirarse cerrando la puerta tras de sí.

La habitación me pareció curiosamente familiar, dándome una extraña confianza, y al irla observando me fui dando cuenta que era casi igual a las que me habían dado en el Oasis, porque podía ver aquí las mismas sillas metálicas tan características. Encontré allí una cama— diván bastante similiar, muy baja, y parecidas decoraciones en las paredes y las mismas alfombras guarneciendo el suelo. Sólo que aquí estaban en muy buenas condiciones y no corroídas por los dientes del tiempo, como en el Oasis, aunque naturalmente algunas de las decoraciones estaban algo desvahídas por la acción del tiempo, pero sin hacerlas perder su belleza, pues no estaban tan estropeadas. Sin embargo otros utensilios y amueblamiento tenían el aspecto de ser muy nuevos, como si los hubieran hecho recientemente, pero los cortinajes mostraban las mismas escenas de caza como los muy gastados del Oasis con las escenas de la vida en el País de las Sombras.

Uno de los tapices tenía plasmado el puente de Nansur todavía entero. Otro describía una batalla entre los Ayjir y los Pigmeos, y mas allá podía verse un bosque fantástico, por donde corrían unos lobos blancos. Pero algo era diferente, y yo miraba concentrada y pensativamente a mi alrededor para ver si me daba exacta cuenta de lo que era. Y es que en la habitación del Oasis habían guardado las armas de los habitantes antiguos, sus lanzas y puñales, cascos y escudos, y en esta habitación no había nada de todo esto. ¡Y entonces recordé que tenía el puñal en mi cinturón mientras estaba en la habitación con el Sumo Sacerdote! ¡Y había desaparecido! Sin poder evitarlo sentí cierta intranquilidad.

Entonces me di la vuelta mirando a los tres jóvenes Ayjir y comencé a desabrocharme la camisa; vinieron apresuradamente para ayudarme a desvestirme. En ese instante noté una terrible e imperiosa sed.

—Traedme agua para beber —le dije a uno de los tres jóvenes—. Pero él hizo caso omiso a mis palabras.

—Traedme agua para beber —le repetí creyendo que no había oído mi orden—. Pero totalmente insensible opté por tocarle en los hombros con un gesto bastante brusco. Pero el joven sonrió y mirándome hacia arriba abrió la boca enseñándomela. —No tenía lengua— Después señalóse en las orejas indicándome que también era sordo, y entonces le entendí.

Nuevamente mi intranquilidad se hizo presente desasosegándome y desconcertándome.

—¿Es que era acaso habitual que los soberanos de Karak se hicieran servir por sordomudos? ¿O habían mutilado expresamente a estos jóvenes para ciertos huéspedes exclusivamente, y especialmente? y me pregunté a mí mismo ¿Huéspedes o prisioneros?

Entonces cogí el gong y toqué sobre su superficie sonoramente. Casi de inmediato se abrió la puerta y el capitán femenino se presentó saludándome marcialmente.

—Tengo mucha sed —expliqué—. Traedme agua, por favor.

En vez de contestarme, la guerrera se limitó a atravesar la habitación descorriendo una cortina en su extremo. Detrás de la cortina se alzaba un pequeño cuarto y de su suelo surgía un pozo llano, del que comenzó a fluir agua muy fría y espumosa. La capitana sacó de un nicho en la pared un gran vaso y lo llenó a rebosar para ofrecérmelo.

—¿Queréis alguna cosa más Señor? Me preguntó observándome con sus grandes ojos azules. Sacudí la cabeza con gesto negativo y ella abandonó la habitación inmediatamente.

De nuevo seguí desnudándome ayudado por los sordomudos para luego pasar a que me dieran unos masajes con aceite muy ligero y perfumado, mientras iban rondando por mi cerebro más y más pensamientos.

La mancha dolorosa que lucía en la superficie de mi mano me recordaba palpablemente de que alguien había tratado de arrancármelo de mi dedo, y también tenía el convencimiento de que antes de haberme despertado de mi aturdimiento el Sacerdote me había hablado, mucho y seguido para sonsacarme, y quedaba bastante claro que casi no me quedaba nada de mi audacia y temeridad, y que les beneficiaba el traerme aquí porque ahora era mucho más débil, porque ahora era mucho más Leif Langdon que Dwayanu.

¿Qué me había dicho el Sacerdote? ¿Qué me había preguntado? ¿Y yo, qué había contestado?

Me aparté de las manos de mis masajistas y corrí hacia mis pantalones para revisar dentro de mi cinturón. ¡El anillo todavía estaba allí! ¡Pero mi bolsa vieja había desaparecido!

Toqué nuevamente el gong. El capitán femenino acudió inmediatamente. Yo estaba completamente desnudo, pero no me fijaba en ella como en una mujer, y sí como en un guerrero más.

—Escucha —la dije—. Traedme un pequeño cofrecillo donde pueda caber mi anillo y luego una cadenilla para colgarlo de mi cuello, fina, pero fuerte. ¿Me habéis entendido bien?

—Ahora mismo me ocupo de eso Señor —me aseguró ella—. Y luego regresó a toda prisa poniendo sobre la mesa una grabada jarra de vino y después extrajo de entre su jubón, un cofrecillo de plata repujada y enseñándomelo me dijo:

—¿Este es adecuado Señor?—. Le di la espalda a la guerrera, y pude comprobar cómo el anillo de Khalk'ru encajaba perfectamente en el cofre.

—¡Estupendo! —exclamé dándome la vuelta hacia ella—. Pero no tengo nada para ofreceros por esto.

Ella rió levemente —Para mí ya es bastante honor el veros señor—. Parecía que sus palabras eran sinceras, y sin añadir más, me saludó y abandonó la habitación.

Me colgué el cofrecillo del cuello, muy cuidadosamente. Luego me serví más vino apurando de un solo trago el contenido, para seguidamente volver a escanciarme hasta el borde del vaso. Luego me volví a mis masajistas que me esperaban pacientemente.

Empecé a sentirme otra vez un poco mejor, y mientras bebía, ellos me fueron atendiendo, bañándome, cortándome el pelo y rasurándome la barba.

Cuanto más bebía, más Dwayanu me iba sintiendo. Mi antipatía por Yodin iba creciendo pero no alteraba mi buen humor.

El trío de servidores comenzaron ahora a vestirme poniéndome una camiseta de seda y enfundando mis largas piernas con el mismo material que el jubón bastante largo y de un color amarillo muy fantástico, con hilos metálicos. Luego me abrochaban un cinturón decorado con piedras preciosas calzándome con unas sandalias de oro puro pero muy suave y dúctil. Ahora me peinaban los cabellos que me habían dejado de forma que rozaran mis orejas. Mientras estaban ocupados conmigo, bebí otra jarra más de vino, sintiéndome un tanto embriagado, pero no me importaba estarlo un poco más, y desde luego iba perdiendo el humor para permitir que me agasajaran. Cogí el gong nuevamente de encima de la mesa y golpeé esta vez más suavemente para llamar al capitán femenino porque deseaba pedir más vino y también saber cuándo me iban a traer la comida.

La puerta se abrió pero no entró la guerrera; lo hizo la Hechicera.




CAPITULO XV



EL LAGO DE LOS FANTASMAS



Lur, se detuvo observándome con sus rojos labios entreabiertos. Indudablemente se hallaba muy sorprendida al ver mi cambio, por efecto de las ropas que me habían dado los Ayjir y a causa de sus cuidados. Era un gran cambio de aspecto, el que ella veía ahora; de aquel que había surgido del rio hacía poco tiempo, empapado y desnutrido. Sus ojos brillaron y una oleada de rubor inundó sus mejillas. Lur se aproximó a mí hasta casi rozarme con su cuerpo.

—Dwayanu... ¿Venís conmigo? —me preguntó. Yo le sonreí contestando.

—Por qué no, Lur, pero, ¿por qué debería de ir a otro lado?

Me susurró quedamente sin apartar sus ojos de los míos.

—Seáis o no Dwayanu, he podido convencer a Yodin de que estábais bajo mi protección, y hasta que él vaya al templo conmigo, vos estaréis seguro.

—¿Y por qué hacéis esto por mí Lur?

No contestó, poniendo una mano sobre mi hombro, contemplándome suavemente con sus azules ojos.

Aunque mi inteligencia y sentido común me decía que su interés debería ser otro, que su pasión era demasiaso repentina, no obstante, su contacto unido a su mirada forzaba a correr la sangre ardientemente por mis venas y me era casi imposible lograr que mi voz no resultara completamente alterada.

—Voy contigo, Lur —murmuré tuteándola—.

Se dirigió hacia la puerta y la abrió.

—Ouarda, la capa y la capucha —A los pocos instantes regresó con un negro manto con capucha. Me puso el manto sobre los hombros cerrando sobre mi cuello el cierre metálico para después ajustarme la capucha, de manera que no se viera mi dorado cabello. Aparte de mi alta estatura podía pasar por un Ayjir perfectamente.

—Debemos darnos prisa, Dwayanu...

—Ya estoy preparado, pero espera un segundo...

En unas zancadas atravesé la habitación y recogiendo parte de mis cosas viejas hice un apretado lío con ellas diciendo a Lur.

—¡Quién sabe si un día no volveré a necesitarlas!—.

Ella no replicó, limitándose a atravesar la puerta seguida por mí. Al salir nos encontramos con la capitana guerrera que estaban en el pasillo y a su lado había como una media docena de las acompañantes de Lur, especialmente bellas y jóvenes. En ese momento reparé en que todas ellas llevaban una cota de mallas, y además de ir armadas con dos espadas, habían añadido a su atuendo un martillo igual que Lur y era porque por lo visto esperaban tener dificultades.

—Entrégame tu espada —dije por sorpresa a la oficial femenina. Ella dudó.

—Dásela —ordenó ahora Lur, y la joven obedeció.

Sopesé la hoja cuidadosamente, notando que no era todo lo pesada que a mí me hubiera gustado, pero de todas formas siempre era un arma útil. La fijé en mi cinturón y empezamos a andar pasillo abajo. Unos cien metros después penetramos en un cuarto vacío. Observé que Lur suspiraba tranquila. Lur apoyó una de sus manos sobre el ángulo de una de las paredes y pude ver cómo una gran roca se descubría al otro lado y aparecía un oscuro pasadizo por donde nos deslizamos, notando inconscientemente cómo la abertura se cerraba tras de nosotros, dejándonos envueltos en una profunda oscuridad. Pero, de repente, unas antorchas brillaron en manos de dos de las jóvenes. Las llamas flameaban como si fueran de plata y completamente estáticas y tranquilas. Las dos guerreras iban delante y sólo después de un largo rato alcanzamos el final del pasadizo secreto. Las antorchas se apagaron y nuevamente otra roca resbaló hacia el otro lado de la nueva abertura. Escuché susurros y después de que mis ojos se acostumbraran a la oscuridad me di cuenta de que nos encontrábamos en lo hondo de uno de los muros exteriores de la Ciudadela Negra y cerca de nosotros una media docena de las chicas de Lur nos esperaban con caballos bien dispuestos.

—Subid señor, y cabalgad a mi lado —me rogó Lur—.

Obedecí, apretando el paquete donde llevaba mis cosas viejas sobre el borrén delantero de la silla de montar que portaba un gran caballo gris que me había destinado y que Lur me indicaba. Comenzamos nuestro camino en silencio y pude comprobar como en este país nunca oscurecía del todo, por efecto del extraño espejismo, pues nos iluminaba una débil luz verde y hoy, quizá, brillaba con un poco de mayor intensidad. Me pregunté si habría una luna llena sobre las cumbres que dominaban el valle. También pensaba en si tendríamos que cabalgar mucho tiempo.

Ahora no me sentía ebrio como cuando Lur entró en mi cuarto pero en cierto modo lo estaba aún más y mi cabeza sentíase tan ligera como la de un lobo, quizás por el sentimiento de ser libre de toda preocupación, cosa que me parecía sencillamente fabulosa. Esperaba que Lur tuviese buen vino allá donde me llevaba y me hubiera gustado tener una jarra ahora mismo. Fuimos cabalgando rápidamente al otro lado de la Ciudadela. Las calles eran anchas y bien construidas y en las casas brillaban luces, estando los jardines brillantemente iluminados. Se podía oír cantar con el ritmo de alegres tambores y sonidos de flautas y el aspecto de esta Ciudadela no parecía tan triste como la de las gentes de Karak. Por lo menos es lo que pensé entonces.

Ahora quedaba la Ciudad detrás de nosotros y cabalgamos sobre una calle muy lisa la que se veía bordeada de árboles muy tupidos. Bandadas de minúsculas luciérnagas pasaban alrededor de nosotros con sus alas de marfil.

Durante unos momentos me dejé dominar por mi recuerdo y vi la casa de Evalie casi delante de mí. Pero el recuerdo se disipó al instante. Mi caballo gris tenía un galope armonioso y alegre que me hacía sentir una agradable euforia. Entonces empecé a cantar una antigua tonada Kirghiz sobre un enamorado que cabalga a la luz de la luna en busca de su amada y la encuentra allí donde habían quedado citados. Lur rió, y puso su mano sobre mis labios, diciéndome.

—¡No tan alto Dwayanu, que el peligro todavía no ha pasado!—.

Más tarde me dí cuenta de que había estado cantando en Kirghiz, aunque este idioma seguramente tenía como fuente el Uighur. Se me ocurrió entonces que nunca había escuchado la canción en Uighur, y mientras archivaba el asunto en mi mente, ésta regresó a Evalie.

De vez en cuando me parecía ver otra vez la línea blanca del río, hasta que llegamos a un largo camino en el que la senda era tan estrecha que tuvimos que cabalgar uno detrás de otro, entre rocas llenas de verde musgo. Cuando las dejamos atrás, la calle se dividió, y una bifurcación seguía recta mientras la otra torcía a la izquierda. Por ella seguimos durante casi cinco kilómetros, por lo visto directamente a través del corazón de la floresta virgen.

Los gigantescos y titánicos árboles formaban un alto techo de hojas sobre nosotros y los ramajes, y las coronas que formaban, brillaban como flores fantásticas en el tenue color verde. El perfume variado y embriagador era muy fuerte aquí, muy fuerte, y palpitaba de forma casi sonora y rítmica por todo el bosque, tal como harían los latidos de un corazón ebrio de vida.

Llegamos al final de la calzada, y bajo nosotros se hallaba el Lago de los Fantasmas. Nunca podía haber pensado que en ninguna parte del mundo pudiera existir un sitio de tanta belleza como este mar, bajo el Espejismo donde Lur tenía su hogar. El lago estaba formado como la punta de una flecha, y los largos de la ribera no rebasarían el kilómetro y medio. Tupidas colinas lo rodeaban. El agua era de un claro esmeralda y la superficie aparecía pulida y tranquila, pero bajo esta superficie se notaba un perpetuo movimiento que se traducía en brillantes y tenues círculos de un verde plateado, los cuales se perdían rizándose sobre sí mismos. Rayas azules, una sobre otra, hacían formas desconcertantes pero a veces totalmente simétricas, tornasolados torbellinos que se perdían fulgurantes. Y aquí y allá veíase brillar como racimos fantásticos luces fantásticas como racimos de rubíes incorpóreos pero visibles. Luces de brujería, las azucenas brillantes del largo y ancho mar de los fantasmas.

Donde la ribera se unía como la punta de una flecha, brotaba una gran cascada, que caía en un barranco con un misterioso crujido, mientras formaba un halo como de mil gasas de un vestido de novia. Inmensas vaharadas de vapor ascendían mezclándose con la rugiente agua, bailando. Y en las riberas del mar, subían velos de niebla desgajada y silenciosa, tocando también la tierra y tornándose de un color esmeraldino.

Así vi el lago de los fantasmas por primera vez, en la noche del país de las sombras. Pero tampoco durante el día perdía nada de su rutilante belleza. Como un haz de flechas, la calle conducía directa hacia el mar. En su final veíase una parcela de verde césped, que como yo sopechaba, en otros tiempos debió ser una pequeña isla. Estaba situada a una distancia de casi un tercio de la extensión del lago.

De entre los arboles surgían las torretas de un pequeño castillo.

Dirigimos nuestros caballos hasta allá donde la tierra se unía en un vértice. y cuando nos acercamos, vimos que se trataba de una estrecha lengua de piedra artificial y de tierra, que finalizaba abruptamente.

El muelle de la isla distaría unos doce metros. Entonces Lur saco un cuerno de caza y sopló largamente en él, hasta que se bajó un puente elevadizo. Cabalgamos sobre él con la guarnición de sus guerreras, para después ascender por una serpenteante senda, mientras oíamos el crujido que hacía el puente al ascender de nuevo. Nos detuvimos delante del castillo de la Hechicera. Lo contemplé interesado, no porque nunca hubiera visto un castillo, sino porque jamás había visto uno construido con ese tipo de piedra verde y además con tantas torrecillas y almenas. En el fondo me parecía familiar. "El castillo de las Damas" lo habíamos llamado, "Lana'rada", y era un dulce hogar para las damas de alta sociedad donde podían descansar y también se entregaban a sus pasiones cuando la guerra terminaba o se hartaban de los problemas de estado.

Unas mujeres vinieron a nuestro encuentro y nos cogieron los caballos. Una hoja de fina madera nos dió paso al castillo y Lur atravesó el umbral acercándose a una gran mesa que estaba en el centro de la estancia. Unas chicas jóvenes y hermosas nos sirvieron vino rápidamente.

El agradable sentimiento de verme libre de toda preocupación fue en aumento. Me parecía que me había despertado de un largo sueño, muy largo, y todavía no me había recuperado totalmente para poder analizarlo con claridad. Pero estaba seguro que no todo había sido un ensueño.

El Viejo Sacerdote del desierto, de aquellos antiguos tiempos en el fértil país de los Aijir, él, seguramente no era un sueño. Pero la gente con los que desperté no eran Aijir. Pero aunque estas gentes no eran del país de los Aijir, sin embargo sí pertenecían a la raza antigua. La pregunta me desconcertaba, entonces. —¿Cómo he llegado hasta aquí? Debía de haberme dormido alguna vez más en el templo. ¡Tenía que orientarme!, ¡debería de andar con cuidado!

Luego sentí una ola de salvaje temeridad donde cualquier pensamiento me arrastraba como el agua, y una alegría rebosaba en mi alma con un grandioso sentido de libertad como sólo lo podía sentir aquél que atado por cadenas, las viera romperse, y quien veía cómo el tablero de la vida se tornara con las cosas más deliciosas, y que ahora pudiera sacar a su capricho las cosas más deliciosas de la vida.

Sin embargo justamente después, me percataba de que yo era Leif Langdon y que sabía exactamente cómo había llegado hasta aquí, y que tenía que lograr de cualquier manera el volver donde estaban Evalie y Jim.

Pero estos pensamientos eran tan rápidos como un relámpago, y no los podía retener.

Sin embargo era consciente de que me encontraba en la sala del castillo con ventanas y paredes decoradas. A un lado se veía una cama ancha y baja, y oro y cristal brillaban sobre una mesa,junto a candelabros de plata encendidos.

Mi jubón había desaparecido, y en su lugar llevaba ahora una bata de seda. Las ventanas estaban abiertas y un aire fresco penetraba por la habitación. Desde allí podía divisar las almenas, y parte del techado que cubría el castillo, y enfrente mismo podía dominar la vista completa del

Lago de los fantasmas.

Me asomé a otra ventana. La gran cascada con sus fantasmagóricos vapores susurraba a unos quinientos kilómetros de distancia.

En ese momento sentí cómo una mano rozaba mi cabeza y se deslizaba por mis hombros obligándome a dar la vuelta rápidamente.

La Hechicera estaba a mi lado.

Desde la primera vez que la vi, fui consciente de su belleza, que aprecié muy sinceramente, pero ahora me sorprendió extraordinariamente.

El cabello, tan rojo de Lur, llevábalo trenzado en forma de corona y brillaba como si de oro se tratara, portando injertadas varias piedras de zafiro que centelleaban deslumbrantes, aunque sus ojos sobrepasaban en intensidad el brillo de las mismas piedras.

Sus escasas ropas resaltaban aún más las curvas de su perfecto cuerpo dejando al descubierto sus hombros perfectos y uno de sus senos tan perfecto como excitante. Los rojos labios prometían, y hasta un levísimo rasgo de crueldad resultaba aún más atractivo.

De pronto un pensamiento átravesó mi mente confusamente. ¿Acaso una vez existió una chica morena llamada Ev...Evalie...? ¿Quién era? El nombre se me había perdido pero sentí que no tenía importancia. De todas maneras aquella chica morena era como un fantasma sin sangre en las venas, parecida a Lur, igual como los vapores del gran salto de agua que podía divisar desde la ventana.

Lur leía mis pensamientos en mis ojos y dejó deslizar su mano desde mis hombros hasta posarse sobre mi corazón. Ella se inclinó hacia mí hasta rozarme con su cuerpo. Sus ojos parecían un sueño insistente. Preguntó.

—¿Es cierto que sois Dwayanu?

—Ese soy yo y nadie más—.

—¿Y quién era Dwayanu... hace mucho, mucho tiempo?—.

—Eso no puedo decírtelo, Lur —el tú, surgía sólo—. He dormido un tiempo increiblemente largo y en el sueño he olvidado mucho, mucho, pero yo soy Dwayanu.

—¡Entonces, mira y recuerda!—.

Su mano me rozó las sienes poniendo freno en mi cabeza. Con la otra me señaló hacia el salto de agua. Lentamente fui notando cómo el susurro que emitía se iba tornando en ruido de tromba, o golpear de cascos o el paso de hombres marchando, y estos ruidos iban aumentando paulatinamente. El salto de agua se ensancha increiblemente sobre la pared de negras rocas como inmensa cortina, y desde todas partes acudían rápidamente más fantasmales vapores para fundirse en él.

Y de repente, la gran cascada comenzó a desaparecer, surgiendo en su lugar una enorme ciudad fortificada donde dos ejércitos luchaban encarnizadamente. Se veía a los asaltantes de la ciudad retenidos y contenidos por los defensores y se escuchaba el estruendo que producían los cascos de los caballos llevados al ataque y asalto de la ciudad. El jefe de los atacantes llevaba un brillante armamento, pero su cabeza iba descubierta y el pelo largo y rubio flotaba por los aires como una bandera. De pronto volvió el rostro y noté cómo me saltaba el corazón. ¡Era el mío!

Y un grito atronó el espacio. ¡Dwayanu!... Y los montados arrollaron con incontenible empuje a los sitiados rompiendo de golpe toda su resistencia, y obligándoles a huir arrojando en su camino escudos y martillos completamente desorientados.

Yo cabalgué con el jefe rubio por la ciudad conquistada y me senté en el trono a su lado, mientras él ordenaba con inusitada crueldad, sin misericordia, la muerte de hombres y mujeres que se humillaban ante él, pidiendo misericordia. Pero él se reía de los gritos y llantos y de las violencias de los vencedores.

Cabalgué y me senté junto a él, y digo yo, pues ya no sentía como si estuviera en la cámara de Lur, sino que acompañaba al guerrero rubio, que se había transformado en mi gemelo. Y ví, lo que él veía, y oí lo que él escuchaba..., y si, pensé lo que pensaba.

Luché a su lado, disfrutando de las grandes fiestas y cacerías en las que llevábamos grandes perros y halcones por el país maravilloso, de los Ayjir. Ví todo aquello, permaneciendo al lado de Dwayanu, como una sombra invisible. Y le acompañé al Templo, mientras servía a sus dioses. Entré con él al Templo del Disolvedor..., el Negro Khalk'ru, el más grande de todos los dioses, y él llevaba el anillo que yo tenía en mi pecho. Pero cuando entró, yo me quedé atrás. La misma resistencia interna que me había detenido ante la entrada del Templo del Oasis, me negaba ahora también la entrada, y escuché dos voces simultáneamente. Una me impulsaba a seguir a Dwayanu. La otra me susurraba que no debía hacerlo. Y esa era una voz que no podía desobedecer

Y después abruptamente, ya no existía el país de los Ayjir. Vi el salto de agua delante de mí, y danzar sus altos vapores. ¡Pero yo... era Dwayanu! Era absolutamente cierto que yo era Dwayanu!... ¡Leif Langdon había terminado de existir!...

Pero él me había dejado recuerdos..., recuerdos que parecían sueños casi olvidados y cuyo origen no me podía imaginar; pero de todas formas sabía con seguridad que aunque los considerara como sueños, eran, en verdad, reales. Me descubrieron que el país de los Ayjir sobre el que yo había reinado, se había desvanecido por completo, al igual que aquel Ayjirland fantasma que había vislumbrado en el salto de agua. Entre tanto había transcurrido siglos, y siglos, y otros imperios habían subido o se descomponían como el polvo; y y allí estaba esa tierra, extraña, ajena, con sólo un soplo mortecino de su antigua grandeza.

Había sido un Rey-guerrero, un Sacerdote-guerrero, y había tenido en mis manos un imperio, y las vidas y destinos de toda una raza. ¡Y ya... no lo era! ¡¡Ya no!!




CAPITULO XVI



LOS BESOS DE LUR



Negros pensamientos y una gran tristeza se hundieron en mi corazón, cuando me giré de la ventana. Miré a Lur. Desde sus piernas largas y cálidas, hasta su pelo brillante como la seda recorría mi mirada, haciéndome perder mis negras preocupaciones y huir mi tristeza. Puse mis manos sobre sus hombros y reí. Mi imperio había desaparecido. ¿Y qué? Pues construiría uno nuevo. ¡Bastaba con estar vivo! De nuevo reí.

Puse mi mano bajo la barbilla de Lur, y subiendo su rostro hacia mí, apreté mis labios contra los de ella. Ella me rechazó. Sus ojos brillaban con furia pero en ellos leí dudas.

—Tú querías que recordara..., pues he recordado. ¿Por qué has abierto las puertas del pasado, Hechicera, si no estas dispuesta a reconocer aquello que has llamado? ¿O sabías menos de Dwayanu de lo que simulabas?

Lur dio un paso hacia atrás bufando furiosa.

—¡Yo regalo mis besos, y nadie me los roba! —gritó.

Con un gesto me apoderé de ella y la apreté fuertemente entre mis brazos poniendo mi boca sobre la suya, para después dejarla libre. Rápidamente golpeé con,el canto de mi mano sobre su muñeca derecha arrebatándole el puñal que esgrimía. Reí irónicamente y me pregunté dónde lo había tenido escondido.

Lur retrocedió entornando los ojos. Ella me ha considerado como otra persona, ella presumía de lista y yo sería un ladrón o un tonto. Ella había pretendido chasquearme, enrollarme en su dedo meñique, seducirme. ¡A mí!; ¡A Dwayanu, que de mujeres entendía tanto como de la guerra!... Pero... Ella era bella, muy bella...Y era todo lo que yo tenía en este país extranjero para formar un nuevo dominio.

La examiné, evaluándola mientras ella me miraba fijamente. Hablé. y mis palabras eran tan frías como mis pensamientos.

—¡No juegues mas con puñales conmigo! llama a tus criadas. Tengo hambre y sed. Luego que haya comido y bebido vamos a charlar. —Ella esperó un poco y al cabo dio unas palmaditas con sus manos. Varias mujeres trajeron humeantes platos, jarras llenas de vino y bandejas repletas de fruta. Comí como un lobo, y bebí con grandes y prolongados sorbos. Comí y bebí sin acordarme apenas de Lur. Pero había mucho en su arte de magia, que me enseñaba. Comí y bebí en silencio y sentí sus ojos puestos en mí. Y la miré de frente y sonreí.

—Pensabas que podías hacerme tu esclavo Lur, ¡No presumas de lista nunca más!

Ella sostenía su cabeza entre sus manos mirándome por encima de la mesa.

—Dwayanu, murió hace mucho tiempo. ¿Puede la hoja florecer de nuevo, cuando ya está marchita? —preguntó.

—Yo soy él, Lur —ella no respondió, y la volví a hablar. —¿Cuál era tu intención al traerme aquí, Lur?

—Estoy cansada de las risas y de las tonterías del Tibur.

—¿Qué más?

—También empiezo a estar harta de Yodin, y tú y yo, sólo nosotros, podríamos dominar sobre Karak si...

—Depende de éste si, Hechicera. ¿Qúe es lo que significa?

Ella se levantó, inclinándose. —¿Tú podrías conjurar a Khalk'ru?

—¿Y si no puedo Lur? — Ella encogió los blancos hombros y dejóse caer en la silla. Yo reí y contesté. —¿Si yo no pudiera, ya no estarías cansada de Tibur y de Yodin? Ahora escúchame bien Lur. Yo también leo tus pensamientos. Tú lo que deseas es deshacerte de Tibur. Bien quizás le pueda matar. También quieres dejar a Yodin fuera de tu camino. Da igual quién yo pueda ser, si lo consigo. Con Tibur y Yodin muertos, sólo quedaremos tú y yo, y tú has pensado que conmigo puedes hacer lo que desees. No Lur, eso no lo podrás lograr.

—Es cierto...

Ella parpadeó, y sus ojos brillaron. cubriéndose de un intenso rubor su pecho, y las mejillas.

—Pero pudiera haber otra razón, porque yo te...

No la pregunté cuál pudiera ser la otra razón. Muchas mujeres ya habían intentado seducirme de esta manera. Cerré los párpados. Durante un momento vi la mayor crueldad en sus rasgos.

—¿Qué has prometido a Yodin, Hechicera?

Se levantó extendiéndome sus brazos. La voz le temblaba.

—¿No te he ofrecido poder? ¿Un poder para compartirlo los dos? ¿No te parezco bella? ¿No soy deseable acaso?

—Muy hermosa y muy deseable, Lur, pero yo siempre me he cuidado de las trampas antes de conquistar una ciudad.

Sus ojos azules centellearon y rápidamente se dirigió hacia la puerta pero yo la detuve, cogiéndole la mano que ella levantó para pegarme.

—¿Qué has prometido al Sumo Sacerdote, Lur? —puse la punta de mi puñal sobre su garganta. Sus ojos centellearon aún más furiosos. Vi que ella no tenía el menor miedo.

—¡Luka, da la vuelta a tu rueda, que yo no tengo que matar a esta mujer!

Sus músculos se relajaron. Rió quedamente.

—Saca tu puñal de mi cuello, que voy a decírtelo.

La dejé libre volviendo hacia mi sillón donde tomé asiento. Ella me contempló por encima de la mesa con una mirada investigadora.

—¡Tú, me hubieras matado!

—Sí —le aseguré.

—Y yo te creo, quien quiera que seas rubio; aquí no hay nadie como tú.

—¿Quién yo sea, Bruja?

Ella recogió los hombros con impaciencia. —¡No es necesario seguir engañándonos! —su voz sonaba furiosa—. ¡Ya está bien de mentiras! Es mejor para los dos que termines con eso. ¡Quién seas, porque Dwayanu no eres!... y digo de nuevo una hoja marchita no puede florecer, y que los muertos no vuelven...

—Si yo no soy él, entonces de dónde llegan los recuerdos que hace un momento has visto conmigo. ¿Han sido ellos trasladados de mí, hacia ti, o viceversa?

Ella negaba con la cabeza y nuevamente vi dudas en sus ojos. Me dijo: —Yo no vi nada. Quería que tu vieras algo; pero te escapastes, y cualquier cosa que hayas visto yo no tenía parte en ella. No pude someterte a mi voluntad. No vi absolutamente nada.

—Pues yo vi la antigua tierra, Lur.

Ella me replicó con mal humor. —No conseguistes llegar más allá de la puerta.

—¿Por qué me has mandado al país de los Ayjir? ¿Qué hubiera debido de encontrar por Yodin, Bruja?

—Khalk'ru —me contestó ella tranquilamente—.

—¿Y por qué?

—Porque entonces hubiera sabido con seguridad si tú puedes llamarle como le prometí descubrir a Yodin.

—¿Y si efectivamente le pudiera llamar?

—Entonces te hubieran matado antes de que tuvieras la posibilidad de hacerlo.

—¿Y si no hubiera tenido la posibilidad de hacerlo?

—Entonces hubieras sido ofrecido en el sacrificio a Khalk'ru.

—¡Ah, maldita! —juré— La bienvenida que se prepara para Dwayanu no es como en los tiempos antiguos cuando visitaba una ciudad, o si lo prefieres con otras palabras la hospitalidad que ofrecéis a un extranjero es muy desalentadora, y ahora ya estoy seguro de los asesinatos cometidos por Tibur y el Sumo Sacerdote, pero ¿por qué no podría empezar yo contigo?

Lur, se reclinó en su asiento sonriendo. Luego dijo:

—Primero, porque con eso no conseguirías nada, rubio.

Me hizo señas para que me aproximara a una ventana, desde donde podía verse la lengua de tierra artificial, y la colina sin árboles, pudiendo observar en su cima una compañía de guerreras completa. No había duda de que Lur tenía razón. No podría atravesar vivo semejante guardia. Empecé a sentir la furia de siempre. Ella me observaba con cierto sarcasmo.

—Y segundo... —murmuraba— escúchame, rubio, —vertí más vino en mi copa y la saludé con un gesto. Ella habló.

—En este país se lleva una vida agradable, por lo menos para los que gobernamos, y no tengo ningunas ganas de cambiar ese aspecto, excepto en los casos de Tibur y Yodin, y hay algo más, pero de eso podemos hablar más adelante. Yo sé que el mundo ha cambiado desde hace muchísimo tiempo, y ya huían del país de los Ayjir. Yo sé que existe vida fuera de nuestro protegido hogar, y ninguno de nosotros desea abandonar nuestro agradable hogar, ni queremos que extranjeros penetren aquí ni que nuestro pueblo lo permita. Porque sin duda escaparían rápidamente. Aquí les enseñamos que en todo el mundo no existe otra vida. ¿Me entiendes, no rubio? —yo incliné la cabeza—. La profecía de Dwayanu ya es muy antigua; fue el más grande de los reyes de Ayjir. Vivió hace mil años, o más, antes de que los Ayjir se cansaran de Khalk'ru y se opusieran a los sacrificios, y como castigo dejaron convertir su fértil país, en un desierto. Cuando las revueltas crecieron y se desarrolló una gran guerra, nació la profecía. Y era que Dwayanu volvería para dirigir a los Ayjir a su nueva grandeza y a su gloria antigua. Esto no es nada extraño, rubio, porque otros pueblos tenían su Dwayanu o Redentor. Eso leí en las escrituras que tenían consigo nuestros antepasados. Yo no quiero creer en milagros. El nuevo Dwayanu puede venir, pero los muertos no se levantarán de las tumbas otra vez, pero la gente aquí conoce la profecía y se lo creerían todo.

Y ahora rubio hablemos de tí. Cuando te ví por primera vez, y te oí hablar, diciendo que eras Dwayanu, me hice aconsejar por Yodin y Tibur. Entonces creí que habías venido de Sirk, pero pronto supe que eso no podía ser, porque había otra persona contigo.

—¿Otro? —la pregunté verdaderamente sorprendido.

—¿No te acuerdas de él?

—Recuerdo que llevabas un halcón en tu brazo y estabas rodeada por varias mujeres. Te vi desde el río.

Lur me sacudió levemente por los brazos inquiriéndome: —¿Pero no te acuerdas de la gente pequeña? ¿Y de la chica morena? ¿Evalie, se llama?

—¿Gente pequeña? ¿Una chica morena? ¿Evalie? —Si, poco a poco, recordé.

Quizás ellos pertenecían a aquellos sueños que yo había olvidado.

—Me parece que me acuerdo muy poco de ellos, Lur, pero es todo demasiado difuso como para hacerme una idea clara.

La Hechicera me miró. Sus ojos brillaban.

—No intentes pensar en ellos. Aún estás muy débil, luego volveremos a hablar. Pero piensa que ellos son nuestros enemigos, pero en este momento carece de importancia, pero escucha una cosa. Si fueras de Sirk, y te llamaras Dwayanu, todos nuestros descontentos acudirían apresudaramente para ponerse bajo tu bandera, porque serías el jefe que ellos necesitan. Y si vinieras de fuera serías un peligro para nosotros porque probarías que somos unos mentirosos. No sólo el pueblo te aclamaría, sino que también lo harían nuestros guerreros. Sí; creo que lo harían. De modo que ¿tenemos otra opción que no sea matarte?

—No —repuse—. Y sólo me pregunto por qué no lo habéis hecho ya cuando habéis tenido la oportunidad.

—Porque has complicado las cosas para nosotros desde que enseñaste el anillo, y muchos lo han visto, y han oído que te llamas Dwayanu...

—¡Ah, sí, ahora recuerdo... yo salí del río! pero, ¿cómo he llegado a él?

En el puente de Nansun... algo ocurrió allí... Todo era tan extraño...

Y de casi nada me podía acordar... Sí, la gente pequeña... Tenían miedo de mí... pero en vano me preocupaba de traer un poco de luz a este misterio. La voz de Lur me sacó otra vez de mis pensamientos.

—De manera que le dije a Yodín que no era conveniente el matarte, porque al enterarse el pueblo habría habido revueltas; y entre las guerreras habría surgido el problema de que Dwayanu había venido y de que nosotras le habíamos matado. Por eso le dije a Yodin. "Yo me ocuparé de él porque no confio en Tibur; pues en su estupidez podría provocar nuestro hundimiento." Hay una manera de deshacernos de ti, sin peligro, y es que Khalk'ru te trague, y de esa forma castigarte por mentiroso y fanfarrón.

—¡Ah! ¿Entonces el Sumo Sacerdote tampoco cree que yo no soy Dwayanu?

—Todavía menos que yo, rubio —rió Lur— Y Tibur menos aún. Pero el quién eres, de dónde vienes, y el cómo y por qué, eso para ellos no es más que un acertijo y también para mí. Tú tienes el aspecto de un Ayjir, pero eso no significa nada. Tú llevas el antiguo Signo en la superficie de tu mano, y has confesado que eres de sangre antigua...¡Pero Tibur lo tiene también, y ni sueña en ser un Redentor! Tú posees el anillo. ¿Dónde lo has logrado rubio? Porque sabes utilizarlo muy poco. De eso se ha percatado Yodin cuando te dejaba responder en el sueño. Y Yodin dijo que tu cara perdió el color y hubieras preferido irte corriendo cuando tu mirada vió a Khalk'ru en el cuarto. No intentes negarlo, rubio. Yo también lo noté. ¡Oh, no! Yodín no te considera un rival, pero él no se siente muy seguro porque una sombra de duda le tortura. Sólo por eso estás aquí.

Yo miraba a Lur con admiración, y alcé mi vaso para beber a su salud. Lur dio unas palmaditas y las criadas entraron en el cuarto.

—¡Limpiad la mesa y traer más vino! ordenó.

Las chicas obedecieron y entonces cogí una jarra llevándomela a los labios retirándola medio vacía. La dije:

—Yo puedo llamar al Exterminador, Hechicera.

Contuvo la respiración y un temblor sacudió su cuerpo perfecto. El fuego azul de sus ojos brillaba claro, radiante.

—Debo probártelo —dije—. Y entonces saqué el anillo de mi colgante poniéndomelo en el dedo alzando las manos en alto para el ritual.

Un soplo de aire frío como el hielo pareció atravesar la habitación.

La Hechicera corrió hacia mí intentando bajarme las manos. Sus labios estaban blancos y gritó.

—¡No, no!, Yo te creo Dwayanu.

Lancé una carcajada, mientras el frío se retiraba —¿Y ahora, Bruja, qué le vas a contar al Sumo Sacerdote?

Lentamente fue tornando el color a su rostro, y asiendo una jarra de vino bebió despacio. Su mano no temblaba. ¡Era una mujer admirable ésta Lur!

Ella murmuró. —Voy a decirle a Yodin que no tienes poder alguno... —Yo gruñí agresivo —Y yo voy a llamar al exterminador y voy a matar a Tibur, y a Yodin. ¿Qué más?

Ella se me acerco arrebujándose contra mi pecho y dijo.

—Destruye Sirk, desaloja a los enanos, y después tú y yo reinaremos solos.

Cogí la jarra y bebí nuevamente, exclamando:

—Voy a llamar a Khalk'ru y voy a matar a Tibur y al Sumo Sacerdote, y luego conquistaré Sirk y lo destruiré.

Me miró a los ojos muy profundamente. Sus brazos se enrroscaron por mi cuello. Con una mano apagó las velas. La verde oscuridad del mundo de las sombras penetraba a través de las ventanas. El murmullo de la cascada sonaba como risas suaves.

—Quiero mi recompensa por adelantado —le dije—. Exactamente como hizo Dwayanu hace mucho tiempo. ¿O es que no soy Dwayanu?

—Sí, —murmuraba la Hechicera —. Mientras se iba sacando los zafiros de su pelo y la corona de trenzas que cayeron sobre sus hombros, sueltas, destellantes del rojo oro. Sus labios uniéronse a los míos... y nos dejamos caer en el lecho.

En esos momentos un sordo rumor de herraduras golpeando por la lengua de tierra se dejó oír, así como una llamada lejana. Luego una llamada en la puerta.

La Hechicera medio despierta se incorporó somnolienta alzando la tienda de su pelo.

—¿Eres tú, Ouarda?

—Sí, ama, traigo un mensaje de Tibur.

Me reí

—Dile que estás ocupada con tus dioses, Lur.

Lur se rió suavemente, dejando que la seda de su pelo nos envolviera a los dos. Repuso:

—Dile a Tibur que estoy ocupada con los Dioses, Ouarda. Puedes quedarte hasta mañana... o regresar a Tibur con el mensaje.

Lur, dejóse caer nuevamente a mi lado posando sus labios sobre los míos ¡Oh! era como antes. Habían enemigos para matar, una guerra contra otros pueblos, y los tiernos brazos de una mujer bella a mi alrededor. ¡No podía ser más feliz!





LIBRO DE DWAYANU



CAPÍTULO XVII





LA PRUEBA DE DE KHALK'RU



Por dos veces había llenado la noche el verdoso valle, mientras que Lur y sus chicas celebraban una gran fiesta. Hicimos un torneo utilizando puñales, martillos, y técnicas de lucha. ¡Eran grandes guerreras esas mujeres! Fuerte acero bajo esa piel de seda.

En sus miradas, y en su dulce susurrar, entendía que cuando Lur tuviera que cabalgar hacia Karak, yo no estaría solo. Pero Lur no se alejaba de mi lado, y tampoco venían más mensajeros. Ella había enviado el recado secreto al Sumo Sacerdote diciéndole que él había tenido razón, y que yo no poseía ningún poder, siendo en cambio algún loco o un ladrón. Por lo menos eso es lo que Lur me había dicho. Yo no sabía si me mentía o no, aunque tampoco me interesaba demasiado. ¡Estaba demasiado ocupado en vivir!

Pero Lur, ya no me llamaba, "rubio", ya sólo era Dwayanu para ella.

Y además utilizaba toda clase de artes en el amor, y desde luego no era ninguna principiante.

En la mañana del tercer día, ocurrió. Yo me acerqué a la ventana para observar fascinado cómo las alhajas de vapor, los esclavos del salto de agua ascendían lentamente por el éter. Pensé que Lur todavía dormía. Entonces sentí cómo se daba la vuelta en la cama y se sentaba para mirarme a través de su pelo rojo. En ese momento parecía en verdad una bruja. Me dijo:

—Un mensajero vino ayer de parte de Yodin. Hoy mismo rezarás a Khalk'ru.

Me sentí como electrizado y la sangre se me subió a la cabeza. Siempre me sobrevenía este sentimiento cuando tenía que llamar al exterminador. Era un sentimiento de poder increíble, y de orgullo, pero al mismo tiempo una furia inmensa.

Ella me contemplaba.

—¿Tienes miedo a Dwayanu?

Me senté a su lado apartando el cabello de su rostro respondiéndole.

—¿Por eso me quisiste más ardientemente anoche? ¿Por eso estabas tan tierna, Lur? ¡La ternura te va bien Brujita! Pero me sorprende en ti. ¿Tenías acaso miedo? ¡Tú me mimas, Lur!

Sus ojos brillaban y sus mejillas se coloreaban por causa de mis risas.

—¿Tú no crees en mi amor, Dwayanu?

—No tanto como en tu amor al poder, Bruja.

Me observó entornando los grandes párpados.

—Se habla mucho de ti en Karak —me dijo—. Y la excitación de las masas se hace peligrosa. Yodin se arrepiente de no haberte matado enseguida cuando tuvo la oportunidad, aunque quizás hubiera hecho peor la situación. Tibur está furioso por no haberte matado cuando saliste del río y quiere que esta situación se termine antes de que pase más tiempo.

Yodin ha explicado en público que tú eres un profeta falso. El pueblo está irritado, y hay muchos nobles que insisten en que nosotros por fin te presentemos. Y las guerreras te seguirán cuando estén convencidas de que tú eres Dwayanu, por eso tienes que presentarte ante Khalk'ru...

—Sí, todo eso es cierto, pero me parece que no necesito llamar al exterminador para atraer el poder conmigo —ella sonrió.

—Eso, seguramente no será por tu vieja inteligencia. Estás muy vigilado y serías nuestro antes de que tuvieras la oportunidad de tener mucha gente a tu alrededor. Y además ¿Dónde están las promesas que me has hecho?

La abracé, y apretándola contra mí, la besé dulcemente.

—Pues creo, que yo también tendría algo que decir si quisieran matarme. Sólo he hecho una broma, Lur, y cumplo mis promesas...

El estruendo de clarines y tambores ascendió en el espacio, unido a los cascos de caballos. Me acerqué a la ventana, y Lur, saltando de la cama, se puso a mi lado. Un grupo de cien jinetes, o más, venía por la lengua de tierra y veíanse ondear banderas con los símbolos de Khalk'ru, en las puntas de las lanzas. Pasaban por el puente levadizo y al frente de la tropa reconocí a Tibur quien se cubría con un manto amarillo y lucía en su pecho el Kraken negro.

—Vienen para llevarte hacia el templo, y yo tengo que dejarles a tu cargo.

—¿Y por qué no? —le dije indiferente— Pero yo no voy al templo antes de haber desayunado. —Miré otra vez hacia Tibur y le dije a Lur: —Si he de cabalgar al lado de ese herrero preferiría que te preocuparas en traerme una armadura.

—Tú cabalgarás a mi lado, pero si quieres armas elige las que prefieras. Pero durante el camino hacia el templo no tienes nada que temer.

Al poco se encontraban ya, frente a la puerta del castillo y entonces la sirvienta de Lur entró, y un rato después ambas abandonaban la estancia.

Me vestí sin prisa. Camino de la sala grande, pasé por el cuarto de las armas donde había visto una espada que me gustaba. Tenía precisamente el peso adecuado para mi mano, y era larga y curva, de un metal inmejorable. La dejé para mi mano izquierda y busqué otra adecuada para la diestra. Entonces me acordé de que alguien me había avisado sobre la mano izquierda de Tibur. ¡Oh, sí, la guerrera en la plaza delante de la ciudadela! Me reí. ¡Debería ser él quien tuviera cuidado de mí! Cogí un martillo, no tan pesado como el que llevaba el Herrero, y del que estaba tan orgulloso, porque los más ligeros son los mejores para tirar. Después bajé para encontrarme con Tibur.

Casi una docena de nobles estaban en la sala, y Tibur se hallaba con ellos y me di cuenta que ella había puesto a sus guerreras en los sitios más favorables y todas iban bien armadas como signo de aseveración de que yo no tenía nada que temer.

Tanto Tibur como los otros hombres me saludaron correctamente con la excepción de uno. Este se encontraba al lado del Herrero y resultaba casi tan grande como yo, pero tenía los ojos azules tan fríos y esa mirada especial que descubre al asesino de nacimiento. Una cicatriz pasaba desde su sien izquierda hasta la barbilla, y su nariz se le veía deformada por una antigua rotura. Hacía gala de una arrogancia que me irritaba. Pero no tenía ningún sentido en este momento de tener problemas. Yo deseaba que el Herrero no suspendiera nada.

Tibur, inclinándose hacia el de la cara con la cicatriz se rió en voz alta

—Ya te he dicho Rascha, que él es más alto que tú, de modo que el caballo gris es mío.

El hombre me examinaba con sus raros ojos azules.

—El caballo es tuyo.

Tibur se puso a mi lado contestando, explicándome —Rascha, el Rompedor de espaldas, es el más fuerte de todo Karak. Me apena que Vos no le tengáis tanto respeto como al más grande de todos los dioses. Una lucha entre Vos y Rascha sería muy interesante...

Por un momento casi me dejé llevar por la furia y mi mano se iba hacia el puñal pero me contuve en el último instante. Contesté:

—Sí, qué pena, pero quizás lo dejaremos aplazar para otro momento...

Lur frunció las cejas y me miró, pero los ojos de Tibur brillaban de maldad.

Emprendimos el camino cabalgando delante de nosotros una docena de hombres que rodeaban a Tibur, y a nosotros nos seguían jinetes con las banderas amarillas y tras ellos un grupo de los guardias de Lur.

Mis facciones manifestaban algo de preocupación. De vez en cuando las gentes del Herrero, y él mismo se daban 1a vuelta en las monturas y estallaban en sonoras carcajadas. La Bruja iba tan callada como yo. La Ciudadela Negra se alzó delante de nosotros y penetramos en la ciudad sonando la risa del Herrero cada vez con más escarnio.

En las calles se arremolinaba la gente, pero mi aspecto no era precisamente el de un ganador. Lur, mordiéndose el labio inferior se acercó a mí para preguntarme con las cejas fruncidas.

—¿Me has mentido, rubio? ¡Tienes el aspecto de un perro apaleado! —Yo me daba la vuelta para que no pudiera ver mi cara pero ¡Por Luka, no me era fácil aguantarme la risa!

La masa de gente murmuraba. Ningún júbilo, ninguna salutación. Por todas partes había guerreros armados con puñales, martillos y lanzas. El Sumo Sacerdote no corría ningún riesgo. ¡Pero yo tampoco! Yo no tenía ninguna intención de que me pasaran a cuchillo, ni dar a Tibur la menor razón para matarme. Lur había creído que el peligro para mí, no seria el camino hacia el Templo, sino sólo allí en el Santuario del Kraken. Porque no era ante ellos, ningún héroe o conquistador. No era ningún Redentor o héroe del pasado, quien en este día cabalgaba a través de Karak. Porque parecía un hombre que no estaba seguro de sí mismo. La gente, que habían esperado a Dwayanu, así lo sentían y murmuraban. Eso naturalmente encantaba al Herrero. Cada vez más se acentuaba el desprecio en los rasgos de la Bruja, así como la furia en sus ojos.

Dejamos atrás la Ciudadela y cogimos por una ancha calzada que conducía hasta la base de la montaña. galopamos por ella, escuchando el batir de los tambores. llegamos hasta una gigantesca abertura en la roca. ¡Cuántas veces había pasado por una puerta como ésta! No sin cierta repugnancia me dejé conducir por Tibur y por Lur hasta una habitación de piedra de pequeñas dimensiones. Me dejaron allí, sin decir una sola palabra. Miré a mi alrededor. Allí estaban las arcas con la ropa de sacrificios, las palanganas, las vasijas para la unción del exorcismo para Khalk'ru, se encontraban allí. La puerta se abrió y me encontré frente a frente con Yodin que hacía resplandecer sus ojos de triunfo y de odio, comprendiendo que el Herrero y Lur, le habían explicado ya mi aspecto desmoralizado que yo había tenido durante todo el camino. Doce sacerdotes en ropas de sacrificio le siguieron en el cuarto. El sacerdote llevaba la bata amarilla.

—El que es más grande que los dioses espera tu oración, Dwayanu —me dijo Yodin—. Pero primero has de someterte a la limpieza sagrada. —Yo incliné la cabeza asintiendo y ellos empezaron a ocuparse de los ritos necesarios. Los soporté con paciencia, como uno que está acostumbrado a ello. Por fin, el rito terminó. Yodin había sacado una bata parecida a la suya y me la puso. Yo esperaba.

—Vuestro anillo —me recordó sarcásticamente—. ¿Habéis olvidado el anillo?

Toqué con dedos firmes la cadena de mi cuello, deslizándola hasta que cogí la cajita de plata, de donde saqué el anillo poniéndolo en mi dedo. Los sacerdotes salieron del cuarto con sus tambores siguiendo yo con el Sumo Sacerdote a mi lado. En eso oí el ruido del martillo y del yunque y sabía que era la voz de Tubalka, del dios más antiguo, que ha enseñado a la gente a conocer el casco, el fuego y el metal. ¡Era el reconocimiento de Tubalka, su saludo y su veneración para Khalk'ru!

El Extasis Antiguo, el Extasis del poder oscuro bullía en mí. ¡Qué difícil era que no se me notara! Atravesamos el pasillo para entrar en el templo. Muchos rostros se fijaron en mí desde el anfiteatro, y de entre ellos, los clanes de guerreras que lucharon conmigo grandes y sangrientas luchas. ¡Oh dioses, qué pocos hombres existían aquí! Me contemplaban cientos de rostros con ojos azules y frios de guerreras como lo eran todas ellas... ¡Bien!, entonces no trataría con ellas como mujeres sino como luchadoras. Ahora me percataba de que a ambos lados de los anfiteatros habían subido los tiradores con arcos y flechas, con la atención puesta en mí. ¿Era eso una orden de Tibur? ¿O del Sacerdote? Era una medida disuasoria para el caso de que quisiera huir. No me gustaba nada, pero no podía hacer nada por evitarlo. ¡Luka, diosa cariñosa, da la vuelta a tu rueda y que ninguna pueda volar antes de que yo empiece el rito!

Me di la vuelta para mirar la pantalla, la que era la puerta al Vacío de Khalk'ru. La pared se encontraba a unos cien pasos de mí, tan ancha y profunda era la plataforma en que me hallaba. Aquí la plataforma tenía el aspecto de un embudo y la pantalla tenía forma de rodaja, no de triángulo como en los templos del país nativo, con un diámetro veinte veces más grande que un hombre, y por esta pared... venía Khalk'ru... Por vez primera, sentí dudas, ¿Sería el mismo... Ser? O ¿Habría otra razón para la maligna confidencia del Sacerdote, de que no confiaba en mí?

Ví entonces, entre la pared y yo, un semicírculo de chicas muy jóvenes, pues apenas habían salido de la pubertad pero ya regaladas con la fruta de la vida. Conté doce, cada una estaba en la artesa plana y todas con la argolla de oro del sacrificio en torno a su cintura. Sobre los blancos hombros y jóvenes pechos caían los cabellos rojos, y a través de sus mechones de seda, ponían sus ojos en mí, ojos en los que había cierto temor. Estaban de pie, con una postura elegante no exenta de orgullo. ¡Ja! ¡Valiente clan estas mujeres de Karak! Sentí en mi interior algo de esa emoción... compasión, piedad, no exenta de rebeldía, como en los antiguos tiempos. En el centro del corro de las jóvenes se hallaba una argolla gigantesca sujeta con cadenas desde el techo; el número trece, y completamente de oro. Estaba vacía, y la pesada cerradura abierta... ¡El decimotercer anillo! ¡El cinturón del sacrificio del guerrero!... ¿Abierto para mí?

Busqué con la mirada a Yodin, y le encontré de pie al lado de sus sacerdotes, que se sentaban en los tambores. Tibur se encontraba ya al borde de la plataforma al lado del yunque de Tubalka. En su rostro leí la misma alegria del mal agüero que en el rostro de Yodin. A Lur no pude verla por ningún sitio. El sumo sacerdote habló hacia donde estaban los nobles de Karak.

—¡Aquí hay alguien que ha venido a nosotros y que dice ser Dwayanu! Si él es Dwayanu entonces irá al más grande y poderoso de todos los dioses del mundo, Khalk'ru, para que escuche su oración y acepte los sacrificios que le ofrecemos. Si Khalk'ru no le escucha, quedará probado que es un ladrón y un mentiroso. Entonces el probado ladrón y mentiroso deberá colgar del anillo del guerrero para que Khalk'ru le castigue a su voluntad. ¡Vosotros lo habéis oído! ¿Lo consideráis como justo, o no? ¡Contestad!

Desde las profundidades del templo resonaron las voces unánimemente:

—¡Lo hemos oído! Sí, es justo...

El Sumo Sacerdote se dió la vuelta hacia mí, como si quisiera decirme algo, pero cambió de intención. Por tres veces alzó su bastón de campanillas y lo sacudió. Tres veces subió Tibur el martillo y golpeó contra el yunque de Tubalka. Desde la profundidad del templo resonó el antiguo canto, que Khalk'ru habría enseñado a nuestros antepasados cuando nos eligió de entre todos los pueblos de esta tierra. Yo lo escuchaba, como un niño un canto de cuna. Los ojos de Tibur se concentraban en mí, con el martillo preparado como si sospechara que yo iba a huir. Yodin también me miraba con sarcasmo.

El canto había terminado.

Rápidamente alcé las manos en el signo antiguo, y lo hice con el anillo como el ritual mandaba...

Sentí pasar un frío espantoso a través del templo, como anunciando la llegada de Khalk'ru. ¡Ja! Las caras de Tibur y de Yodin cuando sintieron este soplo... ¡Me hubiera gustado ver sus caras! ¡Ahora puedes reír Tibur! ¡Ja! ¡Ahora ya no me pueden detener! Ni el Herrero se atrevía a agitar su martillo hacia mí, o mandar a los tiradores de arco a un ataque. Y tampoco Yodin se atrevía.

Y olvidé. Olvidé a Tibur y a Yodin. Olvidé los sacrificios, como siempre en el éxtasis que el ritual llevaba en mí. La piedra tibia y amarilla formó como un aire enrarecido, que desapareció. Donde se había encontrado, brotaban tentáculos negros, y pareció extenderse hasta las profundidades increíbles...

¡Khalk'ru aparecía!

Con más rapidez y sonoridad sonaban los tambores. Los brazos succionadores salieron al exterior. Las chicas no se enteraron pues sus miradas estaban presas en mí, como si yo les pudiera ayudar en su próxima desesperación.

¡Yo!, Yo, el que había llamado a su Destructor...

Las ventosas succionadoras les rozaban y la esperanza desaparecía de sus ojos. Los tentáculos se envolvían en sus hombros, pasando sobre sus pechos y les abrazaban. Los tambores ascendieron en el ritmo hasta la cima de la acción del sacrificio. Las chicas chillaron agudamente sobre el redoble de los tambores. Sus blancos cuerpos se perdieron en vapor gris, y se convirtieron en sombra apenas visible. Ahora habían desaparecido. Los cinturones y anillos cayeron tintineantes en el fondo de la artesa de piedra...

Algo no iba bien. El ritual estaba finalizando y los sacrificios aceptados, pero Khalk'ru no se retiraba. Un frío helado me envolvió. Un tentáculo se dirigía hacia mí, lento, muy lento. Escuché una voz que llevaba palabras muy antiguas que ya había oído. ¿Palabras? No eran palabras. Eran laúdes acariciadores que me llevaron a través del tiempo, antes que un humano hubiera tenido la primera inspiración. ¡Era Yodin! Yodin, que hablaba en una lengua como la que habría empleado Khalk'ru antes de que hubiera existido la vida. A través de sus palabras me ofrecía a Khalk'ru, pues quería mandarme por el mismo camino que habían tomado las sacrificadas. Entonces, salté hacia Yodin y asiéndole por los dos brazos le puse entre mí y los brazos buscadores, que pronto le envolvieron, y con un sordo chillido el sumo sacerdote había desaparecido.

En eso, oí un tintineo sobre la piedra: el anillo de Yodin rodaba por la escalera del sacrificio. De un salto lo cogí.

Tibur rezongó furioso, pero le apliqué un golpe que le derribó en el suelo, y con el martillo de Tibur rompí el anillo de Yodin sobre el yunque. Un grito estentóreo resonó por todo el templo.

MiDwayanuM!




CAPITULO XVIII



LOS LOBOS DE LUR



Cabalgaba con la bruja a través del bosque. El halcón blanco iba sobre la muñeca enguantada de Lur y me miraba con ojos rojizos y hostiles. Una veintena de sus guerreras cabalgaban detrás de nosotros. Era una guardia especial para cuidarme las espaldas, no sólo de los enemigos sino también de los amigos. Los obreros me habían hecho una armadura ligera con una fila de cadenas, igual a la de Lur, y la de la pequeña tropa. Ellas también iban armadas como yo, dos puñales, una lanza, y un martillo para arrojar. Nos hallábamos de reconocimiento en Sirk.

Cinco días hacía que estaba sentado en el trono del sumo sacerdote y reinaba sobre Karak, con Tibur y la Bruja. Lur, había venido a mí, arrepentida de su orgullo. El arrogante Tibur y su desvergonzado asesino habían desaparecido totalmente cuando se puso a mis pies, para asegurarme su lealtad. Sus dudas eran comprensibles. Acepté sus excusas, pero más tarde o más temprano tendría que matar a Tibur y a Rascha.

Ahora me encontraba un poco cansado mientras cabalgo al lado de Lur por, el aromático bosque. Los honores que me habían dispensado en Karak fueron suficientes para aplacar cualquier orgullo herido. Ahora era el honor de las guerreras y cuando pasaba a través de las calles la gente daba gritos de alegria y muchas madres me ofrecían sus hijos para que los tocara. Pero también había otros que al verme bajaban sus ojos y se volvían de espaldas para disimular su odio.

A Dara, la capitana de ojos bravos que me había prevenido sobre Tibur, y a Naral, que un día me había regalado su colgante las había elegido como jefas de mi propia guardia. Ellas me eran fieles, y yo las encontraba divertidas. Hoy hablé con Dara sobre estas gentes que me volvían la espalda.

—¿Queréis una respuesta sincera, Señor?

—eso siempre, Dara.

Y me contestó con toda franqueza.

—Son los que esperaban al Redentor. Aquél que abriría sus cadenas. El que abriría las puertas y traería la libertad. Ahora dicen, Dwayanu, que sólo eres uno más que alimenta a Khalk'ru, ¡A su manera! Como el de Yodin, no peor que Yodin, pero seguramente tampoco mejor.

Me acordé de la expresión extraña y llena de esperanza en los ojos de las sacrificadas. También ellas habían esperado que yo sería el Salvador y no él...-¿Qué opinas tú Dara?

—Yo opino lo que Vos opinéis.

En eso pensaba mientras cabalgaba al lado de Lur y su halcón blanco que no apartaba su mirada de odio de mí. ¿Qué era Khalk'ru? ¡Cuántas veces me lo había preguntado en los viejos tiempos! Pero era totalmente seguro de que existía: el enemigo de la vida. Pues eso precisamente, era aquello a lo que el anillo llamaba: al enemigo de la vida.

Un lobo aulló. La bruja volvió la cabeza hacia atrás y contestó. El halcón extendía chillando sus alas. Nosotros cabalgábamos fuera del bosque hacia un claro cubierto de musgo. Lur se detuvo y de nuevo lanzó el grito del lobo. De repente estuvimos rodeados de lobos. Eran lobos blancos y sus ojos completamente verdes y ardientes se dirigían a Lur. Se sentaron a nuestro alrededor con las lenguas rojas y húmedas colgando de sus fauces babeantes. Mi caballo tembló. Lur, apretó con sus rodillas los ijares de su caballo y cabalgó hacia el centro del corro de los lobos, hasta que dijo algo que no entendí; de pronto, uno de ellos, gigantesco, se vino hacia ella y poniéndose en pie con las piernas traseras descansó las patas en el sillín del caballo y acercó su cabeza al rostro de Lur, que inclinándose le susurró algo en la oreja; el lobo pareció escucharla. Luego se volvió con los otros sin dejar de mirarla a ella.

Lancé una carcajada.

—¿Eres una mujer, o una loba, Lur?

Ella repuso: —También yo, tengo mi séquito, y no me lo quitarás tan fácilmente, —algo en su tono me hizo observarla mejor. No era la primera vez que se ponía furiosa. ¿Es que me tenía envidia? Sería por mi popularidad. Lur evitó mi mirada. El perro lobo abrió la boca y aulló descomponiéndose el círculo y los animales se repartieron haciendo de exploradores delante de nosotros hasta que se fundieron con las sombras verdes.

El bosque se abrió y no ví ningún camino, ni tampoco pisadas, pero Lur cabalgaba tan segura como si estuviese en una calle. Al llegar a un matorral de helechos Lur saltó de su caballo diciéndome:

—Desde aquí, continuaremos a pie; no estamos lejos Dwayanu...

Salté de mi caballo y caminé al lado de ella, mientras el resto de la tropa se quedaban sentadas en las monturas. La Hechicera y yo nos deslizamos por entre unos matorrales yendo el gran perro lobo delante de ella, y al poco rato estaba Sirk delante de mí.

A la derecha se alzaba un bastión de rocas muy escarpadas. A la izquierda, a cuatro tiros de flecha en la lejanía, había otro bastión parecido que se perdía entre la bruma. Entre los dos, se encontraba una altiplanicie de roca muy negra, donde en su base muy plana estaba rodeada por un foso, el doble ancho que una tirada de lanza. Esta meseta tenía formas de llave y rodeado de pared, a pared, de fortificaciones completas. ¡Esto sí que era un castillo fortificado! Una gran espuma bullía a lo largo de los muros de la fortaleza. Los surtidores humeantes dirigían hacia arriba chorros de espuma caliente. La fortaleza en sí, no era muy alta pero estaba construida sólidamente, con fachadas sin ventanas, pero con troneras y un parapeto muy bien vigilado. Sólo en un lugar se veía algo parecido a las torres, y ellas se elevaban cerca del centro donde el foso del castillo burbujeante, se estrechaba. Al otro lado de la ribera vi el puente escala y el embarcadero. Detrás de la fortaleza estaba plagado todo por rocas y entre ellas había una abertura casi tan grande como la meseta de la fortaleza.

Habían buscado el emplazamiento ideal para un castillo, aquellos quienes habían escapado de Karak. Ningún asaltante podía andar sobre los fosos humeantes ni ninguna pasarela se podría construir sobre ellos. No; desde este lado, Sirk era inconquistable, en esto no había ninguna duda. Pero lo que yo veía aquí no podía ser toda la ciudad de Sirk. Lur, había seguido mi mirada y adivinó mi pensamiento. Me dijo levantando el brazo y señalando.

—El mismo Sirk. Mira la abertura al otro lado de la puerta, allí hay un valle y allí está la ciudad con sus campos y animales. —Incliné la cabeza examinando las rocas al otro lado de la fortaleza. Noté que, a diferencia de los bastiones, la meseta no estaba plana. Por lo visto habían llegado hasta allí aluviones de guijarros, formando una especie de terraza.

—¿Y no se podría alcanzar esas terrazas sin ser visto Lur?

Cogió mi brazo con los ojos brillantes.

—¿Qué has visto Dwayanu?

—No estoy muy seguro, Hechicera. Quizás nada. ¿No podríamos acercarnos más hacia el salto de agua?

—¡Ven!

Salimos de la maleza y dimos un rodeo con el perro lobo delante de nosotros con las orejas hacia atrás y los ojos vigilantes. El aire era más caliente y el vapor más fuerte haciendo difícil la respiración. El siseo del salto de agua se hizo más fuerte. Dimos otro paso y miré hacia abajo, hacia la cascada, y ahora me di cuenta de que no era independiente de la pared de la roca, pues surgía precisamente debajo. Sus vapores, unidos al calor, me habían mareado, ya que durante mucho rato había examinado la roca; me dí la vuelta.

—Podemos volver Lur —ella, excitada, me preguntó—:

—¿Qué has descubierto Dwayanu?

Lo que yo había visto podía significar el final de Sirk, pero no se lo dije. Mi idea no estaba aún madura. Primero había que hacer un plano completamente desarrollado, y analizarlo y corregirlo si fuese necesario.

—Todavía no lo sé, —le dije a Lur,— pero tengo una idea y he de pensarla muy bien.

—No soy tonta —me respondió furiosamente, —y conozco tan bien la guerra como el amor.

—No te diré nada aún. —Le respondí, perdiendo la paciencia.— Cuando haga un plano te lo enseñaré. —No volvió a decirme nada hasta que no estuvimos reunidos otra vez con las guerreras. Entonces se volvió hacía mí y con voz suave me preguntó.

—¿No quieres decírmelo? ¿Acaso no somos de la misma clase Dwayanu?

—No, —la contesté bruscamente, dejándola que pensara. Montó en su caballo y cabalgamos de vuelta a través del bosque. Yo iba pensando en lo que había visto cuando sentí el aullido de los lobos. La Hechicera levantó la cabeza escuchando y luego espoleó su montura. Yo la seguí al galope. El halcón blanco aleteaba chillando. Cabalgamos hacia un prado lleno de flores, donde un hombre pequeño se encontraba allí rodeado de lobos, siendo el centro de un círculo de brujería siempre en movimiento. Apenas vieron a Lur apagaron sus aullidos y se sentaron sobre sus patas traseras. Lur refrenó su caballo y se dirigió hacia ellos lentamente. Una mirada casual me demostró qué su rostro estaba salvajemente deformado. Contemplé al enano, y era en verdad muy pequeño, pues apenas alcanzaba a mis rodillas, pero estaba perfectamente proporcionado. Su piel era brillante, igual que el pelo que resultaba un poco más oscuro y que le llegaba hasta los pies. Tuve un sentimiento de que a los enanos, yo debía de conocerlos, y no sólo por las pinturas al fresco. El halcón blanco giraba alrededor de su cabeza y procuraba picarle con el pico y arañarle con sus garras. El enano protegía su rostro con uno de sus brazos y sus ojos, mientras con el otro intentaba rechazar al pájaro. La Hechicera lanzó un silbido estridente, auyentándole, y el enano al liberar su brazo, me vió. Me llamó, extendiendo los brazos a mi encuentro, como un niño lleno de confianza. Sí, en su mirada había confianza y esperanza. Parecía un niño azorado que ruega a un adulto en que confía. La misma esperanza que vi en aquellos ojos en los sacrificios de Khalk'ru. ¡Pues ahora me preocuparía para que no murieran los ojos del hombre pequeño! Empujé mi montura al lado de Lur y salté sobre la barrera de los lobos, e inclinándome cogí al hombre pequeño subiéndole a los brazos. Se agarró a mí, susurrándome algo en lengua extraña. Miré a Lur por encima de mi hombro y ví que ella había pasado su caballo por delante del círculo de los lobos.

—¡Traédmelo! —ordenó. Y el enano, sin parar de hablarme incomprensiblemente se aferraba a mí con visible miedo. Yo me reí, y mirando francamente a Lur sacudí la cabeza. Sus ojos brillaban con furia salvaje, pero no iba a dejar que nada le ocurriera al hombre pequeño. Apreté los costados de mi caballo y salté sobre el círculo de los lobos dirigiendo mi galope hacia el río. La Hechicera lanzó un grito e inmediatamente escuché el aletear del halcón sobre mi cabeza y las alas me golpearon las orejas. Con rabia levanté las manos, y el animal chilló de dolor. El enano seguía aferrado a mí con todas sus fuerzas Entonces ví el cuerpo blanco del lobo, saltando hacia arriba, delante de mí, con la boca roja y las fauces babeantes. Miré hacia atrás y comprobé que todos los lobos me perseguían y Lur venía detrás. De nuevo, el lobo saltó dispuesto a morderme por la cintura, pero en esta ocasión saqué mi puñal y le asesté un fiero tajo en la garganta; otro lobo intentaba hacer presa, pero le asesté otra certera puñalada. El río estaba cerca, y apenas llegué a su ribera, levanté al enano con ambas manos y le lancé dentro del agua. Luego me volví con un puñal en cada mano para enfrentarme con el resto de los lobos. De nuevo, Lur lanzó su grito y los lobos pararon tan de repente en su carrera, que cayeron rodando por tierra. Miré hacia el rio y vi los cabellos del hombrecillo deslizarse por el agua hasta la otra orilla.

Lur vino hacia mí, blanca la tez y los ojos fríos. Con voz ronca me preguntó. —¿Por qué le has salvado?— yo pensé seriamente antes de responder y le dije

—Porque no quería ver por segunda vez, morir la esperanza en alguien que ha confiado en mí. —Ella me miraba con cólera.

—Has roto el ala de mi halcón, Dwayanu.

—¿Qué es más importante Bruja, su ala o mis ojos?

—¡Has matado a dos de mis lobos!

—¿Tus lobos, o mi garganta, Lur?

No contestó, limitándose a volver grupas lentamente hacia las guerreras, pero yo vi lágrimas en sus ojos... ¡No sé si serían de furia, pero era la primera vez que veía llorar a Lur! Sin hablar una palabra más volvimos a Karak; ella, por lo visto, preocupada por el halcón herido, y yo reflexionando por lo que había visto en la roca de Sirk.

No paramos en Karak. Le dije a Lur que añoraba la tranquilidad del Lago de los Fantasmas. Ella me dijo indiferente que no le parecía mal si cabalgábamos hacia allí directamente.

Llegamos al castillo y cenamos junto con las guerreras en la gran sala. Por lo visto Lur había superado su furia, estuvimos alegres y yo bebí bastante vino. Luego fui a pasear con Lur por la torre y me fijé en el fantástico salto de agua, mientras maduraba mis planes para conquistar Sirk.

—¿Qué estás pensando?— me preguntó Lur.

—Creo que nunca más volveré a llamar a Khalk'ru, Lur.

—Eso no lo puedes decir Dwayanu.

—¡Oh, sí...!

—Pero si a Khalk'ru no se le ofrecen sacrificios arrasará este país, y quedará desierto como cuando nuestro país natal dejó de hacerle sacrificios...

—Mira Lur, puede ser que no lo creas, pero han existido pueblos que nunca han ofrecido sacrificios a Khalk'ru, y sin embargo siguen existiendo, y no se han quedado desiertos, y no sé dónde es, pero hay tierras donde no se adora a Khalk'ru; y aquí mismo, la Gente Pequeña no le adora, le odia, como tú dijiste, y por lo visto la tierra al otro lado del Nansur no es menos fértil que aquí.

—Khalk'ru, existe. —contestó ella—. Está en todas partes, en el árbol, en la flor, y todos los corazones están abiertos a él. Cuando toca la tierra, allí donde existen prados y flores se extiende la arena y los animales mueren...

Pensé que algo no encajaba en su argumento.

—Eso no lo niego, Lur —la respondí—. ¿Pero es esa entidad, la que el anillo llama en el ritual?

—¿Pues qué, entonces? Así se enseñó desde el principio.

—No sé por qué no se enseñó algo que tuviera más valor. Y no creo que eso que aparece en el templo sea Khalk'ru, el Espíritu del Vacío, el que tiene que volver de la nada. Creo que aunque no se hicieran más sacrificios seguiría aquí. Con voz peligrosamente tranquila me repuso Lur:

—Escúchame Dwayanu, el hecho de que «eso» que aparece en la ceremonia, sea o no Khalk'ru, para mí no tiene importancia. Para mí tiene importancia el no tener que abandonar este país, y no quiero que se cambie de costumbres, porque he visto la luna y las estrellas y el sol, pero, ¿dónde podría encontrar un lugar tan maravilloso como el Lago de los Fantasmas? Terminados los sacrificios, todos aquellos a los que sólo el miedo retiene, abandonarían el país. La vida que yo amo, terminaria con los sacrificios. Si la gente supiera que les hemos mentido, se iría lejos para ver si lo de allí es más hermoso, y por ello te digo, Dwayanu. ¡Aquí no puede hacerse ningún cambio! Si no quieres llamar a Khalk'ru, ¿por qué no haces que lo haga otro? —La miré enfadado.

—¡No abandonaría el anillo con todo el poder que tiene!

—Pero... ¿Hay todavía alguna otra razón, Dwayanu que tú no me has dicho?

—Hay muchos que me llaman el carnicero de Khalk'ru, —Repuse con voz ronca, —y a mí no me gusta, como tampoco ver en los ojos de las mujeres el terror cuando las doy en sacrificio.

—¡Ah, eso es! El sueño te ha hecho débil, Dwayanu... Mejor descubre tus planes para la conquista de Sirk, y déjame llevarlo a cabo... ¡Por qué tú te has vuelto demasiado débil para una guerra!

—¡Sólo faltaba eso! ¡Esto disipará todas las dudas! —Alcé la mano para golpear a Lur pero ella me miró provocativamente a los ojos, sin miedo alguno. Bajé la mano. —Mira, Lur —le dije—. Yo cumplo mis promesas. Te he dado a Yodin. Voy a entregarte la ciudad de Sirk, pero hasta entonces vamos a dejar de hacer sacrificios... ¿Cuándo quieres que te entregue a Tibur, el Herrero? —Puso sus manos sobre mis hombros mirando mis ojos llenos de cólera. Sonrió. Después resbalaron sus dedos por mi cuello atrayéndome hasta sus labios para besarme tiernamente.

—Ahora eres otra vez Dwayanu. —Susurró.-¡Ah, Dwayanu! Si tú me quisieras como yo te quiero...

Sí, se trataba de eso, porque yo la quería tanto como se puede querer a una mujer. La temeridad antigua, y la antigua alegría corría otra vez por mis venas.

—Te entregaré a Tibur y a la ciudad de Sirk, cuando quieras, Lur.

Pero ella se quedó pensativa.

—A Tibur todavía no, —dijo,— él es fuerte y tiene muchos partidarios, además nos puede ser muy útil en la conquista de Sirk, Dwayanu, por ese motivo, esperaremos un poco más.

—En eso estamos de acuerdo, Lur.

—Bien, bebamos un vaso de vino por nuestra reconciliación. —Lur llamó a sus criadas. Era un buen vino y quizás bebí más de lo que debiera, pero bajo su influencia mis planes para la conquista de Sirk se hicieron más claros.

Era tarde por la mañana, cuando me desperté. Había dormido como un muerto. Pregunté a una guardiana dónde se encontraba Lur y me informó que por un mensaje había salido muy temprano, pues dos mujeres que esperaban para el próximo sacrificio lograron escapar, y Lur sospechaba que querian alcanzar a Sirk y mandó a por los lobos para perseguirlas. Pensé que me gustaría el ver a las bestias blancas en acción, pero como quiera que era presa de un gran dolor de cabeza, decidí irme a nadar al Lago de los Fantasmas. Poco antes del anochecer volvía Lur, y la pregunté. —¿Las has cogido?

—No, —respondió ella—. Les salió bien el alcanzar Sirk. Sólo alcanzamos

a ver cómo cruzaban el puente...

No me preocupé más y llevé a Lur a su cámara, donde me demostró con toda su sensibilidad, el gran amor que por mí sentía.




CAPITULO XIX



LA TOMA DE SIRK



De nuevo cabalgaba a través del bosque, hacia Sirk, con Lur a mi lado, y en el otro a Tibur. Detrás cabalgaban mis dos hombres principales. Doce chicas delgadas y fuertes iban más atrás, con sus blancos cuerpos pintados de negro y de verde. Iban desnudas, exceptuando el cinturón con las armas. Detrás de ellas cabalgaban ochenta nobles bajo el mando del amigote de Tibur, el llamado Rascha, y tras de ellos seguían mil de las guerreras de Karak. Esa noche era muy importante que alcanzásemos el borde del bosque antes de la hora entre la media noche y el amanecer. Las patas de los caballos y sus cascos iban forrados con cuero para que ningún oído pudiera captar el ruido de las herraduras, y las guerreras iban en formación abierta y tan silenciosas como era posible.

Habían sido cinco días de cuidadosos preparativos. Sólo Lur y el Herrero conocían mis planes. Por precaución hicimos creer a la gente que íbamos atacar a los enanos, y quizás sólo Rascha sospechaba nuestro verdadero fín. Con esto quería evitar que los de Sirk se prepararan contra nosotros pues yo sabía bien que tenían muchos amigos en Karak. Sí, y quizás también entre las filas de las guerreras que marchaban detrás de nosotros. La sorpresa era la mitad de mis posibilidades de éxito. Por eso hice la salida por la noche, y por eso el silencio mientras atravesábamos el bosque, y por eso se adelantó la Hechicera con sus lobos y desapareció en la oscuridad brillante de color verde.

Nos detuvimos, esperando su regreso. Nadie hablaba. Lur volvió y ahora con los perros otra vez delante, olfateando el camino con sus fauces abiertas pegadas al suelo.

Lur me había dicho que Tibur nos sería muy necesario para la toma de Sirk y que sería menos peligroso si venía como aliado. Y eso era cierto, porque Tibur era un luchador excelente y tenía muchos amigos útiles. Por ese motivo, le dí mi confianza, explicándole mi táctica a seguir.

Desde nuestro lado, había descubierto, cuando estuve con Lur, que los helechos cubrian una gran parte de la roca negra que los de Sirk, creían que estaba en pedazos, y sin embargo formaba una cornisa bajo las espumeantes aguas del geiser, y que trepadores con los nervios de acero podrían trepar a lo largo de la cornisa, y sin ser vistos, penetrar en la fortaleza. Los ojos de Tibur brillaron, y se rió, como en el día del Templo.

Su único comentario fue:

—El primer eslabón de la cadena es el más debil Dwayanu.

—Cierto. Pero se encuentra allí donde está la cadena de la defensa de Sirk, y luego será tomada.

—Aunque no quiero ser el primero al que se confíe ese eslabón —me dijo. Consulté mi plano, donde lo tenía todo detallado.

—Tendríamos que atacar rápido. ¿Cuánto tiempo necesitamos para las preparaciones, Lur?— Levanté la cabeza y vi la mirada secreta que los dos intercambiaron entre ellos. Lur contestó enseguida.

—Si es por las fuerzas armadas, podríamos salir hoy mismo, pero hemos de elegir primero a los trepadores, y no tengo ni idea de cuánto puede durar eso, además de que hay que entrenarlos, y eso lleva tiempo.

—¿Cuánto tiempo, Lur? porque tenemos que darnos prisa.

—¿Tres días? ¿Cinco días? Lo haré lo más rápido posible, otra cosa no puedo prometer.

Con aquello me quedé conforme. Por fín, cinco noches después, marchamos hacia Sirk. El bosque no estaba ni claro ni tampoco muy oscuro, pero parecíamos sombras. Un olor a cosas diversas brotaba de vida nocturna, pero nosotros íbamos camino de la muerte. Nuestras armas, al igual que las herraduras de los caballos, las llevábamos envueltas por telas, para que ningún brillo saliera de ellas, así como las puntas de las lanzas y ningún metal brillaba. En los jubones de las guerreras estaba bordado en un círculo grande la Rueda, para poder diferenciar el amigo del enemigo cuando nos encontremos detrás de los muros de Sirk. Lur había querido el símbolo negro de Khalk'ru, pero de eso no quise permitir nada.

Alcanzamos el lugar donde habíamos decidido dejar los caballos, y aquí nos dividimos en silencio total. Bajo el mando de Tibur y de Rascha fue el grupo más grande a través del bosque y los helechos hacia el borde del calvero, desde donde se podía ver el puente de Sirk. A la Hechicera y a mí nos seguían las guerreras desnudas con las flechas y aljabas en las espaldas y el largo puñal así como la lanza. Llevaban también escaleras de cuerda, las que habían trenzado bajo mi orientación parecidas a los tiempos viejos. También portaban una segunda clase de escalera, muy larga e increiblemente elástica.

Yo iba armado con un hacha y un puñal largo. Lur y los nobles con martillo para arrojar y puñales.

Fuimos sigilosamente hacia el salto de agua cuyo fragor era cada vez más fuerte a cada paso que dábamos. De repente me detuve y le dije a Lur.

—Hechicera, ¿puedes de verdad hablar con los lobos?

—Ciertamente, Dwayanu.

—He pensado que podrías hacer que los lobos asaltaran el otro lado del bastión; de ese modo, la guardia acudiría para ver qué son esas fieras y mientras lucharan allí, sería una gran ventaja para mí.

Lur, lanzó un grito muy bajo como el gimoteo de una loba. No pasó ni un segundo antes de que apareciera la cabeza de uno de ellos a su lado, con los dientes prestos y babeando. La Hechicera se puso de rodillas a su lado y le habló algo muy bajito, y tan súbitamente como apareció así se fue. Lur se levantó. En sus pupilas brillaba el mismo fuego salvaje que el del perro lobo. —La guardia va a tener su distracción...

Un sudor frío corrió sobre mi espalda, porque eso era en verdad brujería. Pero no dije nada y continuamos nuestro camino, hasta llegar al sitio que había examinado en la pared de la roca. Desde allí observamos a través de los helechos, toda la fortaleza. A nuestra derecha, quizás a unos veinte pasos a lo lejos, la lisa pared ascendía hacia arriba, al cielo, sobre el salto de agua. Los helechos en los que estábamos escondidos seguían hasta el río. Entre nuestra cobertura y la caída natural del castillo había un lugar de unos veinte pasos de ancho y desde aquí los muros de la fortaleza no distaba más que de un tiro de lanza. Muro y parapeto tocaban la pared de la roca pero no podían ser vistos a través de los vapores del agua. Eso era lo que yo decía cuando hablé del eslabón mas débil, pues se encontraba allí donde también la cadena de defensa de Sirk debía de ser más débil. Porque en esta esquina no había ninguna guardia, porque los de Sirk pensaban que nadie podría resistir estos calores del geiser natural. Miré de nuevo a mi alrededor. El guardia más próximo estaría a unos doscientos metros. En algún sitio tras la fortaleza había un gran fuego. Hice una señal a Dara señalando hacia la roca que debería de ser el objetivo de las guerreras desnudas. Dara reunió a las chicas a su alrededor para darles las últimas instrucciones. Inclinaron la cabeza y miraron el salto de agua, la curva del castillo y la pared húmeda. Vi cómo algunas temblaban, pero eso era algo que se podía comprender perfectamente. Nos deslizamos hacia el pie de la pared de la roca. Había apoyos de sobra para escalar la pared rocosa. Desenrrollamos las escalas para apoyarlas firmemente. Fui dando instrucciones a las trepadoras para que pudieran subir por la cornisa, pues había unas hendiduras por donde podrían cogerse, y encontrar apoyo para sus pies y manos.

¡Ja! ¡Qué valientes eran estas chicas de fina estampa! En sus cinturones prendimos cuerdas que les dejaríamos puestas mientras escalaban, por si alguna caía al vacío. Ellas reían contemplándose las caras y los cuerpos pintados. La primera corrió por la escalera hacia arriba como una ardilla encontrando fácil apoyo. Al instante ya había desaparecido. El verde y negro se confundió con el verde y negro de la pared de la roca. Lentamente resbaló entre mis dedos la primera cuerda. Luego la segunda cuerda la siguió, y una más, hasta seis.

¡Ja! Era una extraña pesca. Todos nuestros sentidos estaban centrados en la voluntad de mantener a las chicas fuera del agua. Lentamente, muy lentamente fueron resbalando más y más cuerdas entre mis dedos y los de la Hechicera, lenta pero continuadamente. Ahora se debería de encontrar la primera chica sobre el salto de agua, y vi con mi ojo interior cómo se arrastraban por la piedra resbaladiza. De pronto una cuerda se aflojó en mi mano y después resbaló tan rápido que me quemó la piel; después se aflojó otra vez y finalmente hubo un tirón brusco. Sentí como el cabo se arrancaba. ¡La chica había caído a las profundidades! ¡Su carne hervía en el geiser ardiente! La segunda cuerda se aflojó, se estiró y se cortó. Después la tercera...

—¡Tres de ellas ya han caído! —Le susurré a Lur. —Tres están ya muertas.

—¡Y dos más! —Me replicó. Me fijé que tenía los ojos cerrados, pero las manos las tenía tranquilas. ¡Cinco de esas chicas guapas! ¡Sólo quedaban siete! ¡Luka, da la vuelta a tu rueda! Más y más lentamente resbalaron los cabos a través de mis dedos. En estos instantes, la sexta debería de estar sobre el parapeto y de camino hacia las terrazas. Mi corazón casi me ahogaba martilleándome. ¡Oh Dioses! La sexta ha caído... gemí.

—Y una más... — murmuró Lur, mirándome y dejando caer otra cuerda.

—¡Todavía quedan cinco! ¡Luka, un templo sólo para ti, gran diosa! — ¿Qué era eso? Un tirón en una de las cuerdas y otros dos seguidos... ¡Era la señal! ¡Una lo había conseguido! ¡Honor y riquezas para ti, chica hermosa!

—¡Todas muertas, menos una Dwayanu! —Murmuró Lur.

¡Otra vez el tirón! ¡Una más a salvo! Tres escondidas entre las rocas. La pesca había terminado. Sirk se había tragado tres de mis cebos. Pero la ciudad de Sirk parecía deshacerme los huesos y los músculos. El rostro de Lur estaba muy pálido y tenía negras sombras debajo de sus párpados. Ahora nos tocaba el turno a nosotros. Las guerreras que se habían caído en el geiser podían tener ya pronto compañía. Quité a Lur la cuerda y di la señal. Sentí cómo la contestaban. Ahora la escalera y el puente el cual tendríamos que cruzar. Ligera pero fuerte resultaba la escalera trenzada, como se hacía en tiempos viejos. Atamos las escaleras al final de las cuerdas finas, y nos deslizamos po ella hacia fuera, por encima del invisible abismo hirviente. La escalera había llegado hasta donde estaban las tres chicas, quienes las aseguraron. Sentí como la escalera se tensaba. El camino hacia Sirk estaba abierto. Miré hacia donde estaba Lur, y la sorprendí muy quieta mirando a la lejanía. Sus ojos tenían el color verde de sus lobos. De repente, por encima del bramido del salto de agua, oí el aullar de los lobos; lejos, muy lejos de aquí. Se relajó, e inclinando la cabeza me sonrió.

—Sí, de verdad puedo hablar con mis lobos, Dwayanu.

Me acerqué a la escalera y la examiné, comprobando que estaba bien segura.

—Yo iré primero, Lur, y no dejes bajar a nadie hasta que yo no haya alcanzado el otro lado. Después deben seguirme Dara, y Naral, para protegerme por la espalda. Los ojos de Lur brillaron.

—Yo seré la primera en seguirte, y tu gente principal tendrá que esperar hasta que te haya alcanzado.

Pensé que, bien, debía de respetar sus deseos.

—Como quieras, Lur, pero espera a que haya pasado el puente completamente; Deja a Ouarda para que mande después a las guerreras. Ouarda: no envíes a más de diez de una sola vez a través de la escalera, y procura que se pongan sobre la boca y nariz los paños antes de marchar.

Y tú Lur, ponme el hacha y el puñal entre los omóplatos, y preocúpate para que cada una lleve las armas de la misma manera. Pon atención cómo utilizo mis manos y mis pies.

Me agarré a la escalera con brazos y piernas, trepando hacia arriba como una araña, lentamente, para que ellas aprendieran. La escalera sólo resbaló un poco. Su ángulo era bueno. Primero me encontré entre los helechos, y luego al lado del salto de agua, después encima. El vapor me envolvía escociéndome, y el caliente geiser me arrugaba rápidamente la piel. Ahora ya había pasado las rocas y me encontraba sobre el parapeto. Sin ser visto sacudí la escalera y sentí la vibración de la respuesta. Algo se movía por encima de ella, y el peso que soportaba se notaba cada vez más pesado, más pesado. Solté el hacha y el puñal de mi espalda.

—Dwayanu...

Me di la vuelta. Las tres chicas estaban de pie delante de mí, y tuve que hacer esfuerzos para no reírme. El baño de vapor había enfoscado totalmente la pintura de guerra verde y negro, y habíanse formado dibujos grotescos en sus caras y cuerpos.

—¡Sois nobles guerreras desde este momento! Verde y negro serán vuestros colores. Lo que vosotras habéis hecho esta noche será una leyenda en Karak.

Miré hacia el parapeto. Entre nosotros y él había una especie de camino de piedra y de arena bastante ancho. Bien, dos docenas de guerreras se encontraban alrededor del fuego, y otro grupo mayor estaba en las cercanías de las dos torres que flanqueaban el puente colgante. La torre de la izquierda no tenía ninguna abertura, pero la de la derecha tenía, por el contrario, una puerta abierta y sin guardia, excepto las que estaban alrededor del fuego. Entre ambas torres descendía una rampa hacia el final del puente colgante.

Una mano rozó mi brazo. Lur estaba a mi lado. Muy cerca, detrás de ella, la seguían mis dos capitanas, y después, una tras otra, las guerreras. Les ordené poner las flechas en sus arcos. Una tras otra se deslizaron en la oscuridad pasando ante mí y montaron guardia en las sombras de las rocas. De repente un grito resonó seguido de un gorgoteo del agua. La escalera resbalaba y daba vueltas, y otra vez ese grito desesperado, horrible... la escalera colgó fláccida.

—Dwayanu... ¿La escalera ha sido arrancada?... Ouarda estaba allí.

—¡Silencio Lur... quizás hayan oído el grito..., y la escalera no se podía romper!

—Súbela, Dwayanu, súbela...

Juntos tiramos de ella, era pesada, pero lo hicimos lo más rápidamente que podíamos y de pronto perdió peso, ascendiendo como una pluma. Su final estaba cortado con un puñal o un hacha.

—¡Traición! —Grité.

—¿Traición?...Pero cómo... si Ouarda hacía la guardia...

Inclinado, me interné por las sombras de las rocas.

—Dara... dile a Naral que se sitúe en el otro extremo. Cuando yo de la señal, que usen sus arcos. Tres flechas, solamente. La primera andanada sobre la guardia que está alrededor del fuego, y la segunda y la tercera contra la guardia de los muros..., y después me seguís. ¿Me habéis entendido?

—Os he entendido Señor... —La orden corrió entre las filas y sentí el sordo tensar de las cuerdas de los arcos.

—Somos bastante menos de lo que yo quisiera Lur, pero no tenemos más remedio que finalizar el asunto. La única salida que tenemos para salir de Sirk, es con el puñal...

—Ya lo sé, pero me preocupa Ouarda.— Su voz tembló.

—Ella está bien; si la traición hubiera sido mayor, hubiéramos oído el ruido de lucha; pero ahora, basta de palabras, Lur, porque tenemos que cumplir rápidamente. Después del tercer tiro con las flechas asaltaremos la puerta de la torre. Da la señal.

Las tiradoras se levantaron y dispararon sus dardos directamente sobre las guerreras que estaban alrededor del fuego. Muy pocas de ellas quedaron con vida. Enseguida volaron las flechas de la segunda andanada en dirección a las centinelas de las torres del puente colgante.

—¡¡Ja!! ¡Eran buenas guerreras, estas muchachas! ¡Ah, el Canto de los Arcos! ¡Oh Dioses! ¡Así era la antigua guerra!

Salté hacia abajo, hacia las piedras, con Lur a mi lado. Las guerreras nos seguían de cerca. ¡Y cómo corríamos hacia la torre! Ya teníamos la mitad del camino recorrido cuando las guardias del parapeto nos vieron y sonó la alarma. Se escucharon gritos de sorpresa. Los sonidos de las trompetas rasgaron el aire, y la campana de latón se agitó enviando la alarma hasta los habitantes de Sirk que dormían al otro lado del abismo. Nosotros seguimos corriendo. Las Lanzas pasaban entre nosotros y las flechas silbaban. A través de las puertas y por el largo de los muros interiores, salieron guardias corriendo hacia nosotros para detenernos. Nosotros atravesamos la puerta de la torre, pero no todos, casi una tercera parte había caído bajo las flechas enemigas. Cerramos la pesada puerta con la gruesa cerradura y al segundo los martillos tronaron salvajemente contra la espesa hoja. El cuarto donde nos encontrábamos era de piedra, grandioso y vacío y carente en absoluto de ventanas. Me di cuenta del motivo. Nunca los Sirk podían haber esperado el ser atacados desde la ciudad. En un extremo descubrí las ruedas y palancas que permitían maniobrar sobre el puente colgante. Salté hacia las palancas y actué rápidamente. Las ruedas comenzaron a girar y la contrapuerta bajaba. Mientras la Hechicera soplaba el clarín muy alto y se podía oír desde muy lejos. Era la señal de Tibur y su tropa. Los golpes sobre la puerta se habían transformado de los martillazos en la potencia de un ariete que la hacía temblar peligrosamente. Lur me gritó.

—¡El puente ya está bajado Dwayanu! ¡Tibur ya viene por encima de él!

La mañana se acercaba. Aclaraba. Yo juré furioso.

—¡Lur, pensaba que él era más inteligente!... Que no vendría con los caballos sobre el puente...

Pero Tibur, así lo hizo. El y Rascha con mucha más gente. El resto saltaron de sus monturas. Los de Sirk les arrojaban una nube de lanzas y flechas, defendiéndose. Un estampido en la puerta y la madera se resquebrajó... ¡Se escuchó un tumulto terrible! El ruido de hachas y puñales que chocaban, y el silbido de las crueles flechas, y por encima de todo el alboroto, dominándolo, se oía la risa de Tibur...

El ariete ya no golpeaba la puerta. Subí la tranca hacia arriba y abrí la cerradura entreabriendo la puerta para mirar hacia afuera. Las tropas de los Sirk corrían por la rampa hacia abajo, hacia el puente. Entonces salí fuera. Los atacantes gritaron. ¡¡Dwayanu!! ¡Dwayanu!

Desde la fortaleza llegó el sonido de un gong avisando a los Sirk. ¡Sirk ya no dormía!




CAPITULO XX



¡¡ADIOS, TSANTAWU!!



Al otro lado de la cima, hacia Sirk, había un zumbido como de una gigantesca colmena espantada. Sonaban trompetas, y contestaban campanas de latón en la fortaleza atacada pero cada vez más guerreras de Karak venían sobre el puente y todo el camino detrás de la fortaleza estaba lleno de ellas. El Herrero refrenó su caballo delante de mí, y me miró y luego volvió su vista hacia abajo del puente.

—¡Oh, Dioses! ¡Eso sí que lo has hecho bien, Tibur!

—¡Sin Vos, Dwayanu, no lo hubiéramos conseguido nunca! Vos habéis planeado, entrado y obrado... para nosotros ya todo era fácil de hacer.

Era cierto. Y en aquel momento casi sentía amistad por él.

¡No era nada fácil dirigir el ataque desde el puente! ¡Oh, dioses si él me fuera un poco adicto!

—¡Barre la fortaleza, Tibur! No queremos flechas a nuestras espaldas.

—Ya estamos echándolos Dwayanu. Con un ataque de flechas y puñales la fortaleza ha quedado limpia. —En efecto, el ruido de las campanas ya se estaba apagando.

—Tibur, te doy las gracias.

—Vos, habéis llevado el ataque, Señor...

—Toma mi caballo Tibur, es tuyo.

Tibur saltó sobre él y con el hacha levantada sobre su cabeza galopó hacia la abertura de la torre, y yo le imité dejándole a mi lado izquierdo, y el derecho para Lur. Detrás de nosotros vinieron los nobles seguidos de las guerreras. Penetramos veloces por la puerta de los Sirk. Una oleada de guerreros y guerreras, como una ola viva, arremetió contra nosotros con los martillos agitándose en aire, y llovieron las lanzas y las flechas. Mi caballo resbaló sobre sus patas anteriores. Sentí una mano en mi espalda que procuraba sostenerme. Era Lur, que al tiempo me sonreía. Con Dara a un lado, y Lur en otro, nos revolvimos repartiendo hachazos, abriéndonos camino con lanzas y flechas. Mi caballo cayó herido de muerte, y con toda la rápidez que me permitían las circunstancias salté sobre otro, cuyo jinete había caído atravesado con una lanza.

Arremetimos contra una movediza masa de enemigos que luchaba por no ceder terreno.

Sirk estaba delante de nosotros. La ciudad se hallaba al final de una calle formada por rocas. La puerta era angosta y estaba casi a la misma altura que los techos de las casas, que se encontraban a un tiro de flecha de donde nos encontrábamos luchando. Parecía una ciudad agradable, pues no parecía tener en su interior fortalezas, templos o palacios. Sólo pequeñas casas de piedra, quizás miles, con techos planos. Las casas distaban entre sí con mucha holgura y espacio, rodeadas de jardines, con calles plagadas de árboles y caminitos como los de un bosque, dibujados. Al otro extremo se extendían campos fértiles llenos de árboles frutales. Ahora habíamos barrido a los defensores del puente. ¡Habían huido! Y el camino estaba libre. El camino estaba limpio de enemigos. ¡Demasiado limpio! Entonces refrenamos los caballos y pude observar cómo desde los techos planos de las casas brotaban el brillo de las armas, y el ruido de las hachas golpeando frenéticamente sobre los árboles, acompañados por el ritmo de los tambores.

¡Ja! Estaban poniendo barricadas en las calles con los árboles cortados, para así prepararnos una emboscada, cuando nos lanzáramos furiosamente al asalto. ¡Habían lanzado sus redes en las mismas narices de Dwayanu! La táctica era buena, el mejor metodo de defensa que había visto nunca. Implicaba que tendríamos que luchar, prácticamente, casa por casa y que cada una de ellas se convertiría en una pequeña fortaleza, y que desde cada ventana y desde cada techo brotarían flechas. Debía de haber, en las filas de Sirk, un buen capitán, cuando podían ofrecernos un recibimiento tan bien planeado. Empecé a sentir respeto por ese jefe desconocido, que había respondido con una defensa que le daba a Sirk toda la ventaja, en este ataque por sorpresa; excepto, naturalmente, si el enemigo conocía esta defensa. Pero, ¿cuánto tiempo podría este jefe contener a los habitantes de Sirk dentro de las casas? El problema de esta clase de defensa es el tiempo. Porque el gran deseo de los habitantes de una ciudad invadida, en la que ha penetrado el enemigo, es cómo salir de sus casas. Muy pocas veces el jefe era capaz de contenerlos, únicamente en el caso de que cada casa tuviera comunicación con otra y así todo el conjunto; entonces sí, Sirk sería imposible de tomar. ¿Pero qué pasaría si una tras otra fueran independientes y estuvieran incomunicadas? ¿Podría contenernos el jefe,en ese caso? ¡Ja! ¡Entonces llegaría el momento! La muerte entraría entonces por cada grieta. La furia y la desesperación harían salir a los asediados de sus agujeros. Si alguno salía a matar, sería muerto. La fortaleza se rompería piedra por piedra y el agresor se comería el pastel, bocado a bocado.

Comencé a distribuir nuestros guerreros y guerreras, enviando el primer grupo pequeño contra Sirk con la orden de extenderse y servirse de cualquier cobertura posible. Debían, costara lo que costara, tomar las primeras casas, pero de ningún modo alejarse mucho unos de otros, para no debilitarse y permitir que los cazasen uno a uno, como a animales. Tendía una red sobre Sirk y no quería que se cortara por ningún lugar débil. Entre tanto, el día se hizo completamente claro.

Las guerreras marcharon a su destino y pude contemplar cómo las flechas, silbando como serpientes, se cruzaban entre ambos bandos con sus mensajes de muerte. Oí las hachas golpear las puertas... ¡Oh, Luka! Los zumbidos nerviosos de Sirk se elevaban ya en el aire y descubría la primera señal de irreflexión. ¡Ja! Yo sabía que no podrían soportar este estruendo de hachas y martillos sobre sus puertas. Conocía este silbido, que pronto se tornaría en el gruñir de la desesperación. ¡Ja! No pasaría mucho tiempo antes de que salieran de sus casas.

Tibur, a mi lado comenzó a jurar. Miré a Lur, y ví que estaba temblando. Las guerreras murmuraban deseando integrarse en la lucha, y sus ojos brillaban fríos y duros. Las caras bajo los cascos no eran de mujeres dulces, sino de guerreras que al igual que un hombre, están dipuestas a luchar. El que esperara del sexo más débil alguna compasión, se llevaría un desengaño mortal. ¡Oh, Luka! La lucha se encontraría en su culminación antes de que pudiéramos manchar nuestras hojas en sangre. Me reí.

—Paciencia Tibur. La paciencia es un arma útil. La más fuerte para

Sirk, si la practicaran. —El tumulto se hizo más grande. Al fondo, unas cincuenta de nuestras guerreras luchaban contra el doble de número, y desde las calles y techos salían más y más uniéndose a sus compañeras. Aquel era el momento que yo había esperado. Dí el grito de ataque e inmediatamente nos lanzamos hacia abajo. Nuestras guerreras, luchando, nos abrieron camino, y nos lanzamos a bocajarro contra los defensores de Sirk. Peleaban valientemente, incluso desde los árboles recién cortados. Comenzaban ahora nuestras guerreras, a atacar por los flancos, combatiendo fuera de las casas que los defensores habían abandonado, y lanzaban desesperados racimos de flechas.

Luchando duramente, llegamos al corazón de Sirk, una gran plaza con fuentes y jardines floridos. El agua de las fuentes quedó roja, y las flores tronchadas, cuando rebasamos la plaza, dejando tras nosotros una alta cuota, pues quedaron allí, la mitad de nuestros nobles.

Una lanza destrozó mi casco y casi me mata. Sangrando, con la cabeza al descubierto manando sangre, blandí mi pesado puñal que hundía en los pechos de mis enemigas. No veía a Naral, y Dara, pero me protegían las espaldas. La Hechicera, el Herrero y su compañero, me seguían indemnes. Una ola de jinetes arremetió contra nosotros y les hicimos frente mezclándonos en ardorosa lucha. ¡Ja! Ahora era una lucha cuerpo a cuerpo, como yo prefería. Miré por un segundo a mi derecha y no ví a Lur ni al Herrero, aunque sin duda lo tendrían difícil donde quieran que estuvieran. De un lado a otro, repartí mortíferas puñaladas, pasando delante de mis guerreras de Karak, que se pusieron a mi lado. De pronto vi cómo una persona posaba sobre mí sus ojos oscuros; y espalda contra espalda, junto a aquel personaje, luchaba una mujer delgada cuyos ojos marrones parecieron penetrarme. En los ojos negros leí comprensión y preocupación, y los marrones estaban llenos de odio.

Ojos negros y marrones que tocaron algo profundo en mí, algo muy profundo que estaba dormido.

Escuché a mi propia voz dar la orden para finalizar la lucha. Abruptamente cesó toda acción. Las gentes de Sirk y Karak me examinaron, igualmente sorprendidos. Pasé cabalgando entre los cuerpos y me perdí en los ojos negros, preguntándome sorprendido, por qué bajaría mi puñal, y por qué la tristeza de sus ojos me pinchaba en el corazón. El hombre de cara y ojos oscuros habló sólo dos palabras.

—¡Leif, Leif!

Lo que había dormido en mí, despertó y corrió a través de mis venas, agitando mi cerebro, tirando de cada fibra de mi ser.

En ese momento escuché un grito. Era la voz de la Hechicera. Un caballo atravesó el círculo de las guerreras. Rascha venía con el puñal en alto y los ojos fieros para hundir su arma en la espalda del hombre que me había llamado Leif. ¡Oh, Dioses! En ese momento le reconocí ¡Tsantawu! ¡Jim!

Lo que había dormido en mí, salió de repente a la superficie... era Yo, Leif... Dwayanu estaba olvidado. Avancé con mi caballo. Rascha levantaba nuevamente el brazo. Jim se abatió sobre las crines de su montura, para esquivar un nuevo golpe que yo evité, pues agarré el brazo de Rascha y lo retorcí haciéndole chillar como a un lobo, mientras sus huesos crujían. Un martillo silbó pasando a un palmo de mi cabeza. Miré a Tibur. Me adelanté y levanté a Rascha del sillín, girando hacia arriba su brazo ya roto, como el de una muñeca. Acto seguido le derribé al suelo y presionando su cuello, se lo rompí como si fuera una rama...

Me puse en pie, y me quedé mirando al personaje de los ojos marrones y grité —¡¡Evalie!! ¡¡Evalie!!

De repente comenzó la lucha otra vez. Evalie se defendía. Vi a Tibur detrás de ella y observé cómo la tiraba del caballo, y también cómo algo brillante salía de su mano dándome un golpe que me hizo caer de rodillas. Aturdido noté la sangre sobre mi rostro. Me invadió un mareo, perdí la vista y noté debajo de mí a un hombre que me miraba lleno de comprensión y de afecto. Dara se inclinaba hacia mí diciéndome.

—Bebed, Dwayanu; por un pelo habéis escapado a la muerte. —Acercó un frasco a mis labios. El líquido ardió en mis venas, dándome nuevas fuerzas. Entonces me percaté de que estaba rodeado por un círculo de mis guerreras con un segundo círculo alrededor de ellas.

—¿Puedes oírme, Leif? No me queda mucho tiempo...

Me esforcé inútilmente en incorporarlo, pues se caía.

—¡Jim, Jim! ¿Por qué has venido aquí? Toma mi puñal y mátame.

Cogió mi mano diciéndome. —No seas estúpido, Leif... No es culpa tuya, pero tienes que salvar a Evalie.

—Tengo que salvarte a ti primero y sacarte...

—¡Calla y escúchame! A mí ya no me puedes ayudar; esa hoja ha atravesado la malla, penetrando en el pulmón... Estoy listo... Infiernos, Leif... No lo tomes así... Podía haber ocurrido en la guerra... o en cualquier otro momento... no es culpa tuya.

Mis lágrimas se mezclaron con mi sangre.

—Pero le he matado por ello, Jim, ¡Le he matado!...

—Lo sé Leif... buen trabajo...lo he visto, pero hay algo más que debo decirte... —Se quedó sin aliento, y quedó en silencio. Le di de beber del líquido fuerte, y pareció que le volvía la voz. —En este momento Evalie te odia, pero tienes que salvarla igualmente, escúchame. Desde Sirk, por medio de la Gente Pequeña, nos enviaron el recado de que deseabas vernos aquí, y que pretendías ser Dwayanu (porque no podías acordarte de nada), y que en realidad, querías tomar el mando de Sirk, para después llevarles contra Karak. Me necesitabas a tu lado, y a Evalie para convencer a los enanos.

—Yo no os había mandado mensaje alguno, Jim.

—Eso lo sé... ahora, pero en aquel momento lo creímos... porque salvaste a Sri, de los lobos y desafiaste a la Hechicera.

—Jim... ¿Recibísteis el mensaje falso después del regreso de Sri?

—Dos días después... pero ya no tiene importancia... Intenté explicarle a Evalie lo que te ocurría...no fue capaz de comprenderlo... pero ella confía en mí... no puedo...

De nuevo, el cordial le reanimó.

—Llegamos a Sirk... hace dos días,... cruzamos el río con Sri, y veinte enanos más... Era demasiado fácil... Ningún lobo aullaba... aunque yo sabía que nos seguían..., y después está bien claro que caímos en la trampa... ¿Cómo has conseguido pasar por los geiser?... Gran tipo... Pero ya no importa... Evalie está convencida de que enviaste el mensaje... Traición...

Sus ojos se cerraron. Sus manos estaban frías.

—Tsantawu... hermano, ¡No pensarás...! Tsantawu, regresa... háblame...

Sus ojos se abrieron, pero ahora, la voz era tan débil que apenas era audible.

—Tú no eres Dwayanu, Leif... ni ahora ni nunca...

—¡No, Tsantawu... no me dejes!

—Acerca... más... la cabeza, Leif... sigue luchando y salva a Evalie... salva a Evalie...

Su voz se hizo más y más lejana.

—Adios... Degataga... no es culpa tuya...

Un fantasma de su antigua sonrisa sardónica cruzó su rostro, ahora pálido.

—¡No hagas caso... a tus malditos... antepasados!..., hemos pasado... momentos duros... juntos... salva a Evalie...

Un borbotón de sangre salió por su boca.

Jim esta muerto... ¡Estaba muerto!





LIBRO DE LEIF



CAPITULO XXI





REGRESO A KARAK



Me incliné sobre Jim y besé su frente. Me levanté. Sentía un gran pesar, pero bajo aquella tristeza, palpitaba una furia espantosa contra Lur y el Herrero. Y también horror a mí mismo, al pensar que yo había sido y obrado como Dwayanu. Tenía que encontrar a Tibur y a la Hechicera. Pero primero debía de hacer otra cosa. Ella y Evalie podían esperar.

—Dara, alzadle y llevarle hasta una de las casas— yo les seguí a pie—.

La lucha todavía continuaba pero no cerca de nosotros. Aquí sólo estaban los muertos. Sospeché que se preparaba para la última batalla en el final de la calle, Dara, Naral y yo, con una media docena de guerreras, pasamos a través de una puerta medio destruida de una de las casas. En el centro había un salón con columnas. Las guerreras vigilaban las puertas, y mandé traer mesas y sillas para quemar en la sala. Dara me pidió que la permitiera cuidar de mis heridas. Me senté, pensando, mientras me atendía y me lavaba con vino. Mi mente estaba completamente lúcida. Yo era Leif Langdon. Dwayanu ya no tenía dominio sobre mi espíritu, ni lo tendría nunca más. Pero él vivía. Vivía como una parte de mi Ser. Éramos como dos gotas mezcladas. No estaba muerto, pero sólo era una parte de mí y yo era más fuerte que él; podía dominarle y servirme de él. Se me ocurría que si quería salvar a Evalie tendía que ser de nuevo Dwayanu y lo lograría o moriría en el empeño. Sí, mi poder estaba en continuar siendo Dwayanu. Una transformación como la que había tenido, no se le podía explicar a las guerreras. Ellas confiaban en mí como si yo fuera Dwayanu. No debían notar el cambio.

Me toqué la cabeza. La herida era larga y profunda. Aparentemente, sólo la dureza de mi cráneo lo había salvado de ser rebanado.

—Dara, ¿has visto quién me ha hecho esto?

—Fue Tibur, mi Señor...

—Si intentaba matarme. ¿Por qué no ha cumplido su propósito? La mano izquierda de Tibur siempre ha sido mortífera, y estoy convencido de que no podía fallar.

—Os vió caer, y pensó que estabais muerto..., y casi lo estábais.

—Hubiera sido así, si alguien no me hubiera ayudado. ¿Fuiste tú

Dara?

—Sí, Dwayanu. Vi la mano de Tibur y adiviné lo que pasaría, y entonces me lancé contra vuestras rodillas... sin que él pudiera verme.

—¿Tanto temes a Tibur?

—No... pero deseaba que creyera que no había fallado

—¿Por qué, Dara?

—Para que tuviérais una oportunidad de matar a Tibur, pues vuestra fuerza parecía haber desaparecido con la vida de vuestro amigo.

Miré a mi capitán femenino. ¿Cuánto sabía? Pero ya tendría tiempo para averigüarlo.

—¿Pero, qué me lanzó? ¿Con qué intentó romperme la cabeza?

Sacó de su cintura un extraño objeto. Era de un metal desconocido y pesado, con varias puntas agudas en forma de estrella y tan afiladas como el mejor de los cuchillos. Era un arma terrible, que podría fácilmente atravesar el cuerpo de un hombre. Dara me dió el arma y yo la puse en mi cinturón. Si había tenido alguna duda sobre cómo terminar con Tibur, ahora no tenía ninguna.

El fuego estaba preparado. Llevé a Jim hasta la pira y besándole los ojos, le puse un puñal en la mano muerta. Luego quité varios lienzos de las paredes y le cubrí con ellos. La madera seca prendió como la yesca. Con los ojos secos, pero con la muerte en mi corazón, salí de la casa entre mis guerreras. Sirk había caído, y por todos los sitios se podían ver las casas incendiadas. Pasó un grupo de guerreras, empujando un gran número de prisioneras por delante suyo, y todas ellas, mujeres y niños, tenía alguna herida. Entonces noté que los niños no eran tales sino que muchos eran Pigmeos, enanos dorados. Cuando mis guerreras me vieron, se detuvieron ante mí y gritaron: —Dwayanu... Dwayanu, vive —y levantaron los puñales como saludo, chillando de alegría. —¡Dwayanu vive...!

Llamé a su oficial.

—¿Pensábais entonces que Dwayanu había muerto?

—Eso es lo que se dice, mi Señor.

—¿Y se cuenta cómo he sido asesinado?

Dudó

—Hay quienes dicen que fue Lord Tibur... por accidente..., tomándoos por el jefe de Sirk, que os estaba amenazando..., y que vuestro cadáver había sido arrastrado por la gente de Sirk... Eso es todo lo que sé...

—Es suficiente, soldado. Llevad los prisioneros a Karak y no mencionéis que me habéis visto. ¡Es una orden! Quiero que el rumor se mantenga vivo un poco más. —Se miraron sorprendidas, y saludando, siguieron su marcha. Los amarillos ojos de los pigmeos brillaban de odio pero no me dirigieron ninguna mirada. Enseguida entré en acción. No tendría sentido el buscar a Tibur en Sirk, y sería una estupidez dejarme ver, para que Lur y él se enteraran de que vivía. No, ellos me encontrarian sin darse cuenta. Sólo había un camino para salir de Sirk, y éste era sobre el puente. Allí los esperaría. Me di la vuelta hacia Dara.

—Cabalgaremos hacia el puente, pero no de manera directa, sino entre los helechos hasta que alcancemos el muro de roca.

Montaron en sus caballos. Ahora me percataba de que la pequeña tropa que nos seguía, pertenecía a mi propia guardia. Muchas de ellas eran normalmente soldados de a pie, pero habían cogido caballos que habían pertenecido a nobles que murieron en la batalla. Fue Naral la que, notando mi sorpresa, me indicó con su desparpajo habitual:

—¡Estas son vuestros más fieles soldados, Dwayanu!; los caballos estaban sin jinete... o casi todos. De este modo os escudaremos mejor de Tibur... para que falle de nuevo.

No dije nada hasta que nos alejamos de la casa ardiente, y nos apartamos de las avenidas. Entonces, me giré hacia ellas, y les hablé.

—Dara, Naral, quiero hablar con vosotras a solas.

Y cuando las demás se apartaron un poco, les dije.

—A vosotras dos os debo mi vida; principalmente a ti, Dara. Todo cuanto deseéis y yo os pueda dar, será vuestro; pero lo que ahora os pido es la verdad...

—Dwayanu, no pensamos ocultaros nada.

—¿Por qué quería matarme Tibur?

—El Herrero no era el único que deseaba veros muerto, Dwayanu.— Contestó Naral secamente.

Eso ya lo sabía; pero deseaba oírselo decir.

—¿Quién más, Naral?

—Lur, y la mayoría de los nobles.

—Pero, ¿por qué?, ¿no había abierto la conquista de Sirk también para ellos?

—Pero hubiérais sido demasiado poderoso para ellos, Dwayanu. Ni Lur, ni Tibur soportan caer a un segundo plano, o un tercero...o quizás totalmente.

—Pero habían tenido muchas más oportunidades para matarme.

—Pero aún no se había conquistado Sirk —dijo Dara.

Entonces Naral me dijo con cierto reproche.

—Dwayanu. ¿Por qué no sois totalmente sincero con nosotras? Vos conocéis la razón, igual que nosotras, o quizás mejor. Llegásteis hasta aquí con ese amigo vuestro al que acabamos de incinerar. Eso lo sabe todo el mundo. Sí Vos debíais de morir, entonces él también debía de hacerlo. No podía vivir, para quizás huir y después traer a otros a este lugar..., porque todos sabemos que fuera del valle existe la vida, y que Khalk'ru no reina en todas las partes, que es lo que los nobles quieren que creamos. Bien... pues aquí estábais vos y vuestro amigo... y no sólo vosotros dos, sino también la chica oscura de los Rrrllya, cuya muerte o captura rompería el espíritu de la Gente Pequeña, sometiéndoles bajo el yugo de Karak. ¡Vosotros tres juntos, Dwayanu!... era el lugar y el momento de actuar... Y Lur y Tibur lo hicieron... mataron a vuestro amigo, creyeron mataros, y se llevaron a la chica oscura.

—¿Y si yo matara a Tibur, Naral?

—Entonces tendremos lucha. Debéis guardaros bien, pues los nobles os odian, Dwayanu; se dice entre ellos, que estáis en contra de las costumbres antiguas..., e intentáis rebajarles y levantar al pueblo..., y que también queréis terminar con los sacrificios...

Ella me miró furtivamente.

—¿Y si fuera cierto?

—Tenéis con vos a la mayoría de las guerreras, Dwayanu. Y si fuera cierto, también tendríais a la mayoría del pueblo. Pero Tibur también tiene amigos... incluso entre las soldados, y Lur no es débil... —palmeó con decisión la cabeza de su caballo.— ¡Sería mejor que también matáseis a Lur, Dwayanu, ya que os ponéis a ello!.

No respondí a eso. Trotamos por las calles laterales sin hablar de nuevo. Salimos de la ciudad y cabalgamos por la llanura hasta la hendidura en las montañas. No parecía haber nadie, y pasamos inadvertidos. Llegamos hasta la plaza que daba a la fortaleza. había soldados allí, y grupos de cautivos. Cabalgaba en el centro de mi tropa, inclinado sobre el cuello de mi caballo. Dara había vendado toscamente mi cabeza. Los vendajes y el yelmo que yo había puesto sobre ellos, ocultaba mi cabellera rubia. había mucha confusión, y pasé sin ser reconocido. Cabalgué directo a la torre donde nos habíamos ocultado mientras Karak atacaba el puente. Entré en ella con mi caballo, entornando la puerta. Mis guerreras se pusieron delante, y naturalmente nadie tuvo dudas sobre su derecho a hacerlo. Me dispuse a esperar a Tibur.

¡Fue una espera difícil, aquella!. Veía el rostro de Jim sobre la pira... sobre el lecho de musgo cuando caímos al interior del espejismo, y herido de muerte, en aquella calle de Sirk. ¡Tsantawu! ¡Ay, Tsantawu!... tú que pensabas que sólo la belleza podía venir de un bosque como éste... y... ¿Evalie? No me preocupé de ella en aquel instante, atrapado como estaba en aquel limbo que antes había sido hielo, pero que ahora estaba invadido de ardiente rabia.¡Salva a Evalie! Me había rogado Jim. Pues bien, la salvaría... Y tenía una deuda que satisfacer con la Hechicera... y ninguna con Evalie...

El rostro de Jim, siempre su rostro, flotaba ante mis ojos. Escuché un susurro.

—Dwayanu, Tibur se acerca.

—¿Está Lur, con él, Dara?

—No, pero viene con un grupo de nobles, él ríe y trae sobre su caballo a horcajadas a la chica morena.

—¿A qué distancia está, Dara?

—¡Quizás a un tiro de flecha! Cabalga despacio.

—Bien, cuando salga afuera con mi caballo, me seguís; la lucha debe de ser entre Tibur y yo; no creo que su compañía se atreva a atacarme.

Naral rió.

—Si lo hacen, les rebanaremos la garganta, Dwayanu. Tenemos cuentas que ajustas con algunos amigos de Tibur. Sólo os pedimos esto: no gastéis tiempo ni palabras con Tibur. Matadle rápidamente. Pues, por los dioses, si él os matara, sería la muerte para todas aquellas de nosotras a las que capturaran.

—Le mataré, Naral.

Lentamente, abrí un poco la puerta. Podía ver a Tibur cabalgando hacia el puente y a Evalie cruzada sobre la silla iba arrastrando su largo cabello negro y liso y con las manos unidas a su espalda. Un grupo de hombres nobles les seguían. Me pregunté donde podría estar la Hechicera. Tibur se acercaba cada vez más.

—¿Preparadas... Dara...Naral?

—Listas, Señor.

Abrí la puerta de golpe y corrí con la cabeza gacha seguido por mis guerreras. Como una exhalación detuve mi caballo frente a Tibur. Se quedó mudo de sorpresa, así como los hombres que le rodeaban. De un tirón saqué a Evalie de su silla y se la entregué a Dara, luego rápidamente puse la punta de mi puñal en la garganta del sorprendido Tibur, que aún no había podido reaccionar. No le di ningún aviso, pues en dos ocasiones había intentado matarme. Pero Tibur, como un gato, dió un salto hacia atrás y cayó al suelo, de pie. También yo salté de mi caballo, cuando su martillo ya casi estaba fuera de su cinturón; pero lo dejó caer y se abalanzó sobre mí, cogiéndome por los brazos para inmovilizarme, mientras me golpeaba con las rodillas para hacerme caer. Sus manos parecían de acero, y hacía crujir sus dientes, como un lobo rabioso. Casi me quedé sin respiración, e intentaba zafarme de aquel abrazo mortal, cuando toqué en mi cinturón algo puntiagudo como el asta de una lanza pequeña. ¡La estrella del diablo de Tibur! Él, al creer que perdía fuerzas, rió estúpidamente aflojando por un segundo la infernal presa que ejercía sobre mi pecho con su abrazo terrible, y ese segundo de respiro me salvó. Con un supremo esfuerzo le golpeé la cara con mi cabeza y extrayendo veloz la estrella de acero, se la hundí en la garganta, debajo mismo de la barbilla, clavándole dos o tres púas hasta el tope. Tibur retrocedió llevándose ambas manos a la mortal herida, barbotando frases incoherentes bajo su dolor terrible, mientras la sangre manaba a borbotones. Luego tropezó sobre sí mismo y cayó a mis pies... extendiendo sus manos... en un último intento por agarrarme.

Permanecí allí, viéndole morir, mientras llenaba de nuevo mis pulmones, y notaba un latido en mis oídos.

—¡Bebed esto, mi Señor!

Miré a Dara. Sonriente, me ofrecía ya, una bolsa de cuero con vino. Bebí ansiosamente.

—Dara, veo que la chica morena de los Rrrllya... Evalie, no está contigo.

—Allí está, Señor. La puse en otro caballo. Se resistía, mi Señor— Miré a Evalie y ella me respondió con una fría mirada.

—Mejor emplead el resto de vino para limpiaros el rostro, mi Señor. No sois una visión agradable para ninguna tierna doncella.

Me pasé la mano por el rostro. Estaba cubierto de sangre.

—Es sangre de Tibur, Dwayanu, gracias a los Dioses...

Me acercó mi caballo. Subí a él, sintiéndome mucho mejor. miré a Tibur. Sus dedos aún se agitaban débilmente. Miré a mi alrededor. había una compañía de arqueron de Karak al otro extremo del puente. Alzaron sus arcos como saludo.

—¡Dwayanu vive!... ¡¡Dwayanu!!

Mi tropa parecía exhausta. Llamé a Naral.

—Está muerta, Dwayanu. Fue una dura lucha.

—¿Quién la mató?— Troné.

—No os preocupéis, mi Señor. Ya le he matado yo. Y el resto de la escolta de Tibur ha huído. ¿Y ahora, qué, Señor?

—Esperaremos a Lur.

—No habremos de aguardarla mucho tiempo, pues aquí llega.

Escuché el sonido de un cuerno, y al volverme, ví a la Hechicera cabalgando por la plaza. Sus trenzas rojas se habían desatado, su espada estaba roja, unos cuarenta, entre guerreras y hombres la rodeaban.

La esperé y ella se detuvo frente a mí examinándome con ojos de furia.

Debía matarla. Debía odiarla. Pero noté que mi odio se evaporaba con la muerte de Tibur. No, no la odiaba.

Sonrió débilmente:

—Eres muy difícil de matar, rubio.

—Dwayanu... Bruja. —repuse.

—Tú ya no eres Dwayanu.

—Intenta convencer de eso a mis guerreras, Lur.

—Ya veo— dijo ella, mientras miraba el cadáver de Tibur. — Así que has matado a Tibur. Bueno, al menos, todavía eres un hombre.

—¡Le he matado por ti, Bruja!. —le dije, irónico.-¿No te lo había prometido acaso?

No contestó; sólo preguntó, como antes había hecho Dara:

—¿Y ahora qué?

—Esperaremos hasta que Sirk quede vacío. Luego nos dirigiremos a Karak, contigo a mi lado; no me gusta tenerte a mi espalda, Hechicera.

Susurró algo a sus mujeres, y se quedó sentada en la silla, pensativa, y sin dirigirme la palabra.

Le susurré a Dara.

—¿Podemos confiar en las arqueras?

Asintió.

—Mándales esperar y después marchar con nosotros, y que se lleven el cadáver de Tibur y lo arrojen en cualquier esquina.

Durante media hora, continuaron llegando soldados, con caballos, joyas y demás botín. También pequeñas tropas de nobles, que se detenían, me miraban y hablaban entre sí, pero que a un gesto de Lur, pasaban el puente en dirección a Karak. la mayoría de ellos mostraban un desmayado asombro por mi resurección. Los soldados, en cambio, me saludaban con júbilo.

Al fín, llegó la última compañía. Esperaba ver a Sri, pero no estaba con ellos. Deduje que hab'ria sido conducido a Karak junto a los primeros prisioneros, o bien muerto en la refriega.

—Ven, —le dije a la Hechicera — Deja tus guerreras y cabalga delante de nosotros —Cabalgué hacia Evalie a la que subí en mi montura. No dijo nada. Supe que pensaba haber cambiado un dueño por otro, y que no era para mí, más que un botín de guerra. Me hallaba demasiado cansado como para sentir dolor.

Cruzamos el puente y nos internamos en la niebla. Nos hallábamos a mitad de camino del bosque cuando la Hechicera levantó la cabeza y lanzó un prolongado aullido de llamada. Los lobos blancos salieron de entre los helechos. Dí orden a las arqueras de que aprestaran sus flechas. Lur sacudió la cabeza.

—No es necesario hacerles daño. Van a Sirk. Se han ganado su presa.

Los lobos blancos cruzaron el puente en dirección a Sirk. Les escuché, aullando entre los muertos.

—Yo también mantengo mis promesas, — dijo la Hechicera.

Nos internamos en el bosque, en dirección a Karak.




CAPITULO XXII



LA PUERTA DE KHALK'RU



Nos acercábamos a Karak cuando los tambores de la Gente Pequeña, comenzaron a sonar. Una terrible debilidad comenzaba a apoderarse de mí, y me resultaba difícil mantenerme despierto. El golpe en mi cabeza, dado por Tibur, debía tener algo que ver con ello. No podía pensar, ni mucho menos planear qué era lo que debía hacer, una vez que llegáramos a Karak.

Los tambores de la Gente Pequeña me despertaron, y alejaron ese letargo. Al principio sonraron como un largo estallido de trueno, a lo largo del blanco río. Después, bajaron hasta un ritmo lento, mesurado, lleno de implacables amenazas. Era como la muerte, aguardando en tumbas vacías, golpeando en ellas, antes de marcharse.

Al primer golpe, Evalie se puso rígida en la silla escuchando con los nervios en tensión. Lur, y yo detuvimos nuestros caballos escuchando también atentamente. Había algo inexplicablemente inquietante en aquellos monótonos tambores. Algo más allá de la experiencia humana... era como un millarde corazones latiendo al unísono... con un ritmo inalterable... ampliando su radio de acción hasta cubrir por completo toda la extensión del río Nanbu.

Me dirigí a Lur

—Creo que esta era la última de mis promesas. Maté a Yodin. Te di Sirk, maté a Tibur... Y ahora ya tienes tu guerra con los Rrrllya.

No sé cómo sonó esto en los oídos de Evalie, pero se dio la vuelta y me miró fríamente antes de dirigirse a Lur con odio.

—Sí; eso significa la guerra. No lo habéis pensado cuando me cogíais prisionera; y la guerra no terminará hasta que mi pueblo no me tenga de vuelta. Será mejor que tengáis cuidado en cómo me tratáis.

Entonces la Hechicera perdió el control y todo lo tenía dentro le brotó como llamas.

—¡Bien, ahora vamos a extinguir a todos los perros amarillos para siempre, y a ti te bañaré en el caldero... o a entregarte a Khalk'ru...! Ganemos o perdamos, a tí te queda poco tiempo... y haré contigo lo que me plazca.

—¡No! —gruñí— Se hará lo que a mí me plazca, Lur. —Los ojos azules de la Hechicera me miraron con furia y los marrones con el mismo desprecio que antes.

—Dadme un caballo para mí —pidió Evalie— No me gusta tu contacto, Dwayanu.

—De todo modos, cabalgarás conmigo, Evalie.

Llegamos a Karak. Los tambores sonaban con un retumbar discontinuo, ora más bajo, ora más alto como una premonición de muerte y venganza.

Había mucha gente por las calles; contemplaban a Evalie y murmuraban. Parecía que sentían rabia y temor a un tiempo. Entonces ví claro que sólo escuchaban los temidos tambores y que a nosotros apenas nos hacían caso. Los tambores se oían más cerca rodando por la ribera, y parecían decir: E... va... lie... E... va... lie... Cruzamos la puerta de la ciudadela y detuvimos nuestras monturas.

—¿Una tregua, Lur?

Miró con sarcasmo a Evalie.

—¿Una tregua? ¿Para qué necesitas una tregua entre tú y yo, Dwayanu?

Respondí con calma a la Hechicera. —Ya estoy cansado de perder tanta sangre. Entre los prisioneros se encuentran algunos Rrrllya, y vamos a traerlos aquí para que hablen con Evalie, y después los enviaremos con el mensaje de que no teníamos la intención de hacerle daño a ella, y que la Gente Pequeña nos envíe a su vez una delegación para hacer la paz permanente con los Ayjir, y una vez firmada se llevarán a Evalie, intacta...

Lur me replicó sarcástica. —Así que... Dwayanu... ¡teme a los enanos!.

—Ya estoy cansado de ver derramar tanta sangre.

—¡Ah, y yo! —suspiró— Y nunca había oído que Dwayanu se jactara de mantener sus promesas... ni que exigiera un adelanto a cambio... ¡Cómo has cambiado Dwayanu!...

No puse atención a sus palabras y continué. —Si no estás conforme con esto Lur, entonces yo mismo daré la orden. En caso contrario, seremos una ciudad sitiada, tan amenazados como lo está ella misma. Presa fácil del enemigo.

Lo consideró durante un rato

—¿No quieres una guerra con los perros amarillos? ¿Crees que si les mandamos a la muchacha no tendremos igual una guerra? Llevadla hasta el puente del Nansur, y tratad allí con los enanos; los tambores llevarán el mensaje y si tienes razón, pronto veremos la paz.

Eso era cierto, pero noté la malicia en su voz. La verdad es que yo no quería enviar a Evalie, porque si lo hacía, nunca más tendría la oportunidad de que me aceptara como al Leif que ella había amado. Pero con un poco de tiempo quizás pudiera conseguirlo. Y eso lo sabía la Hechicera.

—No tan rápido, Lur,— dije suavemente— Si lo hiciéramos así, pensarían que les tenemos miedo. No, Lur, nos quedaremos con la muchacha como rehén hasta que las condiciones hallan sido aprobadas.

Lur, inclinó la cabeza mirándome con sus claros ojos y sonrió.

—Tienes razón Dwayanu. Haré traer a los cautivos en cuanto me quite todas estas manchas de sangre. Serán conducidos a tu cámara. Y mientras tanto haré algo más. ordenaré que se haga saber a los Rrrllya de nansur, que pronto sus compañeros estarán junto a ellos, trayendo un mensaje. Esto nos dará un poco de tiempo. Y necesitamos tiempo, Dwayanu... los dos.

La miré cortante. Rió y picando espuelas a su caballo se dirigió hacia el gran patio, que se hallaba lleno de guerreras y de prisioneros. Tanto a unos como a otros se les veía inquietos por el sonar de los tambores, que aún proseguía. Antes de entrar en la ciudadela, llamé a algunos de los oficiales que no habían participado en el asalto de Sirk y les dí orden de que reforzaran la guardia sobre el puente de Nansur, a la espera de que Evalie pudiera negociar la paz. Cuando estas órdenes estuvieron cursadas, hice conducir a Evalie a mis aposentos; no a aquellos que ocupara Yodin, con los tres tronos, en los que acechaba el Kraken negro, sino a una cadena de confrotables habitaciones en otra parte de la ciudadela. Acompañado por mi guardia, entregué a Evalie a Dara, y mientras, fui bañado, mis heridas restañadas y vendadas, y me vestí. Por las ventanas, que daban al río, ascendían los sonidos de los tambores. Ordené comida y bebida e hice llamar a Evalie. Dara fue a por ella. Estaba bien cuidada, pero no deseaba comer conmigo. Me dijo.

—Me temo que mi pueblo no tenga mucha fé en los mensajes que envíes, Dwayanu.

—Luego hablaremos de aquel otro mensaje, Evalie. Yo no lo envié. Y Tsantawu, que murió en mis brazos, me creyó cuando se lo dije.

—Te he oido decirle a Lur que le habias prometido Sirk. y no la mentiste, Dwayanu... Sirk ha caído ¿Cómo puedo creerte?

Yo sólo dije:

—Recibiras una prueba de que te digo la verdad; ahora, si no deseas comer conmigo, ve con Dara. — Evalie la siguió sin poner reparos. Para ella, Dara no era un traidor mentiroso, sino una simple soldado, una valiente guerrera.

Comí opíparamente y bebí en abundancia. El vino despertó una nueva vida en mí, quitándome el cansancio. Mis pensamientos intentaban apartar la imagen de Jim, cuando alguien llamó a mi puerta. Era la Hechicera; entró en la habitación. Se la veía otra vez hermosa y pujante. Se había deshecho las trenzas y se había puesto una corona de zafiros. Nada en ella denotaba las huellas de la lucha sostenida; ni una sombra de cansancio nublaba su rostro tan atractivo. Sus ojos estaban claros y brillantes, así como rojos los labios que me sonreían. La voz dulce me trajo recuerdos de cuando era Dwayanu.

Lur dió una señal y por la puerta entró una fila de guerreras que traían consigo a unos cuantos Pigmeos. Los pequeños hombrecitos no iban atados y me escrutaron con miradas de odio mezcladas con curiosidad. Entonces mandé llamar a Evalie. Cuando ella entró, los Pigmeos la rodearon como un grupo de niños, besándole las manos y los pies. Evalie reía y saludaba a cada uno de ellos, llamándoles por su nombre, y luego les hablaba con tanta rapidez que yo no entendía nada de lo que decían, y vi que Lur, entendía menos que yo.

Repetí a Evalie lo que habíamos hablado Lur y yo, aunque ella ya se había enterado de la mayoría, pues conocía más del Uighur, o mejor dicho el Ayjir, más de lo que estaba dispuesta a admitir. Yo hice de intérprete ante Lur del idioma de los enanos. El contrato estuvo listo enseguida. Lo llevarían al otro lado del Nanbu, a la guarnición del otro lado del puente. Ellos lo transmitirían con tambores a la fortaleza de la gente pequeña, y si estaban conformes, los tambores pararían de sonar. Le dije a Evalie:

—Cuando hablen con sus tambores, hacedles saber que no se les pedirá nada que no estuviera ya en el antiguo tratado... y que no se arriesgarán a la muerte si cruzan el Nanbu.

La Hechicera dijo:

—¿Qué significa eso, Dwayanu?

—Sirk ya no existe, de modo que no hay necesidad de mantener esa prohibición. les dejaremos cruzar el río cuando lo deseen, para conseguir los metales y las hierbas que necesitan.

—Pero tienes más cosas en mente...— sus ojos se estrecharon con sospecha.

—Ellos ya me han entendido, Evalie... pero tradúceselo.

Los prisioneros de la gente Pequeña gorjearon entre sí. Luego, diez de ellos se adelantaron, ofreciéndose a llevar el mensaje. Antes de que se fueran, les detuve.

—En el caso de que Sri haya conseguido escapar, decidle que venga con la embajada. mejor aún... que venga antes que ellos. Lo antes que pueda. Será mi salvoconducto. Permanecerá junto a Evalie hasta que todo se arregle.

Hablaron sobre ello, asintiendo. La hechicera no hizo el menor comentario. Por primera vez, ví que la mirada de Evalie se suavizaba.

Cuando los pequeños mensajeros salieron, Lur se acercó a la puerta. Ouarda entró.

—¡Ouarda!

Me gustaba Ouarda. Me agradó saber que estaba viva. Fui hacia ella con las manos extendidas; las tomó.

—Fueron dos de las guerreros, sire. Tenían hermanas en Sirk. Cortaron la escala antes de que pudiéramos detenerlas. Las maté.— dijo

Antes de que pudiera responderla, llamaron a la puerta. Entró uno de mis capitanes.

—Ya se ha hecho de noche y las puertas han sido cerradas, Señor, y a todos los que han buscado refugio en la ciudadela los hemos dejado entrar.

—¿Eran muchos?

—No, Señor, no pasarían de cien. El resto no quiso entrar.

—¿Dijeron por qué no querían entrar?

—¿Es esa pregunta una orden, Señor?

—Es una orden.

—Dijeron que estaban más a salvo donde estaban. Que los pigmeos no tenían pendencias con ellos, que no eran más que carnaza para Khalk'ru.

—¡Basta, soldado! —exclamó la Hechicera con voz fuerte— Podéis iros.

Y llévate al resto de los pigmeos

El capitán saludó, y salió diligentemente con los enanos. Me reí.

—Las guerreros cortan escalas por simpatía a aquellas que huyen de Khalk'ru, y el pueblo teme a los enemigos de Khalk'ru, menos que a los suyos, a los que considera sus carniceros. ¡Hacemos bien en firmar un tratado de paz con los Rrrllya, Lur!

Vi como su faz, se tornaba paulatinamente en blanca y luego roja, pero Lur sonrió y se puso vino en la copa llevándosela a sus labios.

—Brindo por tu sabiduría Dwayanu...

¡Un espíritu fuerte el de esta Hechicera!. Como el de un guerrero de verdad. Durante largo rato dominó el silencio. Un silencio que permitía oir aún más fuerte el retumbar de los tambores con un ritmo monótono. No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio, sin cruzar una palabra. De repente el golpear de los tambores subió a un ritmo frenético, para después detenerse súbitamente. El silencio que siguió, me pareció irreal, haciéndome daño en los oídos y aplacándome el corazón.

—Han recibido el mensaje y ellos están de acuerdo con él. —Evalie habló rompiendo la tensión.

Lur, se puso en pie.

—¿Te quedarás con la muchacha esta noche, Dwayanu?

—Dormirá en uno de estos cuartos, en la parte de atrás, y estará vigilada; y si alguien quiere alcanzarla tendrá que pasar por el mío.— La miré de un modo muy significativo— Y tengo el sueño muy ligero... de modo que no hay peligro de que escape.

—Bien, estoy contenta de que los tambores no vayan a perturbar tu sueño —me dijo Lur sarcástica mientras, atravesando la habitación, salía con Ouarda.

Sentí un súbito cansancio. Me volví hacia Evalie que me estaba contemplando con una mirada en la que leí dudas, sobre sus propias dudas. Ahora sus ojos no expresaban ni odio ni desprecio. Estaba a solas conmigo, y al verla comprendí que las palabras no tendrían sentido, pero todavía quedaba tiempo, quizás mañana cuando estuviera descansada... entonces tendría que creerme.

—Vete a dormir Evalie. Vete sin preocupaciones y créeme que todo va a salir bien. Ve con Dara. Estarás bien guardada. Nadie puede llegar hasta tí, antes de atravesar este cuarto, y aquí estaré yo. Duerme y no temas.

Llamé a Dara, le dí instrucciones y Evalie la acompañó. Al pasar por la puerta se volvió como si quisiera decirme algo, pero no lo hizo. Al rato, regresó Dara.

—Se ha quedado dormida, Dwayanu.

—Y lo mismo deberías hacer tú, amiga mía,— le dije— igual que todas las que han estado junto a mí, en este largo día. No creo que haya nada que temer, al menos por esta noche. Selecciona a alguien de confianza para que guarde el pasillo y mi puerta... ¿Dónde la has puesto?

—Está en la cámara de al lado, mi Señor.

—Sería mejor que tú y las otras guerreras durmáis aquí cerca, Dara. Hay media docena de habitaciones libres. Traed comida y bebida, Dara, mucha comida y bebida.

—¿Esperáis un estado de sitio, Señor?

—Nunca se sabe, Dara.

—No es que confiéis mucho en Lur, ¿No Señor?.

—No confio en ella de ninguna forma, Dara.

Asintió, y ya se retiraba cuando yo impulsivamente le dije

—Dara, ¿dormirás mejor, y harás mejor la guardia, si te aseguro que Khalk'ru, no recibirá más sacrificios mientras yo viva?.

Su rostro se iluminó, detuvo sus pasos y extendiéndome la mano vino a mi encuentro.

—Dwayanu, yo tenía una hermana a la que se llevaron a Khalk'ru... ¿Lo decís de verdad?

—¡Por la vida de mi sangre! ¡Y por todos los dioses!... Te lo juro

—Que durmáis bien, Señor... —Se alejó, atravesando la cortina, pero no antes de que yo viera las lágrimas corriendo por sus mejillas.

Bueno, una mujer tenía siempre el derecho de llorar, aunque fuera una guerrera. Yo mismo había llorado aquel día.

Me escancié vino y me senté pensativo, mientras bebía. Mis pensamientos circulaban sobre el enigma de la naturaleza de Khalk'ru, y tenía un buen motivo para ello.

¿Qué era Khalk'ru?

Agarré la cadena que pendía de mi cuello y sacando el anillo lo estudié con detenimiento. Arrojé la cadena y anillo sobre la mesa. De algún modo, pesanaba que era mejor que estuviera allí, que sobre mi pecho, mientras reflexionaba.

El mismo Dwayanu había tenido sus dudas sobre si esta Cosa era el Espíritu del Vacío. Y yo, Leif Langdom, —y un pasivo Dwayanu— no tenía duda alguna sobre que, fuera lo que fuera, no era lo que se pensaba. Y pese a ello, no podía aceptar las teorías de Barr sobre Hipnosis colectiva.

Fuera lo que fuera, Khalk'ru —tal como decía la Hechicera — Existía.

Pensé que podía haber llegado a pensar que mi experiencia en el oasis había sido una alucinación, de no haberse repetido aquí, en la Tierra de las Sombras. No había duda posible sobre la absorción... destrucción... o disolución de las doce muchachas. Ni sobre la absoluta fé de Yodin en que el tentáculo me destruiría. Se me ocurrió si las sacrificadas, y yodin, estarían rondando por allí, riéndose de mí, como Barr había sugerido... y estaba el horror que sentía la gente Pequeña, e incluso el horror que sentían los mismos Ayjir... y estaba la revuelta en la antigua Ayjirland, en la que ese mismo horror, destruyó a los Ayjir por medio de la guerra civil.

No, no importara cuánta repugnancia sintiera la ciencia por reconocer una superstición, una leyenda —como Barr lo habría llamado— aquella Cosa era real! Y no era de esta Tierra. No, desde luego, no de este mundo. Y ni siquiera sobrenatural, o al menos, no sobrenatural del modo que nuestros sentidos pueden concebirlo.

Entonces reflexioné que la ciencia y la religión, son en realidad hermanos de sangre. Hermanos que se odian, hasta el punto de que científicos y religiosos mantienen tozudamente sus propios dogmas, esgrimiéndolos uno contra el otro.

E igual que existen hombres de iglesia, cuya mente se ha fosilizado religiosamente, de igual modo existen científicos en laboratorios cuya mente se ha fosilizado científicamente... Einstein, que se atrevió a desafiar todas las concepciones de espacio-tiempo con su espacio tetradimensional, en el que el cuarto espacio era el tiempo en sí, y una dimensión aparte, siguió con sus teorías hasta proponer que existía un quinto espacio dimensional, en lugar que los cuatro que percibían nuestros sentidos... y la posibildad de una docena de mundos interrrelaccionados con este... en el mismo espacio... la energía, que llamamos materia, cambiando de un lugar a otro... y desfasando el viejo axioma de que dos cuerpos no pueden ocupar el mismo espacio en el mismo momento.

Y se me ocurrió... ¡Que a lo mejor, hace muchísimo tiempo, a un pensador de los Ayjir se le podía haber ocurrido el mismo concepto! Había descubierto la quinta dimensión, más allá del largo, ancho, alto y tiempo. O había descubierto uno de esos mundos interconectados con el nuestro, cuyas fugas de materia, a menudo penetran por los intersticios de materia del nuestro. Y al descubrir aquella dimensión, o mundo, había hallado la manera de conseguir que los moradores de esa dimensión se manifestaran en esta. Mediante gestos y sonidos, con el anillo y en un lugar concreto, habían construido una suerte de portal, que aquellos moradores podían cruzar... ¡o al menos aparecer ante su umbral! Y entonces... ¡Menuda arma descubrieron!... ¡Un arma que poseerían los sacerdotes de aquella Cosa! Y así fue durante eras, incluso aquí, en Karak.

Enese caso... ¿Había un solo morador, o había varios, cruzando el portal para beber vida? Los recuerdos que poseía de Dwayanu me decían que había otros templos de Ayjirland además de el del oasis. ¿Era el mismo Ser, el que aparecía en todos ellos? ¿Fue la misma Forma que ví en la fragmentada piedra del oasis la misma a la que alimenté en el templo del espejismo? ¿O existían muchasmás... habitantes de otra dimensión, de otro mundo... esperando ansiosamente que se les convocara? Tampoco tenía por qué ser cierto que en su lugar de origen, aquellas Cosas tuvieran la forma del Kraken. Aquella forma podía ser la que, mediante las leyes naturales, la entrada a este mundo les forzaba a adoptar.

Reflexioné sobre eso por un momento. Me pareció la mejor explicación posible sobre Khalk'ru. Y de ser así, entonces el mejor modo de detener a Khalk'ru era destruir sus puertas de entrada. Y eso, me percaté, era precisamente lo que los antiguos rebeldes Ayjir habían intentado.

Pero eso no explicaba por qué sólo uno de los de la vieja sangre podía convocar...

Sentí un rumor detrás de la puerta y levantándome a abrir ví a Lur que hablaba con las guardianas. Le pregunté.

—¿Qué deseas Lur?

—Hablar contigo. Sólo será un momento, Dwayanu.

Entró en el cuarto. Se alzaba tranquila en el centro de la estancia. Ni desprecio ni egoísmo brillaba en sus ojos, sólo una expresión de súplica. No llevaba ni joyas ni armas, y parecía mucho más joven que nunca. De repente sentí compasión por ella.

—Dime Lur, sea lo que sea lo que tengas en tu corazón; te escucho —la dije— Atravesó el cuarto dirigiéndose a la ventana y yo me acerqué a su lado.

Lur, habló con voz muy baja. —Me gustaría que no hubieses venido nunca, rubio.

Yo pensé en Jim y repuse. —Tampoco yo, pero aquí estoy.

Lur me puso una mano sobre el corazón. —¿Por qué me odias tanto?

—Yo no te odio, ni a ti ni a nadie, excepto a uno. Y miré sobre la mesa.

Su mirada siguió la mía y preguntó. —¿Qué intentas hacer? ¿Quieres abrir Karak a los enanos? ¿Qué será de mí? Yo te amaba cuando eras Dwayanu.

—Y me hubieras matado, cuando aún era Dwayanu —la dije friamente.

—Porque ví morir a Dwayanu, cuando miraba los ojos del extranjero.

—Yo soy el hombre a cuyo amigo le tendiste la trampa y al cual asesinaron, y eso es así. ¿Qué derecho tienes de mí, Lur?

—Te digo que amaba a Dwayanu; y también sabía algo de tí desde el principio, y sabía que existía peligro para Dwayanu mientras tu amigo y la chica vivieran.

—Lur, sé sincera; aquel día en que regresaste al lago de los fantasmas tras perseguir a las fugitivas... ¿no fueron tus espías a Sirk con el mensaje falso?. Y demoraste la conquista de Sirk hasta que te confirmaron que mi amigo y Evalie se habían tragado el anzuelo. Tu intención, después de tomar Sirk, era matar a Dwayanu junto a ellos, porque deseas más el poder que a Dwayanu. ¿No es cierto, Lur?

Las lágrimas asomaron a sus ojos y me replicó dolidamente.

—Sí; es cierto que envié espías, esperando que los dos cayeran en la trampa, pero nunca quise hacer daño a Dwayanu.

No la creía, pero no sentí furia ni odio por ella.

—Lur, quiero que me escuches. No deseo gobernar junto a Evalie sobre Karak y los Rrrllya; no tengo ningún ansia de poder. Eso se fue con Dwayanu. Tras la paz con los enanos, reinarás sobre Karak..., si así lo deseas. La muchacha de cabello negro regresará con los enanos, no deseará quedarse en Karak... ni yo tampoco.

—No puedes irte con ella, — me interrumpió— los perros amarillos no confían en ti; sus flechas nunca dejarán de apuntarte.

Asentí... eso ya se me había ocurrido.

—Eso ya se arreglará— le dije— Pero no habrá más sacrificios. La puerta de Khalk'ru será cerrada para siempre. Y seré yo quien lo haga.

Sus ojos se dilataron.

—¿No querrás decir...?

—Lo que quiero decir es que tengo la intención de alejar a Khalk'ru de Karak para siempre... a menos que demuestre ser más fuerte que yo.

Cerró los puños con expresión indefensa.

—¿Y qué usaré entonces para dominar Karak...? ¿Cómo podré contener al pueblo?

—Me da igual... Destruiré la puerta de Khalk'ru.

Lur susurró— ¡Oh dioses!, si tuviera el anillo de Yodin...

La sonreí. —Hechicera, sabes tan bien como yo que Khalk'ru no escucha la llamada de una mujer.

Un destello verde cruzó los ojos de la Hechicera.

—Hay una antigua profecía, pelo rubio, que Dwayanu no conoce... o ha olvidado. Dice que cuando Khalk'ru acuda a la llamada de una mujer, él... ¡Se quedará!. Esta es la razón de que ninguna mujer en el País Antiguo de los Ayjir, pudiera ser sacerdotisa en el sacrificio.

Me reí de aquello.

—Sería una bonita mascota, Lur... haría compañía a tus lobos.

Caminó hacia la puerta y se detuvo.

—¿Y si yo pudiera amarte... como amé a Dwayanu? ¿Me amarías tú como lo hizo Dwayanu? ¡Y más aún! Envía a la chica oscura con su gente, y levanta la prohibición de cruzar el río Nanbu. Siendo así las cosas... ¿No reinarías en Karak junto a mí?

Le abrí la puerta.

—Ya te he dicho que no deseo el poder, Lur.

Se alejó caminando.Regresé a la ventana, acerqué una silla, y me senté pensativo. De repente, en algún lugar de la ciudadela, escuché el aullido de un lobo. Por tres veces aulló, y luego otras tres más.

—¡Leif!

Me puse en pie de un salto. Evalie estaba a mi lado. Me miró a través del velo de su cabello; Sus claros ojos brillaron sobre mí, y no había en ellos, ni dudas, ni odio; era la Evalie que conocí antes.

—¡Evalie...!

La tomé en mis brazos y nuestros labios se encontraron.

—Lo he escuchado, Leif.

—¿Me crees entonces? —Ella me besó.

—Pero Lur tenía razón Leif, no puedes ir al país de la Gente Pequeña conmigo; ellos nunca te entenderían, y yo no deseo vivir en Karak.

—¿Irías conmigo a mi tierra, Evalie? ¿Despues de que haga lo que debo... y si no soy destruido en el proceso?

—Iré contigo, Leif... permaneció un momento abrazada a mí. Tras un rato, se quedó dormida en mis brazos. La cogí en brazos y la llevé a su cámara, arropándola con sábanas de seda. No se despertó. Regresé a mi propia habitación.Mientras pasaba por la mesa, recogí el colgante y comencé a ponérmelo al cuello. Me detuve y lo arrojé a la cama. Nunca más llevaría ese colgante. Me acosté, espada en mano, y me dormí.




CAPITULO XXIII



EN EL TEMPLO DE KHALK'RU



Dos veces me desperté. La primera por el aullido de los lobos que parecía que estaban debajo de mi ventana. Escuché adormilado, y de nuevo me sumergí en el sueño.La segunda vez fue al despertar de un sueño agitado. Algún sonido en la cámara me había despertado, de eso estaba seguro. Mi mano cogió la espada que yacía en el suelo, al lado de la cama. Estaba seguro de que había alguien en mi habitación, pero no podía ver nada en la verde oscuridad que inundaba la estancia. Llamé suavemente:

—Evalie...¿Eres tú?

No obtuve ninguna respuesta, ningún sonido. me senté en la cama, e incluso apoyé un pie en el suelo. Luego recordé los guardias ante mi puerta, y a Dara y el resto más allá, y me dije que sólo había sido una pesadilla. Aún así, permanecí despierto, escuchando, espada en mano. y entonces, el silencio me envió de vuelta al mundo de los sueños.

Un golpe en la puerta me despertó. Aún faltaba un rato para que amaneciera. Caminé hacia la puerta con suavidad, para no despertar a Evalie. La abrí, y encontré a los guardias con Sri. El hombrecillo había venido bien armado, con una lanza, una de sus pequeñas dagas, y un tambor colgado de su espalda. Me miró con expresión amistosa. Agarré su mano y señalé a las cortinas.

—Evalie está aquí, Sri. vamos a despertarla.

Entró, dirigiéndose a las cortinas. Hice una seña a los guardias y me giré para seguirle. Sri se detuvo en las cortinas, mirándome con unos ojos que ya no eran nada amistosos.amigables.

—Evalie no está aquí.— me dijo.

Le miré, incrédulo, le eché a un lado y penetré en la cámara. Estaba vacía. Me acerqué a la pila de sedas y cojines sobre la que Evalie había dormido. Al tocarlas, comprobé que no estaban calientes. Me dirigí a la siguiente habitación, con Sri a mis talones. Dara, y media docena de mujeres, yacían allí, dormidas. Evalie no estaba entre ellas. Toqué a Dara en el hombro. Se incorporó, bostezando.

—¡Dara! ¡La chica no está!

—¡No está...!— Me miró tan incrédulamente como el pigmeo dorado. Se levantó de un salto y corrió hacia la habitación vacía, para luego acompañarme por las siguientes cámaras. En ellas, yacían las soldados, durmiendo, pero no Evalie.

Corrí hacia mi propio cuarto y hacia su puerta. Una amarga ira comenzaba a poseerme. Rápidamente, de un modo cortante, interrogué a los guardias. No habían visto a nadie. Nadie había entrado. Nadie había salido. El pigmeo dorado, mientras tanto, no apartaba sus ojos de mí.

Me giré de nuevo hacia la cámara de Evalie. Pasé por la mesa en la que había arrojado el cofrecillo. Mi mano lo agarró, encontrándolo curiosamente ligero... lo abrí...¡El anillo de Khalk'ru no estaba allí! Miré el cofrecillo vacío... y, como una tortura llameante, entendí lo que significaban la desaparición del anillo y de Evalie. Lancé un sonido incongruente, y me apoyé en la mesa, para no caer.

—¡El tambor, Sri! ¡Llama a tu gente! ¡Que vengan rápido! ¡Puede que no haya tiempo!

El pigmeo dorado bufó; sus ojos parecían estanques de fuego amarillo. No podía conocer todo el horror de mis pensamientos... pero había percibido lo suficiente. Saltó hacia la ventana y comenzó a hacer sonar el tambor, llamando... de un modo obsesivo, rabioso. Fue respondido al momento... desde Nansur, y después desde el río; y más allá, los tambores de la Gente Pequeña, rugieron.

¿Los oiría Lur? Puede que diera igual, pero si los oía... puede que reflexionara... puede que su amenaza la detuviera... la indicarían que yo estaba despierto, y que la Gente Pequeña sabía de su traición... y el paradero de Evalie...

¡Dios! Si los escuchaba... ¿Habría tiempo de salvar a Evalie?

—¡Mi señor, rápido!— Dara me llamó desde las cortinas. El enano y yo las atravesamos a la carrera. Ella señalaba a un lado del muro. Allí, entre la junta de las piedras, había incrustado un trozo de seda.

—¡Debe haber una puerta allí, señor! ¡Por allí se la llevaron! Tuvieron que hacerlo rápido, porque un trozo de seda se quedó atrapado en la junta.

Miré, buscando lo que podía accionar la puerta, aunque Dara ya estaba tocando aquí y allá. La puerta de piedra se abrió. Sri se lanzó al interior del oscuro pasadizo, y lo le seguí, con Dara a mis talones y el resto detrás. Era un pasadizo estrecho, y no muy largo. En su extremo había un sólido muro de piedra. De nuevo, Dara presionó, hasta que el muro se abrió.

Nos hallábamos en la cámara del Sumo Sacerdote. los ojos del Kraken me miraban, atravesándome con su oscura maldad. Parecía haber desafío en ellos.

Toda mi furia insensata, toda mi ciega ira, me abandonaron. Comencé a pensar fríamente... ¿Era acaso demasiado tarde para salvar a Evalie?... Pero no lo sería para destruirte, Enemigo mío...

—Dara... consíguenos caballos. Y todos los guerreros posibles, lo más rápido que puedas. Deberán de ser los más fuertes. Tenles listos a la entrada de la calzada que lleva al templo... vamos a detener a Khalk'ru para siempre. Diles eso.

Me dirigí al pigmeo dorado.

—No sé si podré ayudar a Evalie, pero voy a poner fín a Khalk'ru. ¿Esperarás a tu gente... o vendrás conmigo?

—Iré contigo.

Sabía donde estaban las habitaciones de la Hechicera en la ciudadela, y no se hallaban lejos de allí. Sabía que no la encontraría allí, pero debía estar seguro. Y puede que se hubiera llevado a Evalie al Lago de los Fantasmas, pensaba mientras pasaba por grupos de soldados silenciosos, incómodos, perplejos. Pero en mi interior, sabía que no era así. En mi interior sabía que había sido Lur quien me había despertado esa noche, y quien había cruzado las cortinas para robar mi anillo. No, no estaría en el lago de los fantasmas.

Pero, si había entrado en mi cámara... ¿Por qué no me había matado? ¿O había deseado hacerme sufrir, pensando en mi despertar, al ver que Evalie no estaba? ¿O no se había atrevido a ir más lejos? ¿Me habría perdonado la vida?

Llegué a sus estancias. No estaba allí. Ni ninguna de sus mujeres. El lugar estaba vacío. Ni siquiera soldados de guardia.

Eché a correr. El pigmeo dorado me seguía, gorjeando furiosamente, con las jabalinas en una mano y el puñal en la otra. Llegamos a la entrada de la calzada del templo.

Había cuatrocientos soldados esperándome sobre sus monturas... todos ellos mujeres. Monté en un caballo. Dara se situó a mi lado, y alzó a Sri a la grupa de su montura. Cabalgamos hacia el templo.

Cuando estábamos a la mitad del camino, de entre los árboles que rodeaban el templo comenzaron a salir los lobos blancos. Manaban como un pálido torrente, derramándose sobre los jinetes. Se lanzaron sobre los caballos, haciéndoles tropezar y caer sobre sus colmillos. Las soldados que caían eran reducidas antes de poder ponerse de pie. Las esquivamos y seguimos adelante... dejando atrás un revoltijo escarlata de carne y piel de lobo, peleando y aullando.

El gran perro-lobo, líder de la manada de Lur, se arrojó directo a mi garganta, con los ojos verdes centelleando. No tenía tiempo para desenvainar la espada. Agarré su propia garganta con mi mano izquierda, lo levanté en el aire y lo lancé a mi espalda. Aún así, sus colmillos me habían herido.

Tras pasar la barrera de los lobos, unos cuantos nos siguieron, pero les dejamos atrás. Pese a ello, me percaté de que habían hecho mella en mi tropa.

Escuchar golpear un yunque... por tres veces... ¡El yunque de Tubalka!

¡Dios! ¡Era cierto!... Lur en el templo... y Evalie... ¡Y Khalk'ru!

Llegamos hasta la puerta del templo. Escuché las voces que se alzaban, entonando el antiguo canto. La entrada brillaba... con los aceros de los nobles, hombres y mujeres.

—¡Cabalga sobre ellos, Dara! ¡Cabalga sobre ellos!

Nos lanzamos sobre ellos como una exhalación. Espada contra espada, con los martillos y las hachas de batalla cayendo sobre ellos, y los caballos pateándoles.

La gorjeante canción de Sri no cesaba nunca. Sus jabalina se clavaba y desclavaba; su daga no dejaba de sajar.

Nos adentramos en el templode Khalk'ru. Los cantos se detuvieron. Aquellos que habían estado cantando se lanzaron sobre nosotros, golpeándonos con espadas, hachas y martillos. herían de muerte a nuestros caballos, haciéndonos caer. El anfiteatro se convirtió en un rabioso caldero de muerte...

El borde de la plataforma estaba ante mí. Acerqué a ella mi caballo, me subí sobre su espalda y salté sobre la plataforma. A mi derecha, muy cerca, se hallaba el Yunque de Tubalka.A su lado, martillo en alto, estaba Ouarda. Escuché el redoble de tambores, los tambores de la evocación a Khalk'ru. Los sacerdotes se inclinaban de espaldas sobre ellos. Frente a ellos, con el anillo en alto, se hallaba Lur. Y entre ella y el busbujeante océano de piedra amarilla, estaba la puerta de Khalk'ru, cubierta por pigmeos dorados, sujetos de dos en dos con argollas doradas... ¡Y en el interior del círculo de los guerreros... Evalie!

La Hechicera no me miró. En ningún momento se volvió al rugiente caldero del anfiteatro, en el que peleaban nobles y soldados.

¡Se sumergió en el ritual!

Gritando, me lancé sobre Ouarda. Arrebaté la gran maza de sus manos. Lancé el martillo en dirección a la pantalla amarilla... directo a la cabeza de Khalk'ru. Con cada onza de mi fuerza, lancé aquel martillo. ¡La pantalla se agrietó! El martillo se desprendió de ella, cayendo.

La voz de la hechicera continuaba... sin detenerse... sin vacilar.

Hubo una ondulación en la pantalla fragmentada. El Kraken que flotaba en su burbujeante océano pareció retroceder... y luego avanzar...

Corrí hacia aquello... y hacia el martillo.

Al momento, me detuve al lado de Evalie. Agarré con mis manos la argolla dorada, y la partí como si hubiera sido madera. Lancé mi espada a sus pies.

—¡Guárdate, Evalie!

Recojí el martillo y lo alcé. Los ojos de Khalk'ru se movieron... me escrutaban, alerta... ¡Sus tentáculos ondularon! Y un frío paralizador comenzó a invadirme... Luché contra él con todas mis fuerzas.

Golpeé el martillo de Tubalka contra la piedra amarilla... una vez... y otra... y otra más...

¡Los tentáculos de Khalk'ru se dirigieron hacia mí!

Se prudujo un estallido cristalino, como un rayo golpeando cerca. La piedra amarilla de la pantalla se rompió... sus fragmentos llovieron sobre mí, como un helado huracán. Hubo un temblor de tierra. El templo pareció desplazarse. mis brazos cayeron a un lado, paralizados. El martillo de Tubalka cayó de unas manos que ya no podían sentirlo. El frío helado me invadía, más... y más... sentí un profundo, largo y terrible escalofrío.

Por un instante, la forma del Kraken se mantuvo donde estaba. Luego se desvaneció. Pareció sumergirse, absorbido hacia unas distancias imposibles de medir... se fue.

¡Y la vida regresó a mí!

Quedaban fragmentos de piedra amarilla en el suelo, humeantes... con partes negras del Kraken en su interior... las lancé al polvo de una patada.

—¡Leif!

Era la voz de Evalie llena de pavor, de agonía. Me giré con rapidez. Lur corría hacia mí, espada en mano. Antes de que pudiera moverme, Evalie se interpuso entre nosotros, golpeando a la hechicera con mi propia espada.

La hoja de Lur detuvo la estocada, hizo una finta... hirió profundamente... y Evalie cayó...

Lur saltó sobre mí... La observé venir, sin moverme, sin preocuparme... había sangre en su espada... La sangre de Evalie...

Algo parecido a un destello de luz tocó en su pecho. Se detuvo, como si una mano la hubiera empujado hacia atrás. Lentamente cayó de rodillas, y luego de bruces, al suelo. Sobre el borde de la plataforma, el perro-lobo saltó aullando fieramente, tirándose encima de mí. Hubo otro destello de luz. El perro-lobo dió una vuelta en el aire y cayó... a medio salto. Vi a Sri, rugiendo, una de sus jabalinas en el pecho de Lur, la otra en la garganta del perro-lobo... Ví cómo el pigmeo dorado corría hacia Evalie... Y la ví levantarse, apretándose con una mano el hombro, del que manaba sangre...

Caminé hacia Lur rápidamente, como un autómata. El lobo blanco intentaba llegar hasta ella... se arrastró hasta la Hechicera, dejándose caer sobre su pecho. La alcanzó antes que yo. Dejé caer la cabeza del perro sobre su pecho, con cuidado. Sujeté su cabeza, y ella permaneció mirándome, agonizante.

La Hechicera me miró. Sus ojos eran suaves, y su boca había perdido toda crueldad. Era hasta tierna. Me sonrió.

—Me gustaría que nunca hubieras venido, pelo rubio...

Y después...

—¡Ay! —y— ¡Ah! ¡Mi lago de los fantasmas!

Su cabeza cayó suavemente hasta apoyarse en la del lobo blanco, acariciadoramente. Suspiró...

La Hechicera había muerto.

Miré los maravillados rostros de Dara y de Evalie. —Evalie...Tu herida...

—No es profunda, Leif... curará pronto...no es importante...

Dara dijo.

—¡Ja, Dwayanu! Habéis hecho algo grandioso, este día.

Y poniéndose de rodillas me besó la mano. Ahora vi que todas mis guerreras que habían sobrevivido a la lucha habían subido a la plataforma y también se ponían de rodillas mostrándome respeto. Vi que Ouarda yacía junto al Yunque de Tubalka, y junto a ella estaba Sri, de rodillas, y mirándome con devoción.

Escuché el tumulto de los tambores de la Gente Pequeña... no ya en su lado del Nanbu... sino en Karak... y más cerca...

Dara habló de nuevo.

—Regresemos a Karak, mi Señor... ¡Ahora es del todo vuestro!

Me dirigí a Sri.

—Haz sonar tu tambor. Dile a tu gente que Evalie vive, y que Lur ha muerto. Que la puerta de Khalk'ru ha sido cerrada para siempre, y que no habrá más muertes.

Sri respondió:

—Lo que has hecho hoy ha destruido la enemistad entre mi pueblo y Karak. Evalie y tú, seréis obedecidos. Les diré lo que habéis hecho.

Se dispuso a tocar el tambor, pero le detuve.

—Espera Sri, no voy a quedarme aquí para ser obedecido.

Dara sollozó: —Dwayanu... ¡No pensaréis dejarnos!

—Sí, Dara... regreso al mundo del cual vine... No volveré a Karak, ni con la Gente Pequeña, Sri.

Evalie habló, sin aliento.

—¿Y yo Leif?

Puse mis manos en sus hombros, mirándola a los ojos.

—La pasada noche me susurraste que vendrías conmigo, Evalie. Te libero de esa promesa...Creo, que serías más feliz aquí con tus pequeños amigos...

Ella respondió con firmeza.

—¡Yo sé dónde está mi felicidad Leif! Y cumplo mis promesas... a menos que no me desees...

—¡Te deseo... mujer oscura!

Evalie miró a Sri. —Lleva mi amor a mi gente, Sri. No volveré a verles.

El hombrecillo se abrazó a ella, haciéndola inclinarse sobre él, y la susurró al oído. Al fín, se alzó de nuevo, y permaneció mirando la destruida puerta del Kraken. Vi en su mirada, un conocimiento secreto. Se acercó a mí, elevando los brazos para que lo alzara. Lo levanté y me miró directo a los ojos. Puso una mano sobre mi pecho, y después apoyó en él su cabeza, escuchando el latir de mi corazón. Se dejó caer y fue hasta Evalie, susurrándole de nuevo.

Dara dijo: — Dwayanu, tu voluntad es la nuestra. pero nos cuesta entender por qué no deseas quedarte con nosotros.

—Sri lo sabe... aún mejor que yo mismo. No puedo, Dara.

Evalie se me acercó. En sus ojos brillaban lágrimas no vertidas.

—Sri dice que debemos irnos, Leif... rápidamente. Mi gente no debe verme. Les contará cualquier cosa con su tambor... No habrá lucha... e incluso llegará la paz.

El pigmeo dorado comenzó a tocar su tambor parlante. Tras sus primeros golpes, los de los demás quedaron en silencio. Cuando hubo concluído, comenzaron de nuevo... jubilosos, triunfantes... hasta que lanzaron una nota interrogadora. Una vez más, Sri envió un mensaje... La respuesta llegó... con dolor, con rabia... de alguna extraña manera... incrédula...

Sri me dijo: —¡Deprisa, deprisa!

Dara dijo: —Te acompañaremos, Dwayanu hasta el último momento.

Asentí, y miré el cadáver de Lur. Sobre su mano, el anillo de Khalk'ru lanzó un súbito destello. Fui hacia ella, levanté su mano muerta y tomé el anillo. Poniéndolo sobre el Yunque de Tubalka, lo rompí, como había hecho con el anillo de Yodin.

Evalie dijo: —Sri conoce un camino que nos llevará a tu mundo, Leif; está en el nacimiento del Nanbu. Él nos llevará.

—¿Está esa senda, más allá del Lago de los Fantasmas, Evalie?

—Deja que se lo pregunte... Si, pasa por allí.

—Eso está bien. Nos dirigimos a una tierra en la que la ropa que vistamos puede ser de la mayor importancia. Y habrá que hacerse con alguna para tí.

Cabalgamos fuera del templo con Sri en mi grupa, y Evalie y Dara a cada uno de mis lados. Los tambores se hallaban ya, muy cerca. Dejamos de escucharlos cuando salimos del bosque a la calzada. Avanzamos con rapidez. Era media tarde cuando alcanzamos el Lago de los Fantasmas. El puente levadizo estaba bajado. No había guarción alguna. El castillo de la Hechicera estaba desierto. Tras buscar, encontré el paquete con mis ropas. Me quité los atuendos de Dwayanu. Seleccioné un hacha de batalla y una espada corta, que colgué en mi cinturón, y tomé algunas jabalinas para Evalie y para mí. Nos ayudarían a conseguir comida en el exterior. Recogimos comida en el castillo de Lur, y algunas pieles para vestir a Evalie, cuando saliéramos del espejismo.

No entré en la cámara de la Hechicera. Escuché el sonido de la cascada... y no me preocupé de mirar.

Todo el resto de aquella tarde, galopamos por la orilla del río blanco. Los tambores de la Gente Pequeña nos seguían... buscando... preguntando... llamando... "Ev-ah-leee... Ev-ah-leee... Ev-ah-leee..."

Al caer la noche llegamos hasta las montañas, en el extremo opuesto del valle. Allí, el Nanbu manaba con fuerza de algún torrente subterráneo. Lo cruzamos, y Sri nos condujo a una pequeña elevación, medio oculta por el follaje. Allí acampamos.

Toda aquella noche la pasé pensando en los problemas que Evalie podría encontrar en el mundo de más allá del espejismo... el mundo del sol y las estrellas, el viento y el frío. Pensé largo y tendido sobre todo cuanto habría de hacer para escudarla de ese mundo, hasta que ella se aclimatara. Y escuché los tambores de la Gente Pequeña, llamándola, mientras la observaba durmiendo, con una sonrisa en sus labios.

Debería enseñarla a respirar. Me dí cuenta de que en cuanto saliera de esta atmósfera en la que había vivido desde la infancia, dejaría al instante de respirar... a causa de hábito al estímulo del dióxido de carbono. Debería de obligarse a sí misma a respirar, hasta que se convirtiera en un reflejo automático, que no necesitara de un pensamiento consciente. Y por la noche, cuando durmiera, eso podría convertirse en un problema. Debería de permanecer despierto, observándola.

Y ella debería entrar en ese nuevo mundo con los ojos vendados, ciega, hasta que sus nervios ópticos, acostumbrados a la verde luminosidad del espejismo asimilaran la fuerte luz exterior. Podría proveerla de ropa cálida con las pieles y demás... Pero la comida... había sido el mismo jim quien me había dicho hacía ya mucho tiempo...que aquellos que prueban la comida de la gente Pequeña podrían morir si comieran otra... Bien, eso era cierto en parte, pero sólo en parte... podría arreglarse.

Con el alba, me llegó un súbito recuerdo... la mochila que habíamos ocultado en la orilla del Nanbu cuando nos sumergimos en el río y los lobos blancos nos pisaban los talones. Si pudiéramos encontrarla, eso resolvería al menos el problema de la ropa de Evalie. Hablé con Dara sobre eso. Ella y Sri se fueron en su busca. Y mientras estaba fuera, las mujeres soldado nos proveyeron de comida, y yo instruí a Evalie sobre cómo cruzar ese peligroso puente que se alzaba entre su mundo y el mío. Tardaron dos días en regresar... pero habían encontrado la mochila. Nos trajeron noticias de la paz entre los Ayjir y la Gente Pequeña. En cuanto a mí...

Dwayanu, el Redentor, había venido, tal y como decía la profecía... Había liberado a los suyos de la antigua maldición... y había vuelto a irse, tal como era su derecho, hacia aquel lugar del que, según la profecía, había venido... Y se había llevado a Evalie, como también era su derecho. Era Sri quién había urdido esa historia.

Y a la mañana siguiente, cuando la luz nos mostró que el sol había salido de entre los picos que rodeaban el Valle del Espejismo, nos pusimos en camino. Evalie a mi lado como una muchacha delgada.

Ascendimos hasta llegar a la niebla verde, y allí nos giramos para despedirnos. Sri se abrazó a Evalie, besando sus pies y manos, llorando. Y Dara me palmeó el hombro.

—¿Regresarás algún día, Dwayanu? ¡Te estaremos esperando!

Sus palabras eran como un eco de las pronunciadas por el capitán Uighur, hace tanto, tanto tiempo...

Me giré, y comencé la escalada, con Evalie a mi lado. Pensé que recordaba a cómo Eurídice había seguido a su amante, Orfeo, lejos de la Tierra de las Sombras, hace muchísimo tiempo...

Las figuras de Sri y las guerreras se hicieron confusas... y quedaron ocultas por la bruma verde...

Sentí que el amargo frío mordía mi cara, y apreté a Evalie contra mis brazos... continuamos avanzando... ascendiendo... hasta que salimos a la calidez de las rocas que daban al precipicio.

Amanecía un nuevo día cuando conseguimos ganar la larga y dura batalla por la vida de Evalie. No había sido fácil romper el hábito respiratorio del Espejismo. Giramos nuestros rostros hacia el sur y nos pusimos en camino por la senda que llevaba al Sur...

Y entonces...

—¡Ja! Lur, Hechicera. Te veo yacer allí, con una tierna sonrisa en los labios..., y la cabeza del lobo blanco sobre tu pecho... ¡Y Dwayanu todavía está en mi interior!.




FIN
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